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ENCÍCLICA "ECCLESIAM SUAM" 
DE NUESTRO SEÑOR PABLO VI 
 
EL "MANDATO" DE LA IGLESIA  
EN EL MUNDO CONTEMPORÁNEO 
promulgada el 6 de agosto de 1964 
 
 
    Venerables Hermanos y amados Hijos: 
 
 1 
     Su Iglesia fue fundada por Jesucristo, para que fuese al mismo tiempo 
madre amorosa de todos los hombres y dispensadora de salvación: se ve 
claramente por qué a lo largo de los siglos le han dado muestras de 
particular amor y le han dedicado especial solicitud todos los que se han 
interesado por la gloria de Dios y por la salvación eterna de los hombres; 
entre éstos, como es natural, brillaron los Vicarios del mismo Cristo en la 
tierra, un número inmenso de Obispos y de sacerdotes y un admirable 
escuadrón de cristianos santos.  
 
 2 
     La doctrina del evangelio y la gran familia humana 
     A todos, por lo tanto, les parecerá justo que Nos, al dirigir al mundo esta 
Nuestra primera Encíclica, después que por inescrutable designio de Dios 
hemos sido llamados al Sumo Pontificado, volvamos Nuestro pensamiento 
amoroso y reverente a la santa Iglesia. 
     Por este motivo Nos proponemos en esta Encíclica aclarar lo más posible 
a los ojos de todos cuánta importancia tiene, por una parte, para la salvación 
de la sociedad humana, y con cuánta solicitud, por otra, la Iglesia desea que 
ambas -la Iglesia y la sociedad- se encuentren, se conozcan y se amen. 
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 PROLOGO 
 
 
     Cuando, por gracia de Dios, tuvimos Nos la dicha de dirigiros 
personalmente la palabra, en la apertura de la segunda sesión del Concilio 
Ecuménico Vaticano II, en la fiesta de San Miguel Arcángel del año pasado, 
a todos vosotros reunidos en la basílica de San Pedro, os manifestamos el 
propósito de dirigiros también por escrito, como es costumbre al principio 
de un Pontificado, Nuestra fraterna y paternal palabra, para manifestaros 
algunos de los pensamientos que en Nuestro espíritu se destacan sobre los 
demás y que Nos parecen útiles para guiar prácticamente los comienzos de 
Nuestro ministerio pontificio. 
     Verdaderamente Nos es difícil concretar dichos pensamientos, porque 
los tenemos que descubrir en la más cuidadosa meditación de la divina 
doctrina teniendo Nos muy presentes las palabras de Cristo: Mi doctrina no 
es mía, sino de Aquel que me ha enviado; tenemos, además, que adaptarlos 
a las actuales condiciones de la Iglesia misma en una hora de intensa 
actividad y tensión, tanto de su interior experiencia espiritual como de su 
exterior esfuerzo apostólico; y, finalmente, no podemos ignorar el estado en 
que actualmente se halla la humanidad en medio de la cual se desenvuelve 
Nuestra misión. 
 
 3 Triple tarea de la Iglesia 
     Nos no pretendemos, sin embargo, decir cosas nuevas ni completas: para 
ello está el Concilio Ecuménico; y su obra no debe ser turbada por esta 
Nuestra sencilla conversación epistolar, sino, antes bien, honrada y 
alentada. 
     Esta Nuestra Encíclica no quiere revestir carácter solemne y propiamente 
doctrinal, ni proponer enseñanzas determinadas, morales o sociales: 
simplemente quiere ser un mensaje fraterno y familiar.  
     Pues queremos tan sólo, con esta Nuestra carta, cumplir el deber de 
abriros Nuestra alma, con la intención de dar a la comunión de fe y de 
caridad que felizmente existe entre nosotros una mayor cohesión y un 
mayor gozo, con el propósito de fortalecer Nuestro ministerio, de atender 
mejor a las fructíferas sesiones del Concilio Ecuménico mismo y de dar 
mayor claridad a algunos criterios doctrinales y prácticos que puedan 
útilmente guiar la actividad espiritual y apostólica de la Jerarquía 
eclesiástica y de cuantos le prestan obediencia y colaboración o incluso tan 
sólo benévola atención. 
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     Podemos deciros ya, Venerables Hermanos, que tres son los 
pensamientos que agitan Nuestro espíritu cuando consideramos el altísimo 
oficio que la Providencia -contra Nuestros deseos y méritos- Nos ha querido 
confiar, de regir la Iglesia de Cristo en Nuestra función de Obispo de Roma 
y por lo mismo, también, de Sucesor del bienaventurado Apóstol Pedro, 
administrador de las supremas llaves del reino de Dios y Vicario de aquel 
Cristo que le constituyó como pastor primero de su grey universal; el 
pensamiento, decimos, de que ésta es la hora en que la Iglesia debe 
profundizar en la conciencia de sí misma, debe meditar sobre el misterio 
que le es propio, debe explorar, para propia instrucción y edificación, la 
doctrina que le es bien conocida, -en este último siglo investigada y 
difundida- acerca de su propio origen, de su propia naturaleza, de su propia 
misión, de su propio destino final; pero doctrina nunca suficientemente 
estudiada y comprendida, ya que contiene el plan providencial del misterio 
oculto desde los siglos en Dios... para que sea ahora notificado por la 
Iglesia, esto es, la misteriosa reserva de los misteriosos designios de Dios 
que mediante la Iglesia son manifestados; y porque esta doctrina constituye 
hoy el objeto más interesante que ningún otro, de la reflexión de quien 
quiere ser dócil seguidor de Cristo, y tanto más de quienes, como Nos y 
vosotros, Venerables Hermanos, han sido puestos por el Espíritu Santo 
como Obispos para regir la Iglesia misma de Dios. 
     De esta iluminada y operante conciencia brota un espontáneo deseo de 
comparar la imagen ideal de la Iglesia -tal como Cristo la vio, la quiso y la 
amó como Esposa suya santa e inmaculada- y el rostro real que hoy la 
Iglesia presenta, fiel, de una parte, con la gracia divina, a las líneas que su 
divino Fundador le imprimió y que el Espíritu Santo vivificó y desarrolló 
durante los siglos en forma más amplia y más conforme al concepto inicial, 
y de otra, a la índole de la humanidad que iba ella evangelizando e 
incorporando; pero jamás suficientemente perfecto, jamás suficientemente 
bello, jamás suficientemente santo y luminoso como lo quería aquel divino 
concepto animador.  
     Brota, por lo tanto, una necesidad generosa y casi impaciente de 
renovación, es decir, de enmienda de los defectos que denuncia y refleja la 
conciencia, a modo de un examen interior ante el espejo del modelo que 
Cristo nos dejó de Sí mismo. El segundo pensamiento, pues, que ocupa 
Nuestro espíritu y que quisiéramos manifestaros, a fin de encontrar no sólo 
mayor aliento para emprender las debidas reformas, sino también para 
hallar en vuestra adhesión el consejo y apoyo en tan delicada y difícil 
empresa, es el ver cuál es el deber presente de la Iglesia en corregir los 
defectos de los propios miembros y hacerles tender a mayor perfección y 
cuál es el método mejor para llegar con prudencia a tan gran renovación. 
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     Nuestro tercer pensamiento, y ciertamente también vuestro, nacido de los 
dos primeros ya enunciados, es el de las relaciones que actualmente debe la 
Iglesia establecer con el mundo que la rodea y en medio del cual ella vive y 
trabaja. 
     Una parte de este mundo, como todos saben, ha recibido profundamente 
el influjo del cristianismo y se lo ha asimilado íntimamente - por más que 
con demasiada frecuencia no se dé cuenta de que al cristianismo debe sus 
mejores cosas -, pero luego se ha ido separando y distanciando en estos 
últimos siglos del tronco cristiano de su civilización. Otra parte, la mayor de 
este mundo, se extiende por los ilimitados horizontes de los llamados 
pueblos nuevos. Pero todo este conjunto es un mundo que ofrece a la 
Iglesia, no una, sino cien maneras de posibles contactos: abiertos y fáciles 
algunos, delicados y complejos otros; hostiles y refractarios a un amistoso 
coloquio, por desgracia, son hoy muchísimos. Preséntase, pues, el problema 
llamado del diálogo entre la Iglesia y el mundo moderno. Problema éste que 
corresponde al Concilio describir en su extensión y complejidad, y 
resolverlo, cuanto posible sea, en los mejores términos. Pero su presencia, 
su urgencia son tales que constituyen un verdadero peso en Nuestro espíritu, 
un estímulo, una vocación casi, que para Nos mismo y para vosotros, 
Hermanos -que por igual, sin duda, habéis experimentado este tormento 
apostólico-, quisiéramos aclarar en alguna manera, casi como 
preparándonos para las discusiones y deliberaciones que en el Concilio 
todos juntos creamos necesario examinar en materia tan grave y multiforme. 
 
 4 Constante e ilimitado celo por la paz 
     Vosotros mismos advertiréis, sin duda, que este sumario esquema de 
Nuestra Encíclica no va a emprender el estudio de temas urgentes y graves 
que interesan no sólo a la Iglesia, sino a la humanidad, como la paz entre los 
pueblos y clases sociales, la miseria y el hambre que todavía afligen a 
pueblos enteros, la elevación de jóvenes naciones a la independencia y al 
progreso civil, las corrientes del pensamiento moderno y la cultura cristiana, 
las condiciones desgraciadas de tanta gente y de tantas porciones de la 
iglesia a quienes se niegan los derechos propios de ciudadanos libres y de 
personas humanas, los problemas morales sobre la natalidad y muchos otros 
más. 
     Y ante todo decimos que Nos sentiremos particularmente obligados a 
volver no sólo nuestra vigilante y cordial atención al grande y universal 
problema de la paz en el mundo, sino también el interés más asiduo y 
eficaz. Ciertamente lo haremos dentro del ámbito de Nuestro ministerio, 
extraño por lo mismo a todo interés puramente temporal y a las formas 
propiamente políticas , pero solícito en contribuir a la educación de la 
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humanidad en los sentimientos y procedimientos contrarios a todo conflicto 
violento y homicida y favorables a todo pacífico arreglo, civilizado y 
racional, de las relaciones entre las naciones. Solicitud Nuestra será 
igualmente apoyar la armónica convivencia y la fructuosa colaboración 
entre los pueblos con la proclamación de los principios humanos superiores 
que puedan ayudar a suavizar los egoísmos y las pasiones -fuente de donde 
brotan los conflictos bélicos-. Y no dejaremos de intervenir donde se Nos 
ofrezca la oportunidad para coadyuvar a las partes contendientes a fin de 
lograr soluciones honrosas y fraternas. No olvidamos, en efecto, que este 
amoroso servicio es un deber que la madurez de las doctrinas, por una parte, 
y de las instituciones internacionales, por otra, hace hoy más apremiante en 
la conciencia de nuestra misión cristiana en el mundo, que es también la de 
hacer hermanos a los hombres, precisamente en virtud del reino de la 
justicia y de la paz, inaugurando con la venida de Cristo al mundo. Mas si 
ahora nos limitamos a algunas consideraciones de carácter metodológico 
para la vida propia de la Iglesia, no Nos olvidamos de aquellos grandes 
problemas -a algunos de los cuales el Concilio dedicará su atención-, 
mientras Nos nos reservamos poder hacerlos objeto de estudio y de acción 
en el sucesivo ejercicio de Nuestro ministerio apostólico, según que al 
Señor le pluguiere darnos inspiración y fuerza para ello. 
 
 
 I.- LA CONCIENCIA 
 
 5 
     Pensamos que la Iglesia tiene actualmente la obligación de ahondar en la 
conciencia que ella ha de tener de sí misma, del tesoro de verdad del que es 
heredera y depositaria y de la misión que ella debe cumplir en el mundo. 
Aun antes de proponerse el estudio de cualquier cuestión particular, y aun 
antes de considerar la actitud que haya de adoptar en relación al mundo que 
la rodea, la Iglesia debe en este momento reflexionar sobre sí misma para 
confirmarse en la ciencia de los planes de Dios sobre ella, para volver a 
encontrar mayor luz, nueva energía y mejor gozo en el cumplimiento de su 
propia misión y para determinar los mejores medios que hagan más 
cercanos, operantes y benéficos sus contactos con la humanidad a la cual 
ella misma pertenece, aunque se distinga de aquella por caracteres propios e 
inconfundibles. 
     Y Nos parece que este acto de reflexión puede referirse a la manera 
misma escogida por Dios para manifestarse a los hombres y para establecer 
con ellos a aquellas relaciones religiosas de las que la Iglesia es al mismo 
tiempo instrumento y expresión. Porque si bien es verdad que la divina 
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revelación se ha realizado muchas veces y en muchas maneras, con hechos 
históricos exteriores e incontestables, ella, sin embargo, se ha introducido 
en la vida humana por las vías propias de la palabra y de la gracia de Dios, 
la cual se comunica interiormente a las almas mediante la predicación del 
mensaje de la salvación y mediante el consiguiente acto de fe, que es el 
principio de nuestra justificación. 
 
 6 La vigilancia de los fieles seguidores del Señor 
     Quisiéramos que esta reflexión sobre el origen y sobre la naturaleza de la 
relación nueva y vital, que la religión de Cristo establece entre Dios y el 
hombre, asumiese el sentido de un acto de docilidad a la palabra del divino 
maestro a sus oyentes y especialmente a sus discípulos, entre los cuales Nos 
mismo con toda razón Nos complacemos en contarnos. Entre tantas otras, 
escogeremos una de las más graves y repetidas recomendaciones hecha a 
aquellos por el Señor y válida todavía hoy para todo el que se profese fiel 
seguidor suyo: la de la vigilancia. Verdad que este aviso del Maestro se 
refiere principalmente a advertir bien los destinos del hombre, próximos o 
lejanos en el tiempo. Mas precisamente porque esta vigilancia siempre debe 
estar presente y activa en la conciencia del siervo fiel, es la que determina 
su conducta moral, práctica y actual, que debe caracterizar al cristiano en el 
mundo. La amonestación a la vigilancia viene intimada por el Señor aun 
con referencia a los hechos próximos y cercanos, es decir, a los peligros y a 
las tentaciones que pueden hacer que la conducta del hombre decaiga y se 
desvíe. Así es fácil descubrir en el Evangelio una continua invitación a la 
rectitud del pensamiento y de la acción. Por ventura ¿no se refería a ella la 
predicación del Precursor, con la que se abre la escena pública del 
Evangelio? Y Jesucristo mismo, ¿no ha invitado a acoger interiormente el 
reino de Dios? Toda su pedagogía, ¿no es una exhortación, una iniciación a 
la interioridad? La conciencia psicológica y la conciencia moral están 
llamadas por Cristo a una plenitud simultánea, casi como condición para 
recibir, según conviene al hombre, los dones divinos de la verdad y de la 
gracia. Y la conciencia del discípulo luego se tornará en recuerdo de todo 
cuanto Jesús había enseñado y de cuanto a su alrededor había sucedido, y se 
desenvolverá y se concretará al comprender mejor quién era El y de qué 
cosas El había sido Maestro y autor. 
     El nacimiento de la Iglesia y el surgir de su conciencia profética son los 
dos hechos característicos y coincidentes de Pentecostés, y juntos irán 
progresando: la Iglesia, en su organización y en su desarrollo jerárquico y 
comunitario; la conciencia de la propia vocación, de la propia misteriosa 
naturaleza, de la propia doctrina, de la propia misión acompañará 
gradualmente tal desarrollo, según el deseo formulado por San Pablo: Y por 
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esto ruego que vuestra caridad crezca más y más en conocimiento y en 
plenitud de discreción. 
 
 7 "Credo, Domine!" 
     Podríamos expresar de otra manera esta Nuestra invitación, que 
dirigimos tanto a las almas de aquellos que quieran acogerla -a cada uno de 
vosotros, en consecuencia, Venerables Hermanos, y a aquellos que con 
vosotros están en Nuestra y en vuestra escuela- como también a la entera 
congregatio fidelium colectivamente considerada, que es la Iglesia. 
Podríamos, pues, invitar a todos a realizar un vivo, profundo y consciente 
acto de fe en Jesucristo, Nuestro Señor. Deberíamos caracterizar este 
momento de nuestra vida religiosa con esta profesión de fe, firme y 
convencida, pero siempre humilde y temblorosa, semejante a la que leemos 
en el Evangelio hecha por el ciego de nacimiento, a quien Jesucristo con 
bondad igual a su potencia había abierto los ojos: ¡Creo, Señor!, o también a 
la de Marta, en el mismo Evangelio: Sí, Señor, yo he creído que Tú eres el 
Mesías, Hijo de Dios vivo, que ha venido a este mundo, o bien a aquella 
otra, para Nos tan dulce, de Simón, que luego fue llamado Pedro: Tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo. 
     Y ¿por qué Nos atrevemos a invitaros a este acto de conciencia eclesial, 
a este acto de fe explícito, bien que interior? 
     Creemos que hay muchos motivos, derivados todos ellos de las 
exigencias profundas y esenciales del momento particular en que se 
encuentra la vida de la Iglesia. 
 
 8 Vivir la propia vocación 
     Ella tiene necesidad de reflexionar sobre sí misma; tiene necesidad de 
sentir su propia vida. Debe aprender a conocerse mejor a sí misma, si quiere 
vivir su propia vocación y ofrecer al mundo su mensaje de fraternidad y 
salvación. Tiene necesidad de experimentar a Cristo en sí misma, según las 
palabras del apóstol Pablo: Que Cristo habite por la fe en vuestros 
corazones. Todos saben cómo la Iglesia está inmersa en la humanidad, 
forma parte de ella; de ella saca a sus miembros, de ella extrae preciosos 
tesoros de cultura, y sufre sus vicisitudes históricas como también 
contribuye a sus éxitos. Ahora bien; todos saben por igual que la humanidad 
en este tiempo está en vía de grandes transformaciones, trastornos y 
desarrollos que cambian profundamente no sólo sus formas exteriores de 
vida, sino también sus modos de pensar. Su pensamiento, su cultura, su 
espíritu se han modificado íntimamente, ya por el progreso científico, 
técnico y social, ya por las corrientes del pensamiento filosófico y político 
que la invaden y atraviesan. Todo ello, como las olas de un mar, envuelve y 
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sacude a la Iglesia misma; los espíritus de los hombres que a ella se confían 
están fuertemente influidos por el clima del mundo temporal; de tal manera 
que un peligro como de vértigo, de aturdimiento, de extravío, puede sacudir 
su misma solidez e inducir a muchos a aceptar los más extraños 
pensamientos, como si la Iglesia tuviera que renegar de sí misma y abrazar 
novísimas e impensadas formas de vida. Así, por ejemplo, el fenómeno 
modernista -que todavía aflora en diversas tentativas de expresiones 
extrañas a la auténtica realidad de la religión católica-, ¿no fue precisamente 
un episodio de un parecido predominio de las tendencias psicológico-
culturales, propias del mundo profano, sobre la fiel y genuina expresión de 
la doctrina y de la norma de la Iglesia de Cristo? Ahora bien; creemos Nos 
que para inmunizarse contra tal peligro, siempre inminente y múltiple, que 
procede de muchas partes, el remedio bueno y obvio es el profundizar en la 
conciencia de la Iglesia, sobre lo que ella es verdaderamente, según la 
mente de Cristo conservada en la Escritura y en la Tradición, e interpretada 
y desarrollada por la genuina enseñanza eclesiástica, la cual está, como 
sabemos, iluminada y guiada por el Espíritu Santo, dispuesto siempre, 
cuando se lo pedimos y cuando le escuchamos, a dar indefectible 
cumplimiento a la promesa de Cristo: El Espíritu Santo, que el Padre 
enviará en mi nombre, ese os lo enseñará todo y os traerá a la memoria todo 
lo que yo os he dicho. 
 
 9 La conciencia en la mentalidad moderna 
     Análogo razonamiento podríamos hacer sobre los errores que se 
introducen aun dentro de la Iglesia misma, en los que caen los que tienen un 
conocimiento parcial de su naturaleza y de su misión, sin tener en cuenta 
suficientemente los documentos de la revelación divina y las enseñanzas del 
magisterio instituido por Cristo mismo. 
     Por lo demás, esta necesidad de considerar las cosas conocidas en un 
acto reflejo para contemplarlas en el espejo interior del propio espíritu, es 
característico de la mentalidad del hombre moderno; su pensamiento se 
inclina fácilmente sobre sí mismo y sólo entonces goza de certeza y 
plenitud, cuando se ilumina en su propia conciencia. No es que esta 
costumbre se halle exenta de peligros graves -ciertas corrientes filosóficas 
de gran renombre han explorado y engrandecido esta forma de actividad 
espiritual del hombre como definitiva y suprema, más aún, como medida y 
fuente de la realidad, llevando así el pensamiento a conclusiones abstrusas, 
desoladas, paradójicas y radicalmente falaces-; pero esto no impide que la 
educación en la búsqueda de la verdad reflejada en lo interior de la 
conciencia sea por sí altamente apreciable y hoy prácticamente difundida 
como expresión singular de la moderna cultura; como tampoco impide que, 
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bien coordinada con la formación del pensamiento para descubrir la verdad 
donde ésta coincide con la realidad del ser objetivo, el ejercicio de la 
conciencia revele siempre mejor, a quien lo realiza, el hecho de la existencia 
del propio ser, de la propia dignidad espiritual, de la propia capacidad de 
conocer y de obrar. 
 10 Desde el Concilio de Trento hasta las Encíclicas de nuestros tiempos 
     Bien sabido es, además, cómo la Iglesia, en esto últimos tiempos, ha 
comenzado, por obra de insignes investigadores, de almas grandes y 
reflexivas, de escuelas teológicas calificadas, de movimientos pastorales y 
misioneros, de notables experiencias religiosas, pero principalmente por 
obra de memorables enseñanzas pontificias, a conocerse mejor a sí misma. 
     Muy largo sería aun tan sólo el mencionar toda la abundancia de la 
literatura teológica que tiene por objeto a la Iglesia y que ha brotado de su 
seno en el siglo pasado y en el nuestro; como también sería muy largo 
recordar los documentos que el Episcopado católico y esta Sede Apostólica 
han publicado sobre tema de tanta amplitud y de tanta importancia. Desde 
que el Concilio de Trento trató de reparar las consecuencias de la crisis que 
arrancó de la Iglesia, muchos de sus miembros en el siglo XVI, la doctrina 
sobre la Iglesia misma tuvo grandes cultivadores y, en consecuencia, 
grandes desarrollos. Bástenos aquí aludir a las enseñanzas del Concilio 
Ecuménico Vaticano I en esta materia para comprender cómo el tema del 
estudio sobre la Iglesia obliga no sólo a los Pastores y Maestros, sino 
también a los fieles mismos y a los cristianos todos, a detenerse en él, como 
en una estación obligada en el camino hacia Cristo y toda su obra; tanto 
que, como ya dijimos, el Concilio Ecuménico Vaticano II no es sino una 
continuación y un complemento del primero, precisamente por el empeño 
que tiene de volver a examinar y definir la doctrina de la Iglesia. Y si no 
añadimos más, por amor de la brevedad, y por dirigirnos a quien conoce 
muy bien esta materia de la catequesis y de la espiritualidad tan difundidas 
hoy en la santa Iglesia, no podemos, sin embargo, dejar de mencionar con 
particular recuerdo dos documentos: nos referimos a la Encíclica Satis 
cognitum, del Papa León XIII, y a la Mystici Corporis del Papa Pío XII, 
documentos que nos ofrecen amplia y luminosa doctrina sobre la divina 
institución por medio de la que Cristo continúa en el mundo su obra de 
salvación y sobre la cual versa ahora Nuestra exposición. Baste recordar las 
palabras con que se abre el segundo de tales documentos pontificios, que ha 
llegado a ser, puede decirse, texto muy autorizado acerca de la teología 
sobre la Iglesia y muy fecundo en espirituales meditaciones sobre esta obra 
de la divina misericordia que a todos nos concierne. Y así, es muy a 
propósito recordar ahora las magistrales palabras de Nuestro gran 
Predecesor: 
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     La doctrina sobre el Cuerpo Místico de Cristo, que es la Iglesia, recibida 
primeramente de labios del mismo Redentor por la que aparece en su propia 
luz el gran beneficio, nunca suficientemente alabado, de nuestra 
estrechísima unión con tan excelsa Cabeza, es, en verdad, de tal índole que, 
por su excelencia y dignidad, invita a su contemplación a todos y cada uno 
de los hombres movidos por el Espíritu divino, e ilustrando sus mentes los 
mueve en sumo grado a la ejecución de aquellas obras saludables que están 
en armonía con sus mandamientos. 
 
 
 II.- LA CIENCIA SOBRE EL CUERPO MÍSTICO 
 
 11  
     Para corresponder a esta invitación, que consideramos todavía operante 
en nuestros espíritus, y de tal modo que expresa una de las necesidades 
fundamentales de la vida de la Iglesia en nuestro tiempo, la proponemos 
también aun hoy, a fin de que, ilustrados cada vez mejor con el 
conocimiento del mismo Cuerpo Místico, sepamos apreciar sus divinos 
significados, fortaleciendo así nuestro espíritu con incomparables alientos y 
procurando prepararnos cada vez mejor para corresponder a los deberes de 
nuestra misión y a las necesidades de la humanidad. 
     Y no Nos parece tarea difícil cuando, por una parte vemos, como 
decíamos, una inmensa floración de estudios que tienen por objeto la santa 
Iglesia, y, por otra, sabemos que sobre ella principalmente ha fijado su 
mirada el Concilio Ecuménico Vaticano II. Deseamos tributar un vivo 
elogio a los hombres de estudio que, particularmente en estos últimos años, 
han dedicado al estudio eclesiológico con perfecta docilidad al magisterio 
católico y con genial aptitud de investigación y de expresión, fatigosos, 
largos y fructuosos trabajos, y que así en las escuelas teológicas como en la 
discusión científica y literaria, así en la apología y divulgación doctrinal 
como también en la asistencia espiritual a las almas de los fieles y en la 
conversación con los hermanos separados han ofrecido múltiples 
aclaraciones sobre la doctrina de la Iglesia, algunas de las cuales son de alto 
valor y de gran utilidad. 
     Por ello confiamos que la labor del Concilio será asistida con la luz del 
Espíritu Santo y será continuada y llevada a feliz termino con tal docilidad a 
sus divinas inspiraciones, con tal tesón en la investigación más profunda e 
integral del pensamiento originario de Cristo y de sus necesarias y legítimas 
evoluciones en el correr de los tiempos, con tal solicitud por hacer de la 
verdad divina argumento para unir -no ya para dividir- los ánimos en 
estériles discusiones o dolorosas escisiones, sino para conducirlos a una 
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mayor claridad y concordia, de donde resulte gloria de Dios, gozo en la 
Iglesia y edificación para el mundo. 
 
 12 La vid y los sarmientos 
     De propósito, Nos abstenemos de pronunciar en esta Encíclica sentencia 
alguna Nuestra sobre los puntos doctrinales relativos a la Iglesia, porque se 
encuentran sometidos al examen del mismo Concilio en curso, que estamos 
llamados a presidir. Queremos dejar ahora a tan elevada y autorizada 
asamblea libertad de estudio y de palabra, reservando a Nuestro apostólico 
oficio de maestro y de pastor, puesto a la cabeza de la Iglesia de Dios, el 
momento de expresar Nuestro juicio, contentísimos si podemos ofrecerlo en 
Nuestra plena conformidad con el de los Padres conciliares. 
     Pero no podemos omitir una rápida alusión a los frutos que Nos 
esperamos que se derivarán, ya del Concilio mismo, ya del esfuerzo antes 
mencionado que la Iglesia debe realizar para adquirir una conciencia más 
plena y más fuerte de sí misma. Estos frutos son los objetivos que 
señalamos a Nuestro ministerio apostólico, cuando iniciamos sus dulces y 
enormes fatigas; son el programa, por decirlo así, de Nuestro Pontificado, y 
a vosotros, Venerables Hermanos, os lo exponemos brevemente, pero con 
sinceridad, para que nos ayudéis gustosos a llevarlo a la práctica, con 
vuestro consejo, vuestra adhesión y vuestra colaboración. Juzgamos que al 
abriros Nuestro ánimo se lo abrimos a todos los fieles de la Iglesia de Dios 
y aun a los mismos a quienes, más allá de los abiertos confines del redil de 
Cristo, pueda llegar el eco de Nuestra voz. 
     El primer fruto de la conciencia profundizada de la Iglesia sobre sí 
misma es el renovado descubrimiento de su vital relación con Cristo. Cosa 
conocidísima, pero fundamental, indispensable y nunca bastante sabida, 
meditada y exaltada. ¿Qué no debería decirse acerca de este capítulo central 
de todo nuestro patrimonio religioso? Afortunadamente vosotros ya 
conocéis bien esta doctrina. Y Nos no añadiremos una sola palabra si no es 
para recomendaros la tengáis siempre presente como la principal guía en 
vuestra vida espiritual y en vuestra predicación. 
     Valga más que la Nuestra la exhortación de Nuestro mencionado 
Predecesor en la citada encíclica Mystici Corporis: Es necesario que nos 
acostumbremos a ver en la Iglesia al mismo Cristo. Porque Cristo es quien 
vive en su Iglesia, quien por medio de ella enseña, gobierna y confiere la 
santidad; Cristo es también quien de varios modos se manifiesta en sus 
diversos miembros sociales. 
     ¡Oh, cómo Nos agradaría detenernos con las reminiscencias que de la 
Sagrada Escritura, de los Padres, de los Doctores y de los Santos afluyen a 
Nuestro espíritu, al pensar de nuevo en este luminoso punto de nuestra fe! 
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¿No nos ha dicho Jesús mismo que El es la vid y nosotros los sarmientos? 
¿No tenemos ante nuestra mente toda la riquísima doctrina de San Pablo, 
quien no cesa de recordarnos: Vosotros sois uno en Cristo Jesús, y de 
recomendarnos que... crezcamos en El en todos sentidos, en El que es la 
Cabeza, Cristo, por quien vive todo el cuerpo... y de amonestarnos... todas 
las cosas y en todos Cristo. Nos baste, por todos, recordar entre los maestros 
a San Agustín: ... alegrémonos y demos gracias, porque hemos sido hechos 
no sólo cristianos, sino Cristo. ¿Entendéis, os dais cuenta, hermanos, del 
favor que Dios nos ha hecho? admiraos, gozaos, hemos sido hechos Cristo. 
Pues si El es Cabeza, nosotros somos sus miembros; el hombre total El y 
nosotros... la plenitud, pues, de Cristo, la Cabeza y los miembros. ¿Qué es 
Cabeza y miembros? Cristo y la Iglesia. 
 
 13 La Iglesia es misterio 
     Sabemos muy bien que esto es un misterio. Es el misterio de la Iglesia. Y 
si nosotros, con la ayuda de Dios, fijamos la mirada del ánimo en este 
misterio, conseguiremos muchos beneficios espirituales, precisamente 
aquellos de los cuales creemos que ahora la Iglesia tiene mayor necesidad. 
La presencia de Cristo, más aún, su misma vida se hará operante en cada 
una de las almas y en el conjunto del Cuerpo Místico, mediante el ejercicio 
de la fe viva y vivificante, según la palabra del Apóstol: Que Cristo habite 
por la fe en vuestros corazones. Y realmente la conciencia del misterio de la 
Iglesia es un hecho de fe madura y vivida. Produce en las almas aquel sentir 
de la Iglesia que penetra al cristiano educado en la escuela de la divina 
palabra, alimentado por la gracia de los Sacramentos y por las inefables 
inspiraciones del Paráclito, animado a la práctica de las virtudes 
evangélicas, empapado en la cultura y en la conversación de la comunidad 
eclesial y profundamente alegre al sentirse revestido con aquel sacerdocio 
real que es propio del pueblo de Dios. El misterio de la Iglesia no es un 
mero objeto de conocimiento teológico, ha de ser un hecho vivido, del cual 
el alma fiel aun antes que un claro concepto puede tener una casi connatural 
experiencia; y la comunidad de los creyentes puede hallar la íntima certeza 
en su participación en el Cuerpo Místico de Cristo, cuando se da cuenta de 
que es el ministerio de la Jerarquía eclesiástica el que por divina institución 
provee a iniciarla, a engendrarla, a instruirla, a santificarla, a dirigirla, de tal 
modo que mediante este bendito canal Cristo difunde en sus místicos 
miembros las admirables comunicaciones de su verdad y de su gracia, y da 
a su Cuerpo Místico, mientras peregrina en el tiempo, su visible estructura, 
su noble unidad, su orgánica funcionalidad, su armónica variedad y su 
belleza espiritual. No hay imágenes capaces de traducir en conceptos a 
nosotros accesibles la realidad y la profundidad de este misterio; pero de 
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una especialmente -después de la mencionada del Cuerpo Místico, sugerida 
por el apóstol Pablo- debemos conservar el recuerdo, porque el mismo 
Cristo la sugirió, y es la del edificio del cual El es el arquitecto y el 
constructor, fundado, sí, sobre un hombre naturalmente frágil, pero 
transformado por El milagrosamente en sólida roca, es decir, dotado de 
prodigiosa y perenne indefectibilidad: Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. 
 
 13 Pedagogía del bautizado 
     Si logramos despertar en nosotros mismos y educar en los fieles, con 
profunda y vigilante pedagogía, este fortificante sentir de la Iglesia, muchas 
antinomias que hoy fatigan el pensamiento de los estudiosos de la 
eclesiología -cómo, por ejemplo, la Iglesia es visible y a la vez espiritual, 
cómo es libre y al mismo tiempo disciplinada, cómo es comunitaria y 
jerárquica, cómo siendo ya santa, siempre está en vías de santificación, 
cómo es contemplativa y activa, y así -en otras cosas- erán prácticamente 
dominadas y resueltas en la experiencia, iluminada por la doctrina, de la 
realidad viviente de la Iglesia misma; pero sobre todo, de este sentir de la 
Iglesia se logrará un resultado, muy importante, el de una magnífica 
espiritualidad, alimentada por la piadosa lectura de la Sagrada Escritura, de 
los Santos Padres y Doctores de la Iglesia, y con cuanto contribuye a 
suscitar en ella esa conciencia. Nos referimos a la catequesis cuidadosa y 
sistemática, a la participación en la admirable escuela de palabras, de signos 
y de divinas efusiones que es la sagrada liturgia, a la meditación silenciosa y 
ardiente de las verdades divinas y, finalmente, a la entrega generosa, a la 
oración contemplativa. La vida interior sigue siendo como el gran manantial 
de la espirxperiencia, iluminada por la doctrina, de la realidad viviente de la 
Iglesia misma; pero sobre todo, de este sentir de la Iglesia se logrará un 
resultado, muy importante, el de una magnífica espiritualidad, alimentada 
por la piadosa lectura de la Sagrada Escritura, de los Santos Padres y 
Doctores de la Iglesia, y con cuanto contribuye a suscitar en ella esitualidad 
de la Iglesia, su modo peculiar de recibir las irradiaciones del Espíritu de 
Cristo, expresión radical e insustituíble de su actividad religiosa y social e 
inviolable defensa y renaciente energía en medio de su difícil contacto con 
el mundo profano. 
     Necesario es dar de nuevo toda su importancia al hecho de haber 
recibido el santo bautismo, es decir, de haber sido injertados, mediante tal 
sacramento, en el Cuerpo Místico de Cristo que es la Iglesia. Y esto 
especialmente en la valoración consciente que el bautizado debe tener de su 
elevación, más aún, de su regeneración a la felicísima realidad de hijo 
adoptivo e Dios, a la dignidad de hermano de Cristo, a la suerte, queremos 
decir, a la gracia y al gozo de la inhabitación del Espíritu Santo, a la 
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vocación de una vida nueva, que nada ha perdido de humano, salvo la 
desgracia del pecado original, y que está capacitada para dar, de todo cuanto 
es humano, las mejores manifestaciones y saborear los más ricos y puros 
frutos. Ser cristiano, haber recibido el santo bautismo, no ha de ser 
considerado como cosa indiferente o sin valor, sino que debe marcar 
profunda y felizmente la conciencia de todo bautizado; debe ser, en verdad, 
considerado por él como lo fue por los cristianos antiguos, una iluminación 
que, haciendo caer sobre él el vivificante rayo de la verdad divina, le abre el 
cielo, le esclarece la vida terrenal, le capacita a caminar como hijo de la luz 
hacia la visión de Dios, fuente de eterna felicidad. 
     Fácil es comprender qué programa pone delante de nosotros y de nuestro 
ministerio esta consideración, y Nos gozamos al observar que está ya en 
vías de ejecución en toda la Iglesia y promovido con iluminado y ardiente 
celo. Nos los recomendamos, Nos lo bendecimos. 
 
 14 
     Nos domina, además, el deseo de que la Iglesia de Dios sea como Cristo 
la quiere, una, santal enteramente consagrada a la perfección, a la cual El la 
ha llamado y para la cual la ha preparado. Perfecta en su concepción ideal, 
en pensamiento divino, la Iglesia ha de tender a la perfección en su 
expresión real, en su existencia terrenal. Tal es el gran problema moral que 
domina la vida entera de la Iglesia, el que da su medida, el que la estimula, 
la acucia, la sostiene, la llena de gemidos y de súplicas, de arrepentimiento 
y de esperanza, de esfuerzo y de confianza, de responsabilidades y de 
méritos. Es un problema inherente a las realidades teológicas de las que 
depende la vida humana; no se puede concebir el juicio sobre el hombre 
mismo, sobre su naturaleza, sobre su perfección originaria y sobre las 
ruinosas consecuencias del pecado original, sobre la capacidad del hombre 
para el bien y sobre la ayuda que necesita para desearlo y realizarlo, sobre el 
sentido de la vida presente y de su finalidad, sobre los valores que el 
hombre desea o de los que dispone, sobre el criterio de perfección y de 
santidad y sobre los medios y los modos de dar a la vida su grado más alto 
de belleza y plenitud, sin referirse a la enseñanza doctrinal de Cristo y del 
consiguiente magisterio eclesiástico. El ansia por conocer los caminos del 
Señor es y debe ser continua en la Iglesia, y querríamos Nos que la 
discusión, siempre tan fecunda y variada, que sobre las cuestiones relativas 
a la perfección se va sosteniendo de siglo en siglo, aun dentro del seno de la 
Iglesia, recobrase el interés supremo que merece tener; y esto, no tanto para 
elaborar nuevas teorías cuanto para despertar nuevas energías, encaminadas 
precisamente hacia la santidad que Cristo nos enseñó y que con su ejemplo, 
con su palabra, con su gracia, con su escuela, sostenida por la tradición 
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eclesiástica, fortificada con su acción comunitaria, ilustrada por las 
singulares figuras de los Santos, nos hace posible conocerla, desearla y aun 
conseguirla. 
 
 15 Perfeccionamiento de los cristianos 
     Este estudio de perfeccionamiento espiritual y moral se halla estimulado 
aun exteriormente por las condiciones en que la Iglesia desarrolla su vida. 
Ella no puede permanecer inmóvil e indiferente ante los cambios del mundo 
que la rodea. De mil maneras éste influye y condiciona la conducta práctica 
de la Iglesia. Ella, como todos saben, no está separada del mundo, sino que 
vive en él. Por eso los miembros de la Iglesia reciben su influjo, respiran su 
cultura, aceptan sus leyes, asimilan sus costumbres. Este inmanente 
contacto de la Iglesia con la sociedad temporal le crea una continua 
situación problemática, hoy laboriosísima. Por una parte, la vida cristiana, 
tal como la Iglesia la defiende y promueve, debe continuar y valerosamente 
evitar todo cuanto pueda engañarla, profanarla, sofocarla, como para 
inmunizarse contra el contagio del error y del mal; por otra, no sólo debe 
adaptarse a los modos de concebir y de vivir que el ambiente temporal le 
ofrece y le impone, en cuanto sean compatibles con las exigencias 
esenciales de su programa religioso y moral, sino que debe procurar 
acercarse a él, purificarlo, ennoblecerlo, vivificarlo y santificarlo; tarea ésta, 
que impone a la Iglesia un perenne examen de vigilancia moral y que 
nuestro tiempo reclama con particular apremio y con singular gravedad. 
     También a este propósito la celebración del Concilio es providencial. El 
carácter pastoral que se propone adoptar, los fines prácticos de poner al día 
[aggiornamento] la disciplina canónica, el deseo de facilitar lo más posible -
en armonía con el carácter sobrenatural que le es propio- la práctica de la 
vida cristiana, confieren a este Concilio un mérito singular ya desde este 
momento, cuando aún falta la mayor parte de las deliberaciones que de él 
esperamos. En efecto, tanto en los Pastores como en los Fieles, el Concilio 
despierta el deseo de conservar y acrecentar en la vida cristiana su carácter 
de autenticidad sobrenatural y recuerda a todos el deber de imprimir ese 
carácter positiva y fuertemente en la propia conducta, ayuda a los débiles 
para ser buenos, a los buenos para ser mejores, a los mejores para ser 
generosos y a los generosos para hacerse santos. Descubre nuevas 
expresiones de santidad, excita al amor a que se haga fecundo, provoca 
nuevos impulsos de virtud y de heroísmo cristiano. 
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 III.- SENTIDO DE LA "REFORMA" 
 
 16  
     Naturalmente, al Concilio corresponderá sugerir qué reformas son las 
que se han de introducir en la legislación de la Iglesia; y las Comisiones 
posconciliares, sobre todo la constituida para la revisión del Código de 
Derecho Canónico, y designada por Nos ya desde ahora, procurarán 
formular en términos, concretos las deliberaciones del Sínodo ecuménico. A 
vosotros, pues, Venerables Hermanos, os tocará indicarnos las medidas que 
se han de tomar para hermosear y rejuvenecer el rostro de la Santa Iglesia. 
Quede una vez más manifiesto Nuestro propósito de favorecer dicha 
reforma. ¡Cuántas veces en los siglos pasados este propósito ha estado 
asociado en la historia de los Concilios! Pues bien, que lo esté una vez más, 
pero ahora no ya para desarraigar de la Iglesia determinadas herejías y 
generales desórdenes que, gracias a Dios no existen en su seno, sino para 
infundir un nuevo vigor espiritual en el Cuerpo Místico de Cristo, en cuanto 
sociedad visible, purificándolo de los defectos de muchos de sus miembros 
y estimulándolo a nuevas virtudes. 
     Para que esto pueda realizarse, mediante el divino auxilio, Nos sea 
permitido presentaros ahora algunas consideraciones previas que sirvan para 
facilitar la obra de la renovación, para infundirle el valor que ella necesita -
pues, en efecto, no se puede llevar a cabo sin algún sacrificio- y para 
trazarle algunas líneas según las cuales pueda mejor realizarse. 
 
 17 
     Ante todo, hemos de recordar algunos criterios que nos advierten sobre 
las orientaciones con que ha de procurarse esta reforma. Mas ello no puede 
referirse ni a la concepción esencial, ni a las estructuras fundamentales de la 
Iglesia católica. La palabra "reforma" estaría mal empleada, si la usáramos 
en ese sentido. No podemos acusar de infidelidad a nuestra amada y santa 
Iglesia de Dios, pues tenemos por suma gracia pertenecer a ella y que de 
ella suba a nuestra alma el testimonio de que somos hijos de Dios. ¡Oh, no 
es orgullo, no es presunción, no es obstinación, no es locura, sino luminosa 
certeza y gozosa convicción la que tenemos de haber sido constituidos 
miembros vivos y genuinos del Cuerpo de Cristo, de ser auténticos 
herederos del Evangelio de Cristo, de ser directamente continuadores de los 
Apóstoles, de poseer en el gran patrimonio de verdades y costumbres que 
caracterizan a la Iglesia católica, tal cual hoy es, la herencia intacta y viva 
de la primitiva tradición apostólica. Si esto constituye nuestro blasón, o 
mejor, el motivo por el cual debemos dar gracias a Dios siempre constituye 
también nuestra responsabilidad ante Dios mismo, a quien debemos dar 
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cuenta de tan gran beneficio; ante la Iglesia, a quien debemos infundir con 
la certeza el deseo, el propósito de conservar el tesoro -el depositum de que 
habla San Pablo- y ante los Hermanos todavía separados de nosotros, y ante 
el mundo entero, a fin de que todos venga a compartir con nosotros el don 
de Dios. 
     De modo que en este punto, si puede hablarse de reforma, no se debe 
entender cambio, sino más bien confirmación en el empeño de conservar la 
fisonomía que Cristo ha dado a su Iglesia, más aún, de querer devolverle 
siempre su forma perfecta que, por una parte, corresponda a su diseño 
primitivo y que, por otra, sea reconocida como coherente y aprobada en 
aquel desarrollo necesario que, como árbol de la semilla, ha dado a la 
Iglesia, partiendo de aquel diseño, su legítima forma histórica y concreta. 
No nos engañe el criterio de reducir el edificio de la Iglesia, que se ha hecho 
amplio y majestuoso para la gloria de Dios, como magnífico templo suyo, a 
sus iniciales proporciones mínimas, como si aquellas fuesen las únicas 
verdaderas, las únicas buenas; ni nos ilusione el deseo de renovar la 
estructura de la Iglesia por vía carismática, como si fuese nueva y verdadera 
aquella expresión eclesial que surgiera de ideas particulares -fervorosas sin 
duda y tal vez persuadidas de que gozan de la divina inspiración-, 
introduciendo así arbitrarios sueños de artificiosas renovaciones en el 
diseño constitutivo de la Iglesia. Hemos de servir a la Iglesia, tal como es, y 
debemos amarla con sentido inteligente de la historia y buscando 
humildemente la voluntad de Dios, que asiste y guía a la Iglesia, aunque 
permite que la debilidad humana obscurezca algo la pureza de sus líneas y 
la belleza de su acción. Esta pureza y esta belleza son las que estamos 
buscando y queremos promover. 
 
 18 Daños y peligros de la concepción profana de la vida 
     Preciso es asegurar en nosotros estas convicciones a fin de evitar otro 
peligro que el deseo de reforma podría engendrar, no tanto en nosotros, 
Pastores -defendidos por un vivo sentido de responsabilidad-, cuanto en la 
opinión de muchos fieles que piensan que la reforma de la Iglesia debe 
consistir principalmente en la adaptación de sus sentimientos y de sus 
costumbres a las de los mundanos. La fascinación de la vida profana es hoy 
poderosa en extremo. El conformismo les parece a muchos ineludible y 
prudente. El que no está bien arraigado en la fe y en la práctica de la ley 
eclesiástica, fácilmente piensa que ha llegado el momento de adaptarse a la 
concepción profana de la vida, como si ésta fuese la mejor, la que un 
cristiano puede y debe apropiarse. Este fenómeno de adaptación se 
manifiesta así en el campo filosófico (¡cuánto puede la moda aun en el reino 
del pensamiento, que debería ser autónomo y libre y sólo ávido y dócil ante 
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la verdad y la autoridad de reconocidos maestros!) como en el campo 
práctico, donde cada vez resulta más incierto y difícil señalar la línea de la 
rectitud moral y de la recta conducta práctica. 
     El naturalismo amenaza vaciar la concepción original del cristianismo; el 
relativismo, que todo lo justifica y todo lo califica como de igual valor, va 
contra el carácter absoluto de los principios cristianos; la costumbre de 
suprimir todo esfuerzo y toda molestia en la práctica ordinaria de la vida, 
acusa de inutilidad fastidiosa a la disciplina y a la "ascesis" cristiana; más 
aún, a veces el deseo apostólico de acercarse a los ambientes profanos o de 
hacerse acoger por los espíritus modernos -de los juveniles especialmente- 
se traduce en una renuncia a las formas propias de la vida cristiana y a aquel 
mismo estilo de conducta que debe dar a tal empeño de acercamiento y de 
influjo educativo su sentido y su vigor. 
     ¿No es acaso verdad que a veces el clero joven, o también algún celoso 
religioso guiado por la buena intención de penetrar en la masa popular o en 
grupos particulares, trata de confundirse con ellos en vez de distinguirse, 
renunciando con inútil mimetismo a la eficacia genuina de su apostolado? 
De nuevo, en su realidad y en su actualidad, se presenta el gran principio, 
enunciado por Jesucristo: estar en el mundo, pero no ser del mundo; y 
dichosos nosotros si Aquel que siempre vive para interceder por nosotros 
eleva todavía su tan alta como conveniente oración ante el Padre Celestial: 
No ruego que los saques del mundo, sino que los guardes del mal. 
 
 19 No inmovilidad, sino "aggiornamento" 
     Esto no significa que pretendamos creer que la perfección consista en la 
inmovilidad de las formas, de que la Iglesia se ha revestido a lo largo de los 
siglos; ni tampoco en que se haga refractaria a la adopción de formas hoy 
comunes y aceptables de las costumbres y de la índole de nuestro tiempo. 
La palabra, hoy ya famosa, de Nuestro venerable Predecesor Juan XXIII, de 
f.m., la palabra "aggiornamento" la tendremos Nos siempre presenta como 
norma y programa; lo hemos confirmado como criterio directivo del 
Concilio Ecuménico, y lo recordaremos como un estímulo a la siempre 
renaciente vitalidad de la Iglesia, a su siempre vigilante capacidad de 
estudiar las señales de los tiempos y a su siempre joven agilidad de probar... 
todo y de apropiarse lo que es bueno; y ello, siempre y en todas partes. 
 
 20 Obediencia, energías morales, sacrificio 
     Repitamos, una vez más, para nuestra común advertencia y provecho: La 
Iglesia volverá a hallar su renaciente juventud, no tanto cambiando sus leyes 
exteriores cuanto poniendo interiormente su espíritu en actitud de obedecer 
a Cristo, y, por consiguiente, de guardar las leyes que ella, en el intento de 
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seguir el camino de Cristo, se prescribe a sí misma: he ahí el secreto de su 
renovación, esa es su metanoia, ese su ejercicio de perfección. Aunque la 
observancia de la norma eclesiástica pueda hacerse más fácil por la 
simplificación de algún precepto y por la confianza concedida a la libertad 
del cristiano de hoy, más conocedor de sus deberes y más maduro y más 
prudente en la elección del modo de cumplirlos, la norma, sin embargo, 
permanece en su esencial exigencia: la vida cristiana, que la Iglesia va 
interpretando y codificando en prudentes disposiciones, exigirá siempre 
fidelidad, empeño, mortificación y sacrificio; estará siempre marcada por el 
camino estrecho del que nos habla Nuestro Señor; exigirá de nosotros, 
cristianos modernos, no menores sino quizá mayores energías morales que a 
los cristianos de ayer; una prontitud en la obediencia, hoy no menos debida 
que en lo pasado, y acaso más difícil, ciertamente más meritoria, porque es 
guiada más por motivos sobrenaturales que naturales. No es la conformidad 
al espíritu del mundo, ni la inmunidad a la disciplina de una razonable 
ascética, ni la indiferencia hacia las libres costumbres de nuestro tiempo, ni 
la emancipación de la autoridad de prudentes y legítimos superiores, ni la 
apatía respecto a las formas contradictorias del pensamiento moderno las 
que pueden dar vigor a la Iglesia, las que pueden hacerla idónea para recibir 
el influjo de los dones del Espíritu Santo, pueden darle la autenticidad en el 
seguir a Cristo Nuestro Señor, pueden conferirle el ansia de la caridad hacia 
los hermanos y la capacidad de comunicar su mensaje de salvación, sino su 
actitud de vivir según la gracia divina, su fidelidad al Evangelio del Señor, 
su cohesión jerárquica y comunitaria. El cristiano no es el regalado y 
cobarde, sino el fuerte y fiel. 
     Sabemos muy bien cuán larga se haría la exposición si quisiésemos 
trazar aun sólo en sus líneas principales el programa moderno de la vida 
cristiana; ni pretendemos ahora adentrarnos en tal empresa. Vosotros, por lo 
demás, sabéis cuáles sean las necesidades morales de nuestro tiempo, y no 
cesaréis de llamar a los fieles a la comprensión de la dignidad, de la pureza, 
de la austeridad de la vida cristiana, como tampoco dejaréis de denunciar, 
en el mejor modo posible, aun públicamente, los peligros morales y los 
vicios que nuestro tiempo padece. Todos recordamos las solemnes 
exhortaciones con que la Sagrada Escritura nos amonesta: Conozco tus 
obras, tus trabajos y tu paciencia y que no puedes tolerar a los malos; y 
todos procuraremos ser pastores vigilantes y activos. El Concilio 
Ecuménico debe darnos, a nosotros mismos, nuevas y saludables 
prescripciones; y todos ciertamente tenemos que disponer, ya desde ahora, 
nuestro ánimo para recibirlas y ejecutarlas. 
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 21 El espíritu de pobreza 
     Pero no queremos omitir dos indicaciones particulares que creemos 
tocan a necesidades y deberes principales, y que pueden ofrecer tema de 
reflexión para las orientaciones generales de una buena renovación de la 
vida eclesiástica. Aludimos primeramente al espíritu de pobreza. Creemos 
que está de tal manera proclamado en el santo Evangelio, tan en las entrañas 
del plan de nuestro destino al reino de Dios, tan amenazado por la 
valoración de los bienes en la mentalidad moderna, que es por otra parte 
necesario para hacernos comprender tantas debilidades y pérdidas nuestras 
en el tiempo pasado y para hacernos también comprender cuál debe ser 
nuestro tenor de vida y cuál el método mejor para anunciar a las almas la 
religión de Cristo, y que es, en fin, tan difícil practicarlo debidamente, que 
nos atrevemos a hacer mención explícita de él, en este Nuestro mensaje, no 
tanto porque Nos tengamos el propósito de dar especiales disposiciones 
canónicas a este respecto, cuanto para pediros a vosotros, Venerables 
Hermanos, el aliento de vuestro consentimiento, de vuestro consejo y de 
vuestro ejemplo. Esperamos de vosotros que, como voz autorizada 
interpretáis los mejores impulsos, en los que palpita el Espíritu de Cristo en 
la Santa Iglesia, digáis cómo deben los Pastores y los fieles educar hoy, para 
la pobreza, el lenguaje y la conducta: Tened los mismos sentimientos que 
tuvo Cristo Jesús, nos avisa el Apóstol; y como debemos al mismo tiempo 
proponer a la vida eclesiástica aquellos criterios y normas que deben fundar 
nuestra confianza más sobre la ayuda de Dios y sobre los bienes del espíritu, 
que sobre los medios temporales; que deben recordarnos a nosotros y 
enseñar al mundo la primacía de tales bienes sobre los económicos, así 
como los límites y subordinación de su posesión y de su uso a lo que sea útil 
para el conveniente ejercicio de nuestra misión apostólica. 
     La brevedad de esta alusión a la excelencia y obligación del espíritu de 
pobreza, que caracteriza al Evangelio de Cristo, no nos dispensa de recordar 
que este espíritu no nos impide la compresión y el empleo, en la forma que 
se nos consiente, del hecho económico agigantado y fundamental en el 
desarrollo de la civilización moderna, especialmente en todos sus reflejos, 
humanos y sociales. Pensamos más bien que la liberación interior, que 
produce el espíritu de pobreza evangélica, nos hace más sensibles y nos 
capacita más para comprender los fenómenos humanos relacionados con lo 
factores económicos, ya para dar a la riqueza y al progreso, que ella puede 
engendrar, la justa y a veces severa estimación que le conviene, ya para dar 
a la indigencia el interés más solícito y generoso, ya, finalmente, deseando 
que los bienes económicos no se conviertan en fuentes de luchas, de 
egoísmos y de orgullo entre los hombres, sino que más bien se enderecen 
por vías de justicia y equidad hacia el bien común, y que por lo mismo cada 
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vez sean distribuidos con mayor previsión. Todo cuanto se refiere a estos 
bienes económicos -inferiores, sin duda, a los bienes espirituales y eternos, 
pero necesarios a la vida presente- encuentra en el discípulo del Evangelio 
un hombre capaz de una valoración sabia y de una cooperación 
humanísima: la ciencia, la técnica, y especialmente el trabajo en primer 
lugar, se convierten para Nos en objeto de vivísimo interés, y el pan que de 
ahí procede se convierte en pan sagrado tanto para la mesa como para el 
altar. Las enseñanzas sociales de la Iglesia no dejan duda alguna a este 
respecto, y de buen grado aprovechamos esta ocasión para afirmar una vez 
más expresamente Nuestra coherente adhesión a estas saludables doctrinas. 
 
 22 Hora de la caridad 
     La otra indicación que queremos hacer es sobre el espíritu de caridad: 
pero ¿no está ya este tema muy presente en vuestros ánimos? ¿No marca 
acaso la caridad el punto focal de la economía religiosa del Antiguo y del 
Nuevo Testamento? ¿No están dirigidos a la caridad los pasos de la 
experiencia espiritual de la Iglesia? ¿No es acaso la caridad el 
descubrimiento cada vez más luminoso y más gozoso que la teología, por 
una lado, la piedad, por otro, van haciendo en la incesante meditación de los 
tesoros de la Escritura y los sacramentales, de los que la Iglesia es heredera, 
depositaria, maestra y dispensadora? Creemos con Nuestros Predecesores, 
con la corona de los Santos, que nuestros tiempos han dado a la Iglesia 
celestial y terrena, y con el instinto devoto del pueblo fiel, que la caridad 
debe hoy asumir el puesto que le corresponde, el primero, el más alto, en la 
escala de los valores religiosos y morales, no sólo en la estimación teórica, 
sino también en la práctica de la vida cristiana. Esto sea dicho tanto de la 
caridad para con Dios, que es reflejo de su Caridad sobre nosotros, como de 
la caridad que por nuestra parte hemos de difundir nosotros sobre nuestro 
prójimo, es decir, el género humano. La caridad todo lo explica. La caridad 
todo lo inspira. La caridad todo lo hace posible, todo lo renueva. La caridad 
todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera. ¿Quién de 
nosotros ignora estas cosas? Y si las sabemos, ¿no es ésta acaso la hora de 
la caridad? 
 
 
 IV.- CULTO A MARIA 
 
 23  
     Esta visión de humilde y profunda plenitud cristiana conduce nuestro 
pensamiento hacia María Santísima, como a quien perfecta y 
maravillosamente lo refleja en sí, más aún, lo ha vivido en la tierra y ahora 
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en el cielo goza de su fulgor y beatitud. Florece felizmente en la Iglesia el 
culto a Nuestra Señora y Nos complacemos, en esta ocasión, en dirigir 
vuestros espíritus para admirar en la Virgen Santísima -Madre de Cristo y, 
por consiguiente, Madre de Dios y Madre nuestra- el modelo de la 
perfección cristiana, el espejo de las virtudes sinceras, la maravilla de la 
verdadera humanidad. Creemos que el culto a María es fuente de 
enseñanzas evangélicas: en Nuestra peregrinación a Tierra Santa, de Ella 
que en la beatísima, la dulcísima, la humildísima, la inmaculada criatura, a 
quien cupo el privilegio de ofrecer al Verbo de Dios carne humana en su 
auténtica e inocente belleza, quisimos derivar la enseñanza de la 
autenticidad cristiana, y a Ella también ahora volvemos la mirada 
suplicante, como a amorosa maestra de vida, mientras razonamos con 
vosotros, Venerables Hermanos, sobre la regeneración espiritual y moral de 
la vida de la Iglesia. 
 
 24 
     Hay una tercera actitud que la Iglesia católica tiene que adoptar en esta 
hora histórica del mundo, y es la que se caracteriza por el estudio de los 
contactos que ha de tener con la humanidad. Si la Iglesia logra cada vez más 
clara conciencia de sí, y si ella trata de adaptarse a aquel mismo modelo que 
Cristo le propone, es necesario que la Iglesia se diferencie profundamente 
del ambiente humano en el que vive y al que tan cerca está. El Evangelio 
nos hace advertir tal distinción, cuando nos habla del "mundo", que es decir, 
de la humanidad como contraria a las luces de la fe y al don de la gracia, de 
la humanidad que se exalta en un ingenuo optimismo creyendo que le 
bastan las propias fuerzas para lograr su expresión plena, estable y benéfica; 
o de la humanidad, que se deprime en un crudo pesimismo declarando 
fatales, incurables y acaso también deseables como manifestaciones de 
libertad y de autenticidad, los propios vicios, las propias debilidades, las 
propias enfermedades morales. El Evangelio, que conoce y denuncia, 
compadece y cura las miserias humanas con penetrante y a veces 
desgarradora sinceridad, no cede, sin embargo, ni a la ilusión de la bondad 
natural del hombre, como si se bastase a sí mismo y no necesitase ya 
ninguna otra cosa, sino ser dejado libre para abandonarse arbitrariamente, ni 
a la desesperada resignación de la corrupción incurable de la humana 
naturaleza. El Evangelio es luz, es novedad, es energía, es nuevo 
nacimiento, es salvación. Por esto engendra y distingue una forma de vida 
nueva, de la que el Nuevo Testamento nos da continua y admirable lección: 
No os conforméis a este siglo, sino transformaos por la renovación de la 
mente, para que procureis conocer cuál es la voluntad de Dios, buena, grata 
y perfecta, nos amonesta San Pablo. 
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     Esta diferencia entre la vida cristiana y la vida profana se deriva también 
de la realidad y de la consiguiente conciencia de la justificación, producida 
en nosotros por nuestra comunicación con el misterio pascual, con el santo 
bautismo ante todo, que, como más arriba decíamos, es y debe ser 
considerado una verdadera regeneración. De nuevo nos lo recuerda San 
Pablo: ... cuantos hemos sido bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados 
para participar en su muerte. Con El hemos sido sepultados por el bautismo, 
para participar en su muerte, para que como El resucitó de entre los muerto 
por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva. Muy 
oportuno será que también el cristiano de hoy tenga siempre presente esta su 
original y admirable forma de vida, que lo sostenga en el gozo de su 
dignidad y lo inmunice del contagio de la humana miseria circundante o de 
la seducción del esplendor humano que igualmente le rodea. 
 
 
 V.- VIVIR EN EL MUNDO, PERO NO DEL MUNDO 
 
 25 
     He aquí cómo el mismo San Pablo educaba a los cristianos de la primera 
generación: No os juntéis bajo un mismo yugo con los infieles. Porque ¿qué 
participación hay entre la justicia y la iniquidad? ¿Qué comunión entre la 
luz y las tinieblas?... O ¿qué asociación del creyente con el infiel?. La 
pedagogía cristiana habrá de recordar siempre al discípulo de nuestros 
tiempos esta su privilegiada condición y este consiguiente deber de vivir en 
el mundo, pero no del mundo, según el deseo mismo de Jesús, que antes 
citamos con respecto a sus discípulos: No pido que los saques del mundo, 
sino que los preserves del mal. Ellos no son del mundo, como no soy del 
mundo Yo. Y la Iglesia hace propio este deseo. 
     Pero esta diferencia no es separación. Mejor aún, no es indiferencia, no 
es temor, no es desprecio. Cuando la Iglesia se distingue de la humanidad, 
no se opone a ella, antes bien se le une. Como el médico que, conociendo 
las insidias de una pestilencia procura guardarse a sí y a los otros de tal 
infección, pero al mismo tiempo se consagra a la curación de los que han 
sido atacados, así la Iglesia no hace de la misericordia, que la divina bondad 
le ha concedido, un privilegio exclusivo, no hace de la propia fortuna un 
motivo para desinteresarse de quien no la ha conseguido, antes bien 
convierte su salvación en argumento de interés y de amor para todo el que 
esté junto a ella o a quien ella pueda acercarse con su esfuerzo 
comunicativo universal. 
 
 26 Misión que cumplir, anuncio que difundir 
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     Si verdaderamente la Iglesia, como decíamos, tiene conciencia de lo que 
el Señor quiere que ella sea, surge en ella una singular plenitud y una 
necesidad de efusión, con la clara advertencia de una misión que la 
trasciende y de un anuncio que debe difundir. Es el deber de la 
evangelización. Es el mandato misionero. Es el ministerio apostólico. No es 
suficiente una actitud fielmente conservadora. Cierto es que hemos de 
guardar el tesoro de verdad y de gracia que la tradición cristiana nos ha 
legado en herencia; más aún: tendremos que defenderlo. Guarda el depósito, 
amonesta San Pablo. Pero ni la custodia, ni la defensa rellenan todo el deber 
de la Iglesia respecto a los dones que posee. El deber congénito al 
patrimonio recibido de Cristo es la difusión, es el ofrecimiento, es el 
anuncio, bien lo sabemos: Id, pues, enseñad a todas las gentes es el supremo 
mandato de Cristo a sus Apóstoles. Estos con el nombre mismo de 
Apóstoles definen su propia e indeclinable misión. Nosotros daremos a este 
impulso interior de caridad que tiende a hacerse don exterior de caridad el 
nombre, hoy admitido ya por todos, de "diálogo". 
 
 27 El  "Diálogo" 
     La Iglesia debe ir hacia el diálogo con el mundo en que le toca vivir. La 
Iglesia se hace palabra; la Iglesia se hace mensaje; la Iglesia se hace 
coloquio. 
     Este aspecto capital de la vida actual de la Iglesia será objeto de un 
estudio particular y amplio por parte del Concilio Ecuménico, como es 
sabido; y Nos no queremos entrar al examen concreto de los temas 
propuestos a tal estudio, para así dejar a los Padres del Concilio la misión de 
tratarlos libremente. Nos queremos tan sólo, Venerables Hermanos, 
invitaros a anteponer a este estudio algunas consideraciones para que sean 
más claros los motivos que mueven a la Iglesia al diálogo, más claros los 
métodos que se deben seguir y más claros los objetivos que se han de 
alcanzar. Queremos preparar los ánimos, no tratar las cuestiones. 
     No podemos hacerlo de otro modo, convencidos de que el diálogo debe 
caracterizar Nuestro oficio apostólico, como herederos que somos de una 
estilo, de una norma pastoral que Nos ha sido transmitida por Nuestros 
Predecesores del siglo pasado, comenzando por el grande y sabio León XIII 
que, personificando la figura evangélica del escriba prudente que como un 
padre de familia saca de su tesoro cosas antiguas y nuevas, emprendía 
majestuosamente el ejercicio del magisterio católico haciendo objeto de su 
riquísima enseñanza los problemas de nuestro tiempo considerados a la luz 
de la palabra de Cristo. Y del mismo modo sus sucesores, como sabéis. ¿No 
nos han dejado Nuestros Predecesores, especialmente los papas Pío XI y Pío 
XII, un magnífico y muy rico patrimonio de doctrina, concebida en el 
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amoroso y sabio intento de aunar el pensamiento divino con el pensamiento 
humano, no abstractamente considerado, sino concretamente formulado con 
el lenguaje del hombre moderno? Y este intento apostólico, ¿qué es sino un 
diálogo? Y ¿no dio Juan XXIII, Nuestro inmediato Predecesor, de v.m., un 
acento aun más marcado a su enseñanza en el sentido de acercarla lo más 
posible a la experiencia y a la compresión del mundo contemporáneo? 
     ¿No se ha querido dar al mismo Concilio, y con toda razón, un fin 
pastoral, dirigido totalmente a la inserción del mensaje cristiano en la 
corriente de pensamiento, de palabra, de cultura, de costumbres, de 
tendencias de la humanidad, tal como hoy vive y se agita sobre la faz de la 
tierra? Antes de convertirlo, más aún, para convertirlo, el mundo necesita 
que nos acerquemos a él y que le hablemos. 
     En lo que toca a Nuestra humilde persona, aunque no Nos gusta hablar 
de ella y deseosos de no llamar la atención, no podemos, sin embargo, en 
esta intención de presentarnos al Colegio episcopal y al pueblo cristiano, 
pasar por alto Nuestro propósito de perseverar -cuanto lo permitan Nuestras 
débiles fuerzas y sobre todo la divina gracia Nos dé modo de llevarlo a 
cabo- en la misma línea, en el mismo esfuerzo por acercarnos al mundo, en 
el que la Providencia Nos ha destinado a vivir, con todo respeto, con toda 
solicitud, con todo amor, para comprenderlo, para ofrecerle los dones de 
verdad y de gracia, cuyos depositarios nos ha hecho Cristo, a fin de 
comunicarle nuestra maravillosa herencia de redención y de esperanza. 
Profundamente grabadas tenemos en Nuestro espíritu las palabras de Cristo 
que, humilde pero tenazmente, quisiéramos apropiarnos: No... envió Dios su 
Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo sea por El 
salvado. 
 
 28 La religión, diálogo entre Dios y el hombre 
     He aquí, Venerables Hermanos, el origen trascendente del diálogo. Este 
origen está en la intención misma de Dios. La religión, por su naturaleza, es 
una relación entre Dios y el hombre. La oración expresa con diálogo esta 
relación. La revelación, es decir, la relación sobrenatural instaurada con la 
humanidad poitarios nos ha hecho Cristo, a fin de comunicarle nuestra 
maravillosa herencia de redención y de esperanza. Profundamente grabadas 
tenemos en Nuestro espíritu las palabras de Cristo que, humilde pero 
tenazmente, quisiéramos apropiarnos: No... envió Dios su Hijo al mundo 
para juzgar al mundo, sino para que el mundo sea "iniciativa de Dios 
mismo, puede ser representada en un diálogo en el cual el Verbo de Dios se 
expresa en la Encarnación y, por lo tanto, en el Evangelio. El coloquio 
paternal y santo, interrumpido entre Dios y el hombre a causa del pecado 
original, ha sido maravillosamente reanudado en el curso de la historia. La 
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historia de la salvación narra precisamente este largo y variado diálogo que 
nace de Dios y teje con el hombre una admirable y múltiple conversación. 
En esta conversación de Cristo entre los hombres es donde Dios da a 
entender algo de Sí mismo, el misterio de su vida, unicísima en la esencia, 
trinitaria en las Personas, donde dice, en definitiva, cómo quiere ser 
conocido: El es Amor; y cómo quiere ser honrado y servido por nosotros: 
amor es nuestro mandamiento supremo. El diálogo se hace pleno y 
confiado; el niño es invitado a él y de él se sacia el místico. 
 
 29 Supremas características del "coloquio" de la salvación 
     Hace falta que tengamos presente siempre esta inefable y 
verdaderamente diagonal relación, ofrecida e instaurada con nosotros por 
Dios Padre, mediante Cristo en el Espíritu Santo, para comprender qué 
relación debamos nosotros, esto es, la Iglesia, tratar de establecer y 
promover con la humanidad. 
     El diálogo de la salvación fue abierto espontáneamente por iniciativa 
divina: El [Dios] nos amó el primero; nos corresponderá a nosotros tomar la 
iniciativa para extender a los hombres el mismo diálogo, sin esperar a ser 
llamados.  
     El diálogo de la salvación nació de la caridad, de la bondad divina: De 
tal manera amó Dios al mundo que le dio su Hijo unigénito; no otra cosa 
que un ferviente y desinteresado amor deberá impulsar el nuestro. 
     El diálogo de la salvación no se ajustó a los méritos de aquellos a 
quienes fue dirigido, como tampoco por los resultados que conseguiría o 
que echaría de menos: No necesitan médico los que están sanos; también el 
nuestro ha de ser sin límites y sin cálculos. 
     El diálogo de la salvación no obligó físicamente a nadie a acogerlo; fue 
un formidable requerimiento de amor, el cual si bien constituía una 
tremenda responsabilidad en aquellos a quienes se dirigió, les dejó, sin 
embargo, libres para acogerlo o rechazarlo, adaptando inclusive la cantidad 
y la fuerza probativa de los milagros a las exigencias y disposiciones 
espirituales de sus oyentes, para que les fuese fácil un asentimiento libre a la 
divina revelación sin perder, por otro lado, el mérito de tal asentimiento. Así 
nuestra misión, aunque es anuncio de verdad indiscutible y de salvación 
indispensable, no se presentará armada por coacción externa, sino tan sólo 
por los legítimos caminos de la educación humana, de la persuasión interior 
y de la conversación ordinaria, ofrecerá su don de salvación, quedando 
siempre respetada la libertad personal y civil. 
     El diálogo de la salvación se hizo posible a todos; a todos se destina sin 
discriminación alguna; de igual modo el nuestro debe ser potencialmente 
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universal, es decir, católico, y capaz de entablarse con cada uno, a no ser 
que alguien lo rechace o insinceramente finja acogerlo. 
     El diálogo de la salvación ha procedido normalmente por grados de 
desarrollo sucesivo, ha conocido los humildes comienzos antes del pleno 
éxito; también el nuestro habrá de tener en cuenta la lentitud de la madurez 
psicológica e histórica y la espera de la hora en que Dios lo haga eficaz. No 
por ello nuestro diálogo diferirá para mañana lo que se pueda hacer hoy; 
debe tener el ansia de la hora oportuna y el sentido del valor del tiempo. 
Hoy, es decir, cada día, debe volver a empezar, y por parte nuestra antes que 
por parte de aquellos a quienes se dirige. 
 
 30 El mensaje cristiano en la corriente del pensamiento humano 
     Como es claro, las relaciones entre la iglesia y el mundo pueden revestir 
muchos y diversos aspectos entre sí. Teóricamente hablando, la Iglesia 
podría proponerse reducir al mínimo tales relaciones, tratando de liberarse 
de la sociedad profana; como podría también proponerse apartar los males 
que en ésta puedan encontrarse, anatematizándolos y promoviendo cruzadas 
en contra de ellos; podría, por lo contrario, acercarse tanto a la sociedad 
profana que tratase de alcanzar un influjo preponderante y aun ejercitar un 
dominio teocrático sobre ella; y así de otras muchas maneras. Pero Nos 
parece que la relación entre la Iglesia y el mundo, sin cerrar el camino a 
otras formas legítimas, puede representarse mejor por un diálogo, que no 
siempre podrá ser uniforme, sino adaptado a la índole del interlocutor y a 
las circunstancias de hecho existente; una cosa, en efecto, es el diálogo con 
un niño y otra con un adulto; una cosa es con un creyente y otra con uno 
que no cree. 
     Esto es sugerido por la costumbre, ya difundida, de concebir así las 
relaciones entre lo sagrado y lo profano, por el dinamismo transformador de 
la sociedad moderna, por el pluralismo de sus manifestaciones como 
también por la madurez del hombre, religioso o no, capacitado por la 
educación civil para pensar, hablar y tratar con dignidad del diálogo. 
     Esta forma de relación exige por parte del que la entabla un propósito de 
corrección, de estima, de simpatía y de bondad; excluye la condenación 
apriorística, la polémica ofensiva y habitual, la vanidad de la conversación 
inútil. Si es verdad que no trata de obtener inmediatamente la conversión 
del interlocutor, porque respeta su dignidad y su libertad, busca, sin 
embargo, su provecho y quisiera disponerlo a una comunión más plena de 
sentimientos y convicciones. 
     Por lo tanto, este diálogo supone en nosotros, que queremos introducirlo 
y alimentarlo con cuantos nos rodean, un estado de ánimo; el estado de 
ánimo del que siente dentro de sí el peso del mandato apostólico, del que se 
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da cuenta de que no puede separar su propia salvación del empeño en 
buscar la de los demás, del que se preocupa continuamente por poner el 
mensaje, del que es depositario, en la corriente circulatoria del pensamiento 
humano. 
 
 31 Claridad, mansedumbre, confianza, prudencia 
     El coloquio es, por lo tanto, un modo de ejercitar la misión apostólica; es 
un arte de comunicación espiritual. Sus caracteres son los siguientes: 1) La 
claridad ante todo: el diálogo supone y exige la inteligibilidad: es un 
intercambio de pensamiento, es una invitación al ejercicio de las facultades 
superiores del hombre; bastaría este solo título para clasificarlo entre los 
mejores fenómenos de la actividad y cultura humana, y basta esta su 
exigencia inicial para estimular nuestra diligencia apostólica a que se 
revisen todas las formas de nuestro lenguaje, viendo si es comprensible, si 
es popular, si es selecto. 2) Otro carácter es, además, la mansedumbre, la 
que Cristo nos exhortó a aprender de El mismo: Aprended de Mí que soy 
manso y humilde de corazón; el diálogo no es orgulloso, no es hiriente, no 
es ofensivo. Su autoridad es intrínseca por la verdad que expone, por la 
caridad que difunde, por el ejemplo que propone; no es una mandato ni una 
imposición. Es pacífico, evita los modos violentos, es paciente, es generoso. 
3) La confianza, tanto en el valor de la propia palabra como en la 
disposición para acogerla por parte del interlocutor; promueve la 
familiaridad y la amistad; entrelaza los espíritus por una mutua adhesión a 
un Bien, que excluye todo fin egoísta. 4) Finalmente, la prudencia 
pedagógica, que tiene muy en cuenta las condiciones psicológicas y morales 
del que oye: si es un niño, si es una persona ruda, si no está preparada, si es 
desconfiada, hostil; y si se esfuerza por conocer su sensibilidad y por 
adaptarse razonablemente y modificar las formas de la propia presentación 
para no serle molesto e incomprensible. 
     Con el diálogo así realizado se cumple la unión de la verdad con la 
caridad y de la inteligencia con el amor. 
 
 32 Dialéctica de auténtica sabiduría 
     En el diálogo se descubre cuán diversos son los caminos que conducen a 
la luz de la fe y cómo es posible hacer que converjan a un mismo fin. Aun 
siendo divergentes, pueden llegar a ser complementarios, empujando 
nuestro razonamiento fuera de los senderos comunes y obligándolo a 
profundizar en sus investigaciones y a renovar sus expresiones. La 
dialéctica de este ejercicio de pensamiento y de paciencia nos hará descubrir 
elementos de verdad aun en las opiniones ajenas, nos obligará a expresar 
con gran lealtad nuestra enseñanza y nos dará mérito por el trabajo de 
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haberlo expuesto a las objeciones y a la lenta asimilación de los demás. Nos 
hará sabios, nos hará maestros. 
     Y ¿cuál es el modo que tiene de desarrollarse? 
     Muchas son las formas del diálogo de la salvación. Obedece a exigencias 
prácticas, escoge medios aptos, no se liga a vanos apriorismos, no se 
petrifica en expresiones inmóviles, cuando éstas ya han perdido la 
capacidad de hablar y mover a los hombres. Esto plantea un gran problema: 
el de la conexión de la misión de la Iglesia con la vida de los hombres en un 
determinado tiempo, en un determinado sitio, en una determinada cultura y 
en una determinada situación social. 
 
 33 ¿Cómo atraer a los hermanos, salva la integridad de la verdad? 
     ¿Hasta qué punto debe la Iglesia acomodarse a las circunstancias 
históricas y locales en que desarrolla su misión? ¿Cómo debe precaverse del 
peligro de un relativismo que ataque a su fidelidad dogmática y moral? Pero 
¿cómo hacerse al mismo tiempo capaz de acercarse a todos para salvarlos a 
todos, según el ejemplo del Apóstol: Me hago todo para todos, a fin de 
salvar a todos?. 
     Desde fuera no se salva al mundo. Como el Verbo de Dios que se ha 
hecho hombre, hace falta hasta cierto punto hacerse una misma cosa con las 
formas de vida de aquellos a quienes se quiere llevar el mensaje de Cristo; 
hace falta compartir -sin que medie distancia de privilegios o diafragma de 
lenguaje incomprensible- las costumbres comunes, con tal que sean 
humanas y honestas, sobre todo las de los más pequeños, si queremos ser 
escuchados y comprendidos. Hace falta, aun antes de hablar, escuchar la 
voz, más aún, el corazón del hombre, comprenderlo y respetarlo en la 
medida de lo posible y, donde lo merezca, secundarlo. Hace falta hacerse 
hermanos de los hombres en el mismo hecho con el que queremos ser sus 
pastores, padres y maestros. El clima del diálogo es la amistad. Más todavía, 
el servicio. Hemos de recordar todo esto y esforzarnos por practicarlo según 
el ejemplo y el precepto que Cristo nos dejó. 
     Pero subsiste el peligro. El arte del apostolado es arriesgado. La solicitud 
por acercarse a los hermanos no debe traducirse en una atenuación o en una 
disminución de la verdad. Nuestro diálogo no puede ser una debilidad frente 
al deber con nuestra fe. El apostolado no puede transigir con una especie de 
compromiso ambiguo respecto a los principios de pensamiento y de acción 
que han de señalar nuestra cristiana profesión. El irenismo y el sincretismo 
son en el fondo formas de escepticismo respecto a la fuerza y al contenido 
de la palabra de Dios que queremos predicar. Sólo el que es totalmente fiel 
a la doctrina de Cristo puede ser eficazmente apóstol. Y sólo el que vive con 
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plenitud la vocación cristiana puede estar inmunizado contra el contagio de 
los errores con los que se pone en contacto. 
 
 34 Insustituible supremacía de la predicación 
     Creemos que la voz del Concilio, al tratar las cuestiones relativas a la 
Iglesia que ejerce su actividad en el mundo moderno, indicará algunos 
criterios teóricos y prácticos que sirvan de guía para conducir como es 
debido nuestro diálogo con los hombres de nuestro tiempo. E igualmente 
pensamos que, tratándose de cuestiones que por un lado tocan a la misión 
propiamente apostólica de la Iglesia y atendiendo, por otro, a las diversas y 
variables circunstancias en las cuáles ésta se desarrolla, será tarea del 
gobierno prudente y eficaz de la Iglesia misma trazar de vez en cuando 
límites, formas y caminos a fin de que siempre se mantenga animado un 
diálogo vivaz y benéfico. 
     Por ello dejamos este tema para limitarnos a recordar una vez más la 
gran importancia que la predicación cristiana conserva y adquiere, sobre 
todo hoy, en el cuadro del apostolado católico, es decir, en lo que ahora nos 
toca, en el diálogo. Ninguna forma de difusión del pensamiento, aun 
elevado técnicamente por medio de la prensa y de los medios audiovisivos a 
una extraordinaria eficacia, puede sustituir la predicación. Apostolado y 
predicación en cierto sentido son equivalentes. La predicación es el primer 
apostolado. El nuestro, Venerables Hermanos, antes que nada es ministerio 
de la Palabra. Nosotros sabemos muy bien estas cosas, pero Nos parece que 
conviene recordárnosla ahora, a nosotros mismos, para dar a nuestra acción 
pastoral la justa dirección. Debemos volver al estudio no ya de la elocuencia 
humana o de la retórica vana, sino al genuino arte de la palabra sagrada.  
     Debemos buscar las leyes de su sencillez, de su claridad, de su fuerza y 
de su autoridad para vencer la natural ineptitud en el empleo de un 
instrumento espiritual tan alto y misterioso como la palabra, y para competir 
noblemente con todos los que hoy tienen un influjo amplísimo con la 
palabra mediante el acceso a las tribunas de la pública opinión. Debemos 
pedir al Señor el grave y embriagador carisma de la palabra, para ser dignos 
de dar a la fe su principio eficaz y práctico, y de hacer llegar nuestro 
mensaje hasta los confines de la tierra. Que las prescripciones de la 
Constitución conciliar De sacra Liturgia sobre el ministerio de la palabra 
encuentren en nosotros celosos y hábiles ejecutores. Y que la catequesis al 
pueblo cristiano y a cuantos sea posible ofrecerla resulte siempre práctica en 
el lenguaje y experta en el método, asidua en el ejercicio, avalada por el 
testimonio de verdaderas virtudes, ávida de progresar y de llevar a los 
oyentes a la seguridad de la fe, a la intuición de la coincidencia entre la 
Palabra divina y la vida, y a los albores del Dios vivo. 
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     Debemos, finalmente, señalar a aquellos a quienes se dirige nuestro 
diálogo. 
     Pero no queremos anticipar, ni siquiera en este aspecto, la voz del 
Concilio. Resonará, Dios mediante, dentro de poco. 
     Hablando, en general, sobre esta actitud de interlocutora, que la Iglesia 
debe hoy adoptar con renovado fervor, queremos sencillamente indicar que 
ha de estar dispuesta a sostener el diálogo con todos los hombres de buena 
voluntad, dentro y fuera de su propio ámbito. 
 
 35 ¿Con quiénes dialogar? 
     Nadie es extraño a su corazón. Nadie es indiferente a su ministerio. 
Nadie le es enemigo, a no ser que él mismo quiera serlo. No sin razón se 
llama católica, no sin razón tiene el encargo de promover en el mundo la 
unidad, el amor y la paz. 
     La Iglesia no ignora la gravísima responsabilidad de tal misión; conoce 
la desproporción que señalan las estadísticas entre lo que ella es y la 
población de la tierra; conoce los límites de sus fuerzas, conoce hasta sus 
propias debilidades humanas, sus propios fallos, sabe también que la buena 
acogida del Evangelio no depende, en fin de cuentas de algún esfuerzo 
apostólico suyo o de alguna favorable circunstancia de orden temporal: la fe 
es un don de Dios y Dios señala en el mundo las línea y las horas de su 
salvación. Pero la Iglesia sabe que es semilla, que es fermento, que es sal y 
luz del mundo. La Iglesia comprende bien la asombrosa novedad del tiempo 
moderno; mas con cándida confianza se asoma a los caminos de la historia 
y dice a los hombres: Yo tengo lo que váis buscando, lo que os falta. Con 
esto no promete la felicidad terrena, sino que ofrece algo -su luz y su gracia- 
para conseguirla del mejor modo posible y habla a los hombres de su 
destino trascendente. Y mientras tanto les habla de verdad, de justicia, de 
libertad, de progreso, de concordia, de paz, de civilización. Palabras son 
éstas, cuyo secreto conoce la Iglesia, puesto que Cristo se lo ha confiado. Y 
por eso la Iglesia tiene un mensaje para cada categoría de personas: lo tiene 
para los niños, lo tiene para la juventud, para los hombres científicos e 
intelectuales, lo tiene para el mundo del trabajo y para las clases sociales, lo 
tiene para los artistas, para los políticos y gobernantes, lo tiene 
especialmente para lo pobres, para los desheredados, para los que sufren, 
incluso para los que mueren. Para todos. 
     Podrá parecer que hablando así Nos dejamos llevar por el entusiasmo de 
nuestra misión y que no cuidamos el considerar las poticia, de libertad, de 
progreso, de concordia, de paz, de civilización. Palabras son éstas, cuyo 
secreto conoce la Iglesia, puesto que Cristo se lo ha confiado. Y por eso la 
Iglesia tiene un mensaje para cada categoría de personas: lo tiene para los 
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niños, lo tiene para la juventud, para los hombres csiciones concretas en que 
la humanidad se halla situada con relación a la Iglesia católica. Pero no es 
así, porque vemos muy bien cuáles son esas posturas concretas, y para dar 
una idea sumaria de ellas creemos poder clasificarlas a manera de círculos 
concéntricos alrededor del centro en que la mano de Dios Nos ha colocado. 
 
 36 Primer círculo: Todo lo que es humano 
     Hay un primer círculo, inmenso, cuyos límites no alcanzamos a ver; se 
confunden con el horizonte: son los límites que circunscriben la humanidad 
en cuanto tal, el mundo. Medimos la distancia que lo tiene alejado de 
nosotros, pero no lo sentimos extraño. Todo cuanto es humano tiene que ver 
con nosotros. Tenemos en común con toda la humanidad la naturaleza, es 
decir, la vida con todos sus dones, con todos sus problemas: estamos 
dispuestos a compartir con los demás esta primera universalidad; a aceptar 
las profundas exigencias de sus necesidades fundamentales, a aplaudir todas 
las afirmaciones nuevas y a veces sublimes de su genio. Y tenemos 
verdades morales, vitales, que debemos poner en evidencia y corroborar en 
la conciencia humana, pues tan benéficas son para todos. Dondequiera que 
hay un hombre que busca comprenderse a sí mismo y al mundo, podemos 
estar en comunicación con él; dondequiera que se reúnen los pueblos para 
establecer los derechos y deberes del hombre, nos sentimos honrados 
cuando nos permiten sentarnos junto a ellos. Si existe en el hombre un 
anima naturaliter christiana, queremos honrarla con nuestra estima y con 
nuestro diálogo. Podríamos recordar a nosotros mismos y a todos cómo 
nuestro actitud es, por un lado, totalmente desinteresada -no tenemos 
ninguna mira política o temporal- y cómo, por otro, está dispuesta a aceptar, 
es decir, a elevar al nivel sobrenatural y cristiano, todo honesto valor 
humano y terrenal; no somos la civilización, pero sí promotores de ella. 
 
 37 Negación de Dios: obstáculo para el diálogo 
     Sabemos, sin embargo, que en este círculo sin confines hay muchos, por 
desgracia muchísimos, que no profesan ninguna religión; sabemos incluso 
que muchos, en las formas más diversas, profesan ateos. Y sabemos que hay 
algunos que abiertamente alardean de su impiedad y la sostienen como 
programa de educación humana y de conducta política, en la ingenua pero 
fatal convicción de liberar al hombre de viejos y falsos conceptos de la vida 
y del mundo para sustituirlos, según dicen, por una concepción científica y 
conforme a las exigencias del progreso moderno. 
     Este es el fenómeno más grave de nuestro tiempo. Estamos firmemente 
convencidos de que la teoría en que se funda la negación de Dios es 
fundamentalmente equivocada: no responde a las exigencias últimas e 



Encíclicas                                                                       Pablo VI 

 34 

inderogables del pensamiento, priva al orden racional del mundo de sus 
bases auténticas y fecundas, introduce en la vida humana no una fórmula 
que todo lo resuelve, sino un dogma ciego que la degrada y la entristece y 
destruye en su misma raíz todo sistema social que sobre ese concepto 
pretende fundarse. No es una liberación, sino un drama que intenta apagar la 
luz del Dios vivo. Por eso, mirando al interés supremo de la verdad, 
resistiremos con todas nuestras fuerzas a esta avasalladora negación, por el 
compromiso sacrosanto adquirido con la confesión fidelísima de Cristo y de 
su Evangelio, por el amor apasionado e irrenunciable al destino de la 
humanidad, y con la esperanza invencible de que el hombre moderno sepa 
todavía encontrar en la concepción religiosa, que le ofrece el catolicismo, su 
vocación a una civilización que no muere, sino que siempre progresa hacia 
la perfección natural y sobrenatural del espíritu humano, al que la gracia de 
Dios ha capacitado para el pacífico y honesto goce de los bienes temporales 
y le ha abierto a la esperanza de los bienes eternos. 
     Estas son las razones que Nos obligan, como han obligado a Nuestros 
Predecesores -y con ellos a cuantos estiman los valores religiosos- a 
condenar los sistemas ideológicos que niegan a Dios y oprimen a la Iglesia, 
sistemas identificados frecuentemente con regímenes económicos, sociales 
y políticos, y entre ellos especialmente el comunismo ateo. Pudiera decirse 
que su condena no nace de nuestra parte; es el sistema mismo y los 
regímenes que lo personifican los que crean contra nosotros una radical 
oposición de ideas y opresión de hechos. Nuestra reprobación es en 
realidad, un lamento de víctimas más bien que una sentencia de jueces. 
 
 38 Vigilante amor, aún en el silencio 
     La hipótesis de un diálogo se hace muy difícil en tales condiciones, por 
no decir imposible, a pesar de que en Nuestro ánimo no existe hoy todavía 
ninguna exclusión preconcebida hacia las personas que profesan dichos 
sistemas y se adhieren a esos regímenes. Para quien ama la verdad, la 
discusión es siempre posible. Pero obstáculos de índole moral acrecientan 
enormemente las dificultades, por la falta de suficiente libertad de juicio y 
de acción y por el abuso dialéctico de la palabra, no encaminada 
precisamente hacia la búsqueda y la expresión de la verdad objetiva, sino 
puesta al servicio de finalidades utilitarias, de antemano establecidas. 
     Esta es la razón por la que el diálogo calla. La Iglesia del Silencio, por 
ejemplo, calla, hablando únicamente con su sufrimiento, al que se une una 
sociedad oprimida y envilecida donde los derechos del espíritu quedan 
atropellados por los del que dispone de su suerte. Y aunque nuestro discurso 
se abriera en tal estado de cosas, ¿cómo podría ofrecer un diálogo mientras 
se viera reducido a ser una voz que grita en el desierto? El silencio, el grito, 
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la paciencia y siempre el amor son en tal caso el testimonio que aún hoy 
puede dar la Iglesia y que ni siquiera la muerte puede sofocar. 
     Pero, aunque la afirmación y la defensa de la religión y de los valores 
humanos que ella proclama y sostiene debe ser firme y franca, no por ello 
renunciamos a la reflexión pastoral, cuando tratamos de descubrir en el 
íntimo espíritu del ateo moderno los motivos de su perturbación y de su 
negación. Descubrimos que son complejos y múltiples, tanto que nos vemos 
obligados a ser cautos al juzgarlos y más eficaces al refutarlos; vemos que 
nacen a veces de la exigencia de una presentación más alta y más pura del 
mundo divino, superior a la que tal vez ha prevalecido en ciertas formas 
imperfectas de lenguaje y de culto, formas que deberíamos esforzarnos por 
hacer lo más puras y transparentes posible para que expresaran mejor lo 
sagrado de que son signo. Los vemos invadidos por el ansia, llena de pasión 
y de utopía, pero frecuentemente también generosa, de un sueño de justicia 
y de progreso, en busca de objetivos sociales divinizados que sustituyen al 
Absoluto y Necesario, objetivos que denuncian la insoslayable necesidad de 
un Principio y Fin divino cuya trascendencia e inmanencia tocará a nuestro 
paciente y sabio magisterio descubrir. Los vemos valerse, a veces con 
ingenuo entusiasmo, de un recurso riguroso a la racionalidad humana, en su 
intento de ofrecer una concepción científica del universo; recurso tanto 
menos discutible cuanto más se funda en los caminos lógicos del 
pensamiento que no se diferencian generalmente de los de nuestra escuela 
clásica, y arrastrado contra la voluntad de los mismos que piensan encontrar 
en él un arma inexpugnable para su ateísmo por su intrínseca validez, 
arrastrado decimos a proceder hacia una nueva y final afirmación, tanto 
metafísica como lógica, del sumo Dios. ¿No se encontrará entre nosotros el 
hombre capaz de ayudar a este incoercible proceso del pensamiento -que el 
ateo-político-científico detiene deliberadamente en un punto determinado, 
apagando la luz suprema de la comprensibilidad del universo- a que 
desemboque en aquella concepción de la realidad objetiva del universo 
cósmico, que introduce de nuevo en el espíritu el sentido de la Presencia 
divina, y en los labios las humildes y balbucientes sílabas de una feliz 
oración? Los vemos también a veces movidos por nobles sentimientos, 
asqueados de la mediocridad y del egoísmo de tantos ambientes sociales 
contemporáneos, más hábiles para sacar de nuestro Evangelio formas y 
lenguaje de solidaridad y de compasión humana. ¿No llegaremos a ser 
capaces algún día de hacer que se vuelvan a sus manantiales -que son 
cristianos- estas expresiones de valores morales? 
     Recordando, por eso, cuanto escribió Nuestro Predecesor, de v.m., el 
Papa Juan XXIII, en su encíclica Pacem in terris, es decir, que las doctrinas 
de tales movimientos, una vez elaboradas y definidas, siguen siendo 
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siempre idénticas a sí mismas, pero que los movimientos como tales no 
pueden menos de desarrollarse y de sufrir cambios, incluso profundos, no 
perdemos la esperanza de que puedan un día abrir con la Iglesia otro 
diálogo positivo, distinto del actual que suscita Nuestra queja y Nuestro 
obligado lamento. 
 
 39 Diálogo, por la paz 
     Pero no podemos apartar Nuestra mirada del panorama del mundo 
contemporáneo sin expresar un deseo halagueño, y es que nuestro propósito 
de cultivar y perfeccionar nuestro diálogo, con los variados y mudables 
aspectos que él presenta, ya de por sí, pueda ayudar a la causa de la paz 
entre los hombres; como método que trata de regular las relaciones humanas 
a la noble luz del lenguaje razonable y sincero, y como contribución de 
experiencia y de sabiduría que puede reavivar en todos la consideración de 
los valores supremos. La apertura de un diálogo -tal como debe ser el 
nuestro- desinteresado, objetivo y leal, ya decide por sí misma en favor de 
una paz libre y honrosa; excluye fingimientos, rivalidades, engaños y 
traiciones; no puede menos de denunciar, como delito y como ruina, la 
guerra de agresión, de conquista o de predominio, y no puede dejar de 
extenderse desde las relaciones más altas de las naciones a las propias del 
cuerpo de las naciones mismas y a las bases tanto sociales como familiares 
e individuales, para difundir en todas las instituciones y en todos los 
espíritus el sentido, el gusto y el deber de la paz. 
 
 40 Segundo círculo: Los que creen en Dios 
     Luego, en torno a Nos, vemos dibujarse otro círculo, también inmenso, 
pero menos lejano de nosotros: es, antes que nada, el de los hombres que 
adoran al Dios único y supremo, al mismo que nosotros adoramos; aludimos 
a los hijos del pueblo hebreo, dignos de nuestro afectuoso respeto, fieles a la 
religión que nosotros, llamamos del Antiguo Testamento; y luego a los 
adoradores de Dios según concepción de la religión monoteísta, 
especialmente de la musulmana, merecedores de admiración por todo lo que 
en su culto a Dios hay de verdadero y de bueno; y después todavía también 
a los seguidores de las grandes religiones afroasiáticas. Evidentemente no 
podemos compartir estas variadas expresiones religiosas ni podemos quedar 
indiferentes, como si todas, a su modo, fuesen equivalentes y como si 
autorizasen a sus fieles a no buscar si Dios mismo ha revelado una forma 
exenta de todo error, perfecta y definitiva, con la que El quiere ser 
conocido, amado y servido; al contrario, por deber de lealtad, hemos de 
manifestar nuestra persuasión de que la verdadera religión es única, y que 
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esa es la religión cristiana; y alimentar la esperanza de que como tal llegue a 
ser reconocida por todos los que verdaderamente buscan y adoran a Dios. 
     Pero no queremos negar nuestro respetuoso reconocimiento a los valores 
espirituales y morales de las diversas confesiones religiosas no cristianas; 
queremos promover y defender con ellas los ideales que pueden ser 
comunes en el campo de la liberad religiosa, de la hermandad humana, de la 
buena cultura, de la beneficencia social y del orden civil. En orden a estos 
comunes ideales, un diálogo por nuestra parte es posible y no dejaremos de 
ofrecerlo doquier que con recíproco y leal respeto sea aceptado con 
benevolencia. 
 
 41 Tercer círculo: Los cristianos, hermanos separados 
     Y aquí se nos presenta el círculo más cercano a Nos: el mundo de los que 
llevan el nombre de Cristo. En este campo el diálogo que ha alcanzado la 
calificación de ecuménico ya está abierto; más aún: en algunos sectores se 
encuentra en fase de inicial y positivo desarrollo. Mucho cabría decir sobre 
este tema tan complejo y tan delicado, pero Nuestro discurso no termina 
aquí. Se limita por ahora a unas pocas indicaciones, ya conocidas. Con 
gusto hacemos nuestro el principio: pongamos en evidencia, ante todo tema, 
lo que nos es común, antes de insistir en lo que nos divide. Este es un tema 
bueno y fecundo para nuestro diálogo. Estamos dispuestos a continuarlo 
cordialmente. Diremos más: que en tantos puntos diferenciales, relativos a 
la tradición, a la espiritualidad, a las leyes canónicas, al culto, estamos 
dispuestos a estudiar cómo secundar los legítimos deseos de los Hermanos 
cristianos, todavía separados de nosotros Nada más deseable para Nos que 
el abrazarlos en una perfecta unión de fe y caridad. Pero también hemos de 
decir que no está en Nuestro poder transigir en la integridad de la fe y en las 
exigencia de la caridad. Entrevemos desconfianza y resistencia en este 
punto. Pero ahora, cuando la Iglesia católica ha tomado la iniciativa de 
volver a reconstruir el único redil de Cristo, no dejará de seguir adelante con 
toda paciencia y con todo miramiento; no dejará de mostrar cómo las 
prerrogativas, que mantienen aún separados de ella a los Hermanos, no son 
fruto de ambición histórica o de caprichosa especulación teológica, sino que 
se derivan de la voluntad de Cristo y que, entendidas en su verdadero 
significado, están para beneficio de todos, para la unidad común, para la 
libertad común, para plenitud cristiana común; la Iglesia católica no dejará 
de hacerse idónea y merecedora, por la oración y por la penitencia, de la 
deseada reconciliación. 
     Un pensamiento a este propósito Nos aflige, y es el ver cómo 
precisamente Nos, promotores de tal reconciliación, somos considerados 
por muchos Hermanos separados como el obstáculo principal que se opone 
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a ella, a causa del primado de honor y de jurisdicción que Cristo confirió al 
apóstol Pedro y que Nos hemos heredado de él. ¿No hay quienes sostienen 
que si se suprimiese el primado del Papa la unificación de las Iglesias 
separadas con la Iglesia católica sería más fácil? Queremos suplicar a los 
Hermanos separados que consideren la inconsistencia de esa hipótesis, y no 
sólo porque sin el Papa la Iglesia católica ya no sería tal, sino porque 
faltando en la Iglesia de Cristo el oficio pastoral supremo, eficaz y decisivo 
de Pedro, la unidad ya no existiría, y en vano se intentaría reconstruirla 
luego con criterios sustitutivos del auténtico establecido por el mismo 
Cristo: Se formarían tantos cismas en la iglesia cuantos sacerdotes, escribe 
acertadamente San Jerónimo. 
     Queremos, además, considerar que este gozne central de la santa Iglesia 
no pretende constituir una supremacía de orgullo espiritual o de dominio 
humano sino un primado de servicio, de ministerio y de amor. No es una 
vana retórica la que al Vicario de Cristo atribuye el título de servus 
servorum Dei. 
     En este plano Nuestro diálogo siempre está abierto porque, aun antes de 
entrar en conversaciones fraternas, se abre en coloquios con el Padre 
celestial en oración y esperanza efusivas. 
 
 42 Auspicios y esperanzas 
     Con gozo y alegría, Venerables Hermanos, hemos de hacer notar que 
este tan variado como muy extenso sector de los Cristianos separados está, 
todo él, penetrado por fermentos espirituales que parecen preanunciar un 
futuro y consolador desarrollo para la causa de su reunificación en la única 
Iglesia de Cristo. 
     Queremos implorar el soplo del Espíritu Santo sobre el "movimiento 
ecuménico". Deseamos repetir Nuestra conmoción y Nuestro gozo por el 
encuentro -lleno de caridad no menos que de nueva esperanza- que tuvimos 
en Jerusalén con el Patriarca Atenágoras; queremos saludar con respeto y 
con reconocimiento la intervención de tantos Representantes de las Iglesias 
separadas en el Concilio Ecuménico Vaticano II; queremos asegurar una 
vez más con cuánta atención y sagrado interés observamos los fenómenos 
espirituales caracterizados por el problema de la unidad, que mueven a 
personas, grupos y comunidades con una viva y noble religiosidad. Con 
amor y con reverencia saludamos a todos estos Cristianos, esperando que, 
cada vez mejor, podamos promover con ellos, en el diálogo de la sinceridad 
y del amor, la causa de Cristo y de la unidad que El quiso para su Iglesia.   
 
 43 Diálogo interior en la Iglesia 
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     Y, finalmente, Nuestro diálogo se ofrece a los hijos de la Casa de Dios, 
la Iglesia una, santa, católica y apostólica, de la que ésta, la romana es 
"mater et caput". ¡Cómo quisiéramos gozar de este familiar diálogo en 
plenitud de la fe, de la caridad y de las obras! ¡Cuán intenso y familiar lo 
desearíamos, sensible a todas las verdades, a todas las virtudes, a todas las 
realidades de nuestro patrimonio doctrinal y espiritual! ¡Cuán sincero y 
emocionado, en su genuína espiritualidad, cuán dispuesto a recoger las 
múltiples voces del mundo contemporáneo! ¡Cuán capaz de hacer a los 
católicos hombres verdaderamente buenos, hombres sensatos, hombres 
libres, hombres serenos y valientes!. 
 
 44 Caridad, obediencia 
     Este deseo de moldear las relaciones interiores de la Iglesia en el espíritu 
propio de un diálogo entre miembros de una comunidad, cuyo principio 
constitutivo es la caridad, no suprime el ejercicio de la función propia de la 
autoridad por un lado, de la sumisión por el otro; es una exigencia tanto del 
orden conveniente a toda sociedad bien organizada como, sobre todo, de la 
constitución jerárquica de la Iglesia. La autoridad de la Iglesia es una 
institución del mismo Cristo; más aún: le representa a El, es el vehículo 
autorizado de su palabra, es un reflejo de su caridad pastoral; de tal modo 
que la obediencia arranca de motivos de fe, se convierte en escuela de 
humildad evangélica, hace participar al obediente de la sabiduría, de la 
unidad, de la edificación y de la caridad, que sostienen al cuerpo eclesial, y 
confiere a quien la impone y a quien se ajusta a ella el mérito de la 
imitación de Cristo que se hizo obediente hasta la muerte. 
     Así, por obediencia enderezada hacia el diálogo, entendemos el ejercicio 
de la autoridad, todo él impregnado de la conciencia de ser servicio y 
ministerio de verdad y de caridad; y entendemos también la observancia de 
las normas canónicas y la reverencia al gobierno del legítimo superior, con 
prontitud y serenidad, cual conviene a hijos libres y amorosos. El espíritu de 
independencia, de crítica, de rebelión, no va de acuerdo con la caridad 
animadora de la solidaridad, de la concordia, de la paz en la Iglesia, y 
transforma fácilmente el diálogo en discusión, en altercado, en disidencia: 
desagradable fenómeno -aunque por desgracia siempre puede producirse- 
contra el cual la voz del apóstol Pablo nos amonesta: Que no haya entre 
vosotros divisiones. 
 
 45 Fervor en sentimientos y en obras 
     Estemos, pues, ardientemente deseosos de que el diálogo interior, en el 
seno de la comunidad eclesiástica, se enriquezca en fervor, en temas, en 
número de interlocutores, de suerte que se acreciente así la vitalidad y la 
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santificación del Cuerpo Místico terrenal de Cristo. Todo lo que pone en 
circulación las enseñanzas de que la Iglesia es depositaria y dispensadora es 
bien visto por Nos; ya hemos mencionado ante la vida litúrgica e interior y 
hemos aludido a la predicación. Podemos todavía añadir la enseñanza, la 
prensa, el apostolado social, es misiones, el ejercicio de la caridad; temas 
éstos que también el Concilio nos hará considerar. Que todos cuantos 
ordenadamente participan, bajo la dirección de la competente autoridad, en 
el diálogo vitalizante de la Iglesia, se sientan animados y bendecidos por 
Nos; y de modo especial los sacerdotes, los religiosos, los amadísimos 
seglares que por Cristo militan en la Acción Católica y en tantas otras 
formas de asociación y de actividad. 
 
 46 Hoy, más que nunca, vive la Iglesia 
     Alegres y confortados Nos sentimos al observar cómo ese diálogo tanto 
en lo interior de la Iglesia como hacia lo exterior que la rodea ya está en 
movimiento: ¡La Iglesia vive hoy más que nunca! Pero considerándolo bien, 
parece como si todo estuviera aún por empezar; comienza hoy el trabajo y 
no acaba nunca. Esta es la ley de nuestro peregrinar por la tierra y por el 
tiempo. Este es el deber habitual, Venerables Hermanos, de nuestro 
ministerio, al que hoy todo impulsa para que se haga nuevo, vigilante e 
intenso. 
     Cuanto a Nos, mientras os damos estas advertencias, Nos place confiar 
en vuestra colaboración, al mismo tiempo que os ofrecemos la Nuestra: esta 
comunión de intenciones y de obras la pedimos y la ofrecemos cuando 
apenas hemos subido con el nombre, y Dios quiera también que con algo 
del espíritu del Apóstol de las Gentes, a la cátedra del apóstol Pedro; y 
celebrando así la unidad de Cristo entre nosotros, os enviamos con esta 
Nuestra primera Carta, in nomine Domini, Nuestra fraternal y paterna 
Bendición Apostólica, que muy complacido extendemos a toda la Iglesia y a 
toda la humanidad. 
     Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de la Transfiguración de 
Nuestro Señor Jesucristo, 6 de agosto del año 1964, segundo de Nuestro 
Pontificado. 
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ENCÍCLICA "CHRISTI MATRI" 
DE NUESTRO SEÑOR PABLO VI 
 
POR LA QUE SE ORDENAN SÚPLICAS A LA SANTÍSIMA VIRGEN 
PARA EL MES DE OCTUBRE 
 
 
A LOS VENERABLES HERMANOS PATRIARCAS, PRIMADOS, 
ARZOBISPOS, 
OBISPOS Y DEMÁS ORDINARIOS DE LUGAR 
EN PAZ Y COMUNIÓN CON LA SEDE APOSTÓLICA 
 
 
 Venerables Hermanos: 
salud y Bendición Apostólica 
 
 1 Motivos de grave preocupación 
     A la Madre de Cristo suelen los  fieles entretejer con las oraciones  del 
Rosario místicas guirnaldas durante el mes de Octubre. Aprobándolo en 
gran manera, a ejemplo de Nuestros Predecesores, invitamos este año a 
todos los hijos de la Iglesia a ofrecer a la misma Beatísima Virgen 
peculiares homenajes de piedad. Pues está próximo el peligro de una más 
extensa y más grave calamidad, que amenaza a la familia humana, ya que 
sobre todo en la región del Asia Oriental se lucha todavía cruentamente y se 
enardece una laboriosa guerra  somos impulsados para que, en cuanto de 
Nos depende, de nuevo y más vigorosamente tratemos de salvaguardar la 
paz. Perturban también el ánimo los acontecimientos que se sabe han 
sucedido en otras regiones, como la creciente competencia de las armas 
nucleares, el insensato deseo de dila tar la propia nación, la inmoderada 
estima de la raza, el ansia de derribar las cosas, la desunión impuesta a los 
ciudadanos, las malvadas asechanzas, las muertes de inocentes  todo lo cual, 
puede ser origen de un sumo mal. 
 
 2 Contínua actividad por la paz 
     Como a Nuestros últimos Predecesores, Dios providentísimo también 
parece habernos confiado la tarea  peculiar de que nos consagremos a 
conservar y consolidar la paz, tomando el trabajo con paciencia y 
constancia. Este deber, como es claro, nace de que se Nos ha confiado toda 
la lglesia para regirla, la cual, "como estandarte alzado en las naciones", no 
sirve a los intereses de la política, sino que debe llevar la verdad y la gracia 
de Jesucristo, su divino Autor, algénero humano. 
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     En verdad que desde el comienzo  del ministerio apostólico nada hemos 
omitido en el empeño de trabajar por la causa de la paz en el mundo, 
rezando, rogando, exhortando. Más aún, como bien recordáis, el pasado año 
fuimos en avión a Norte América, para hablar del muy deseado bien de la 
paz en la Sede de las Naciones Unidas ante la selectísima Asamblea de los  
representantes de casi todas las naciones, aconsejando que no se permitiese 
que nadie sea inferior a los demás, ni que unos ataquen a otros, sino que 
todos se dediquen al estudio y al trabajo para establecer la paz. Y también 
después, movidos por apostólica solicitud, no hemos cesado de exhortar a 
aquellos en quienes recaiga un asunto tan grave, para que alejen de los 
hombres  la enorme calamidad que quizás habría de seguirse. 
 
 3 Reunirse y preparar solícitas y leales negociaciones 
     Ahora pues, de nuevo elevamos nuestra voz "con gran clamor y 
lágrimas"  a los jefes de las naciones, rogándoles encarecidamente que 
procuren con todo empeño no sólo que no se extienda más el incendio sino 
que aun se extinga por completo. No tenemos la menor duda de que todos 
los hombres de cualquier raza, color, religión o clase social que anhelan lo 
recto y honesto sienten lo mismo que Nos. Por consiguiente, todos aquellos 
a quienes incumbe, creen las necesarias condiciones con las cuales se llegue 
a dejar las armas antes de que el peso mismo de los acontecimientos quite la 
posibilidad de abandonarlas. Sepan quienes tienen en sus manos la 
salvaguardia de la familia humana, que en este momento los liga una 
gravísima obligación de conciencia. Pregunten pues e interroguen su 
conciencia, con la vista puesta cada uno en su pueblo, mundo, Dios e 
historia. Reflexionen y piensen que sus nombres en el futuro serán 
bendecidos si es que habrán seguido con cordura esta imploración. En 
nombre del Señor gritamos: ¡Alto! Tenemos que aunarnos para llegar con 
sinceridad a planes y convenios. Es éste el momento de arreglar la situación, 
aun con cierto detrimento y perjuicio, ya que habría que rehacerla luego, 
quizás con gran daño y después de una acerbísima carnicería, que al 
presente no podemos ni soñar. Pero hay que llegar a una paz basada en la 
justicia y libertad de los hombres, y de tal manera que se tenga cuenta de los 
derechos de los hombres y de las comunidades; de otra forma será incierta e 
inestable. 
 
 4 La paz, don del Cielo inestimable 
     Es necesario que mientras decimos estas cosas con ánimo conmovido y 
lleno de ansiedad, como nos aconseja el supremo cuidado pastoral, pidamos 
los auxilios celestiales, ya que la paz, cuyo "bien es tan grande, que aun en 
las cosas terrenas y mortales, nada más grato se suele escuchar, nada con 
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más anhelo se desea, nada mejor finalmente se puede encontrar", debe ser 
pedida a aquél que es "Príncipe de la Paz ".  
 
 5 La intercesión de María Madre de la Iglesia, Reina de la Paz 
     Estando acostumbrada la Iglesia a acudir a su Madre María, eficacísima 
intercesora, hacia la mísma con razón dirigimos Nuestra mente y la vuestra, 
Venerables Hermanos, y la de todos los fieles; pues ella, como dice San 
Ireneo, "ha sido constituída causa de la salvación para todo el género 
humano". Nada Nos parece más oportuno y excelente que el que se eleven 
las voces suplicantes de toda la familia cristiana a la Madre de Dios, que es 
invocada "Reina de la paz" a fin de que en tantas y tan grandes adversidades 
y angustias nos comunique con abundancia los dones de su maternal 
bondad. Hemos de dirigirle instantes y asiduas preces a la que, confirmando 
un punto principal de la doctrina legada por nuestros mayores, hemos 
proclamado, con aplauso de los Padres y del orbe católico, durante el 
Concilio Ecuménico Vaticano Segundo, Madre de la Iglesia, esto es madre 
espiritual de ella. La Madre del Salvador, como enseña San Agustín es 
"claramente madre de sus miembros"; con el que coincide San Anselmo, el 
cual entre otras cosas escribe estas palabras: " ¿Puede considerarse algo más 
digno, que el que seas tú madre de los que Cristo se ha dignado ser padre y 
hermano? " ; más aún, a ella la llama nuestro Predecesor León XIII, 
"verdaderamente madre de la lglesia". No ponemos en vano, pues, en ella la 
esperanza, conmovidos por esta temible perturbación. 
     Al crecer los males es conveniente que crezca la piedad del pueblo de 
Dios; por eso ardientemente deseamos, Venerables Hermanos, que yendo 
delante vosotros, exhortando e impulsando, se ruegue con más instancia 
durante el mes de octubre, como ya hemos dicho, con el rezo piadoso del 
Rosario a María, clementísima Madre. Es muy acomodada esta forma de 
oración al sentido del pueblo de Dios, muy agradable a la Madre de Dios y 
muy eficaz para impetrar los dones celestiales. Estas preces del Rosario, el 
Concilio Ecuménico Vaticano Segundo, aun cuando no con expresas 
palabras, pero sí con suficiente claridad, inculcó en los ánimos de todos los 
hijos de la Iglesia en estos términos: "estimen en mucho las prácticas y 
ejercicios piadosos dirigidos a Ella (María), recomendados en el curso de 
los siglos por el Magisterio". 
     No sólo sirve en gran manera este deber fructuoso de orar para repeler 
los males y apartar las calamidades, como se prueba abiertamente por la 
historia de la lglesia, sino que fomenta abundantemente la vida de la Iglesia, 
"en primer lugar alimenta la fe católica que se aviva fácilmente por el 
recuerdo oportuno de los sacrosantos misterios y eleva las mentes a las 
verdades divinamente reveladas ". 
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 6 En el aniversario de un histórico encuentro 
     Redóblense, por tanto, durante el mes de Octubre, dedicado a Ntra. Sra. 
del  Rosario, las preces; auméntense las súplicas, a fin de que por su 
intercesión brille para los hombres la aurora de la verdadera paz, aun en lo 
que se refiere a la religión, que, oh dolor, no pueden profesar hoy 
libremente todos. Deseamos de modo especial, que se celebre este año en 
todo el orbe católico, el día cuatro del mismo mes, aniversario, como hemos 
recordado, de nuestro viaje a la Sede de las Naciones Unidas por razón de la 
paz, como " día señalado para pedir por la paz ". A vosotros toca, 
Venerables Hermanos, dada vuestra reconocida piedad y la importancia del 
asunto, que veis claramente, el prescribir los ritos sagrados, para que la 
Madre de Dios y de la Iglesia sea invocada ese día con unánime fervor por 
sacerdotes, religiosos, pueblo fiel y de modo especial por los niños y niñas 
que se señalan por la flor de la inocencia, por enfermos y oprimidos de 
algún dolor. También nosotros haremos en el mismo día, en la Basilica de 
San Pedro, ante el sepulcro del Príncipe de los Apóstoles, súplicas 
especiales a la Virgen Madre de Dios. De esta manera en todos los 
continentes de la tierra herirá el cielo la voz unánime de la Iglesia; pues, 
como dice San Agustín, "en la diversidad de lenguas de la carne, una es la 
lengua de la fe del corazón ". 
     Mira con maternal clemencia, Beatísima Virgen, a todos tus hijos. 
Atiende a la ansiedad de los Sagrados Pastores que temen que la grey a ellos 
confiada se vea lanzada en la horrible tempestad de los males; atiende a las 
angustias de tantos hombres, padres y madres de familia que se ven 
atormentados por acerbos cuidados, solicitos por su suerte y la de los suyos. 
Mitiga las mentes de los que luchan y dales "pensamientos de paz "; haz que 
Dios, vengador de las injurias, movido a misericordia restituya las gentes a 
la tranquilidad deseada y los conduzca a una verdadera y perdurable 
prosperidad. 
     Llevados por tan buena esperanza lo de que la Madre de Dios ha de 
admitir benignamente esta Nuestra humilde plegaria, os damos con todo 
afecto la Bendición Apostólica, a Vosotros, Venerables Hermanos, al clero 
y al pueblo confiado a vuestro cuidado. 
     Dado en Roma, junto a San Pedro, el 15 de Septiembre, año 1966, cuarto 
de Nuestro Pontificado. 
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 ENCÍCLICA "POPULORUM 
PROGRESSIO" 
DE NUESTRO SEÑOR PABLO VI 
 
SOBRE EL DESARROLLO DE LOS PUEBLOS 
 
 A LOS OBISPOS, SACERDOTES, RELIGIOSOS Y FIELES DE TODO 
EL MUNDO, 
Y A TODOS LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD 
 
26 de Marzo de 1967 
 
 
 1 El desarrollo de los pueblos 
     El desarrollo de los pueblos -principalmente de los que ponen su empeño 
en liberarse del yugo del hambre, de la miseria, de las enfermedades 
endémicas, de la incultura; de los que ansían una participación más intensa 
en los frutos de la civilización, una más activa apreciación de sus humanas 
peculiaridades; y que, finalmente, se orientan con constante decisión hacia 
la meta de su pleno desarrollo-, este desarrollo de los pueblos -decimos- es 
observado con tanta atención como esperanza por la Iglesia misma. Porque, 
en efecto, una vez terminado el Concilio Ecuménico Vaticano II, el renovar 
un concienzudo examen ha movido a la Iglesia a juzgar y valorar con más 
claridad lo que el Evangelio de Jesucristo demandaba, y creyó obligación 
suya el colaborar con todos los hombres para que éstos no sólo investigaran 
los problemas de esta gravísima cuestión, sino que se persuadieran de que, 
en esta hora decisiva en la historia de la humanidad, es necesaria 
urgentemente la acción solidaria de todos. 
 
 2 Enseñanzas sociales de los Papas 
     Nuestros Predecesores -León XIII, al escribir su encíclica Rerum 
novarum, Pío XI al promulgar la encíclica Quadragesimo anno, y, sin hablar 
de los radiomensajes de Pío XII para todo el mundo, Juan XXIII, al publicar 
sus encíclicas Mater et Magistra y Pacem in terris- nunca faltaron al deber, 
propio de su alto oficio, de proyectar -con tan notables documentos- la luz 
del Evangelio sobre las cuestiones sociales de su tiempo. 
 
 3 Hecho importante 
     Hoy el hecho más importante es que todos tengan clara conciencia de 
que actualmente la cuestión social entra por completo en la universal 
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solidaridad de los hombres. Claramente lo ha afirmado Nuestro Predecesor, 
de feliz recuerdo, Juan XXIII, y el Concilio se ha hecho eco de ello en su 
Constitución pastoral sobre La Iglesia en el mundo actual. Puesto que tanta 
y tan grave es la importancia de tal enseñanza, ante todo es necesario 
obedecerla sin pérdida de tiempo. Con lastimera voz los pueblos 
hambrientos gritan a los que abundan en riquezas. Y la Iglesia, conmovida 
ante gritos tales de angustia, llama a todos y a cada uno de los hombres para 
que, movidos por amor, respondan finalmente al clamor de los hermanos. 
 
 4 Nuestros viajes 
     Ya antes de ser elevados al Sumo Pontificado, Nuestros dos viajes a la 
América Latina (1960) y al Africa (1962), Nos pusieron en personal 
contacto con aquellos continentes, atenazados por los problemas de su 
propio desarrollo, no obstante sus singulares bienes materiales y 
espirituales. Investidos con la paternidad universal, hemos podido -en 
Nuestros viajes a Tierra Santa y a la India- ver con Nuestros ojos y casi 
tocar con las manos las gravísimas dificultades que pesan sobre estos 
pueblos de antigua civilización en su lucha con los problemas del 
desarrollo. Y mientras en Roma se celebraba el Concilio Vaticano II, 
circunstancias providenciales Nos permitieron dirigirnos a la Asamblea 
general de las Naciones Unidas y allí, como ante tan honrado Areópago, 
defender públicamente la causa de los pueblos pobres. 
 
 5 Justicia y paz 
     Finalmente, para responder al voto del Concilio y para concretar la 
aportación de la Santa Sede a esta gran causa de los pueblos en vías de 
desarrollo, recientemente creímos que era deber Nuestro añadir a los demás 
organismos centrales de la Iglesia una Comisión Pontificia, que tuviese 
como misión singular suya "suscitar, en el pueblo de Dios, una plena 
conciencia de su misión en el momento presente, para, de una parte, 
promover el progreso de los países pobres y fomentar la justicia social entre 
las naciones, y por otra, ayudar a las naciones subdesarrolladas a que 
también ellas trabajen por su propio desarrollo": Justicia y Paz son su 
nombre y su programa. Pensamos que para este programa, junto con 
Nuestros hijos católicos y hermanos cristianos, han de unirse en iniciativas 
y trabajos todos los hombres de buena voluntad. Conforme a ello, Nos 
dirigimos hoy este solemne llamamiento a todos los hombres para una 
acción concreta en pro del desarrollo integral del hombre y del desarrollo 
solidario de la humanidad. 
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 PRIMERA PARTE 
POR UN DESARROLLO INTEGRAL DEL HOMBRE 
 
 
 I.- LOS DATOS DEL PROBLEMA 
 
 6 Aspiraciones de los hombres 
     Verse libres de la miseria, hallar con mayor seguridad la propia 
subsistencia, la salud, una estable ocupación; participar con más plenitud en 
las responsabilidades, mas fuera de toda opresión y lejos de situaciones 
ofensivas para la dignidad del hombre; tener una cultura más perfecta -en 
una palabra, hacer, conocer y tener más para ser también más-, tal es la 
aspiración de los hombres de hoy, cuando un gran número de ellos se ven 
condenados a vivir en tales condiciones que convierten casi en ilusorio 
deseo tan legítimo. Por otra parte, pueblos recientemente transformados en 
naciones independientes sienten la necesidad de añadir a la libertad política 
un crecimiento autónomo y digno, social no menos que económico, con el 
cual puedan asegurar a sus propios ciudadanos un pleno desarrollo humano 
y ocupar el puesto que en el concierto de las naciones les corresponde. 
 
 7 Colonización y colonialismo 
     Ante la amplitud y urgencia de la labor que precisa llevar a cabo, 
disponemos medios heredados del pasado, aunque sean insuficientes. 
Ciertamente se ha de reconocer que las potencias coloniales con frecuencia 
no se han fijado sino en su propio interés, su poderío o su gloria; y, al 
retirarse, a veces han dejado una situación económica vulnerable, ligada, 
por ejemplo, al monocultivo, cuyos valores hállanse sometidos a tan bruscas 
como desproporcionadas variaciones. Mas, aun reconociendo objetivamente 
los errores de un cierto tipo de colonialismo y sus consecuencias, necesario 
es, al mismo tiempo, rendir homenaje a las cualidades y a las realizaciones 
de los colonizadores, que en tantas regiones abandonadas han aportado su 
ciencia y su técnica, dejando en ellas preciosas señales de su presencia. Aun 
siendo incompletas, ciertas estructuras establecidas permanecen y han 
cumplido su papel, por ejemplo, logrando hacer retroceder la ignorancia y la 
enfermedad o habiendo establecido comunicaciones beneficiosas y 
mejorado las condiciones de vida. 
 
 8 Desequilibrio creciente 
     Mas, aun reconociendo todo esto, es muy cierto que tal organización es 
notoriamente insuficiente para enfrentarse con la dura realidad de la 
economía moderna. Dejado a sí mismo, su mecanismo conduce al mundo 
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hacia una agravación, y no hacia una atenuación, en la disparidad de los 
niveles de vida: los pueblos ricos gozan de un rápido crecimiento, mientras 
los pobres no logran sino un lento desarrollo. Crece el desequilibrio: unos 
producen excesivamente géneros alimenticios de los que otros carecen con 
grave daño, y estos últimos experimentan cuán inciertas resultan sus 
exportaciones. 
 
 9 Mayor toma de conciencia 
     Y al mismo tiempo los conflictos sociales se han ampliado hasta alcanzar 
dimensiones exactamente mundiales. La vida inquietud que se ha adueñado 
de las clases pobres en los países que se van industrializando alcanza ahora 
a aquellas cuya economía es casi exclusivamente agraria: los campesinos 
han llegado -ellos también- a adquirir la conciencia de su inmerecida 
miseria. A eso se añade el escándalo de las irritantes disparidades no sólo en 
el goce de los bienes, sino, aún más, en el ejercicio del poder. Mientras en 
algunas regiones una oligarquía se goza con una refinada civilización, el 
resto de la población -pobre y dispersa- se halla "casi privada de toda 
iniciativa y de toda responsabilidad propias, por vivir frecuentemente en 
condiciones de vida y de trabajo indignas de la persona humana". 
 
 10 Choque de civilizaciones 
     Por otra parte, el choque entre las civilizaciones tradicionales y las 
novedades traídas por la civilización industrial tiene un efecto destructor en 
las estructuras que no se adaptan a las nuevas condiciones. Dentro del 
ámbito, a veces rígido, de tales estructuras se encuadraba la vida personal y 
familiar, que encontraba en ellas indispensable apoyo, y a ellas continúan 
aferrados los ancianos, mientras los jóvenes tienden a liberarse de ellas 
como de un obstáculo inútil, volviéndose ávidamente hacia las nuevas 
formas de la vida social. Así sucede que el conflicto de las generaciones se 
agrava con un trágico dilema: o conservar instituciones y creencias 
ancestrales, renunciando al progreso, o entregarse a las técnicas y formas de 
vida venidas de fuera, pero rechazando, junto con las tradiciones del pasado, 
la riqueza de valores humanos que contenían. De hecho sucede con 
frecuencia que van faltando los apoyos morales, espirituales y religiosos del 
pasado, sin que la inserción en el mundo nuevo quede asegurada por otros. 
 
 11 Conclusión 
     Ante tan variable situación, cada vez se hace más violenta la tentación 
que obliga a dejarse arrastrar hacia mesianismos tan prometedores como 
forjadores de ilusiones. ¿Quién no ve los peligros que de ello pueden 
derivarse, como reacciones populares violentas, agitaciones insurreccionales 
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y propensión gradual hacia ideologías totalitarias? Hasta aquí, los datos del 
problema: su gravedad a nadie se le puede ocultar. 
 
 
 II.- LA IGLESIA Y EL DESARROLLO 
 
 12 La labor de los misioneros 
     Fiel a la enseñanza y al ejemplo de su Divino Fundador, que como señal 
de su misión dio al mundo el anuncio de la Buena Nueva a los pobres, la 
Iglesia nunca ha dejado de promover la elevación humana de los pueblos, a 
los cuales llevaba la fe en Jesucristo. Al mismo tiempo que iglesias, sus 
misioneros han construido centros asistenciales y hospitales, escuelas y 
universidades. Enseñando a los indígenas la manera de lograr el mayor 
provecho de los recursos naturales, frecuentemente los han protegido contra 
la explotación de extranjeros. Indudable que su labor [misioneros], al ser 
humana, no fue perfecta; y a veces pudo suceder que algunos mezclaran no 
pocos modos de pensar y de vivir de su país originario con el anuncio del 
auténtico mensaje evangélico. Mas también supieron cultivar y aun 
promover las instituciones locales. En no pocas regiones fueron ellos los 
"pioneros", así del progreso material como del desarrollo material como del 
desarrollo cultural. Basta recordar el ejemplo del P. Carlos de Foucauld, a 
quien se juzgó digno de llamarle, por su caridad, el "Hermano universal", y 
al que también debemos la compilación de un precioso diccionario de la 
lengua "tuareg". Nos queremos aquí rendir a esos precursores, 
frecuentemente muy ignorados, el homenaje que se merecen: tanto a ellos 
como a los que, emulándoles, fueron sus sucesores y que, todavía hoy, 
siguen dedicándose al servicio tan generoso como desinteresado de aquellos 
a quienes evangelizan. 
 
 13 Iglesia y mundo 
     Pero ya no bastan las iniciativas locales e individuales. La actual 
situación del mundo exige una solución de conjunto que arranque de una 
clara visión de todos los aspectos económicos, sociales, culturales y 
espirituales. Merced a la experiencia que de la humanidad tiene, la Iglesia, 
sin pretender en modo alguno mezclarse en lo político de los Estados, está 
"atenta exclusivamente a continuar, guiada por el Espíritu Paráclito, la obra 
misma de Cristo, que vino al mundo para dar testimonio de la verdad, para 
salvar y no para juzgar, para servir y no para ser servido". Fundada para 
establecer, ya desde acá abajo, el Reino de los cielos y no para conquistar 
terrenal poder, afirma ella claramente que los dos campos son distintos, 
como soberanos son los dos poderes, el eclesiástico y el civil, cada uno en 
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su campo de acción. Pero, al vivir en la historia, ella debe "escudriñar bien 
las señales de los tiempos e interpretarlas a la luz del Evangelio". En 
comunión -ella- con las mejores aspiraciones de los hombres y sufriendo al 
no verles satisfechos, desea ayudarles a que consigan su pleno desarrollo, y 
precisamente para esto ellas les ofrece lo que posee como propio: una visión 
global del hombre y de la humanidad. 
 
 14 Visión cristiana del desarrollo 
     El desarrollo no se reduce a un simple crecimiento económico. Para ser 
auténtico, el desarrollo ha de ser integral, es decir, debe promover a todos 
los hombres y a todo el hombre. Con gran exactitud lo ha subrayado un 
eminente experto: "Nosotros no aceptamos la separación entre lo económico 
y lo humano, ni entre el desarrollo y la civilización en que se halla inserto. 
Para nosotros es el hombre lo que cuenta, cada hombre, todo grupo de 
hombres, hasta comprender la humanidad entera". 
 
 15 Vocación al desarrollo 
     En los designios de Dios cada hombre está llamado a un determinado 
desarrollo, porque toda vida es una vocación. Desde su nacimiento, a todos 
se ha dado, como en germen, un conjunto de aptitudes y cualidades para que 
las hagan fructificar: su floración, durante la educación recibida en el propio 
ambiente y por el personal esfuerzo propio, permitirá a cada uno orientarse 
hacia su destino, que le ha sido señalado por el Creador. Por la inteligencia 
y la libertad, el hombre es responsable, así de su propio crecimiento como 
de su salvación. Ayudado -a veces, estorbado- por los que le educan y le 
rodean, cada uno continúa siempre, cualesquiera sean los influjos en él 
ejercidos, siendo el principal artífice de su éxito o de su fracaso: sólo por el 
esfuerzo de su inteligencia y de su voluntad el hombre puede crecer en 
humanidad, valer más, ser más. 
 
 16 Deber personal 
     Por otra parte, ese crecimiento no es potestativo. Así como la creación 
entera se halla ordenada a su Creador, la criatura espiritual está obligada a 
orientar espontáneamente su vida hacia Dios, verdad primera y bien 
soberano. Por ello, el crecimiento humano constituye como una precisa 
síntesis de nuestros deberes. Más aún, esta armonía de la naturaleza, 
enriquecida por el esfuerzo personal y responsable, está llamada a superarse 
a sí misma. Mediante su inserción en Cristo vivificante, el hombre entra en 
una nueva dimensión, en un humanismo trascendente, que le confiere su 
mayor plenitud: ésta es la finalidad suprema del desarrollo personal. 
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 17 Deber comunitario 
     Pero cada uno de los hombres es miembro de la sociedad, pertenece a la 
humanidad entera. No se trata sólo de este o aquel hombre, sino que todos 
los hombres están llamados a un pleno desarrollo. Nacen, crecen y mueren 
las civilizaciones. Pero, como las olas del mar durante el flujo de la marea 
van avanzando, cada una un poco más, sobre la arena de la playa, de igual 
manera la humanidad avanza por el camino de la historia. Herederos de 
pasadas generaciones, pero beneficiándonos del trabajo de nuestros 
contemporáneos, nos hallamos obligados para con todos, y no podemos 
desentendernos de los que todavía vendrán a aumentar más el círculo de la 
familia humana. Solidaridad universal, que es un hecho a la vez que un 
beneficio para todos, y también un deber. 
 
 18 Escala de valores 
     Este crecimiento personal y comunitario correría peligro, si la verdadera 
escala de valores se alterase. Legítimo es el deseo de lo necesario, y trabajar 
para conseguirlo es un deber: el que no quiera trabajar, no coma. Mas la 
adquisición de bienes temporales puede convertirse en codicia, en deseo de 
tener cada vez más y llegar a la tentación de acrecentar el propio poder. La 
avaricia de las personas, de las familias y de las naciones puede alcanzar 
tanto a los más pobres como a los más ricos, suscitando, en unos y en otros, 
un materialismo que los ahoga. 
 
 19 Creciente ambivalencia 
     Luego el tener más, así para los pueblos como para las personas, no es el 
fin último. Todo crecimiento es ambivalente. Necesario para que el hombre 
sea más hombre, le encierra como en una prisión desde el momento que se 
convierte en bien supremo, que impide mirar ya más allá. Entonces los 
corazones se endurecen, los espíritus se cierran con relación a los demás; 
los hombres ya no se unen por la amistad, sino por el interés, que pronto 
coloca a unos frente a otros y los desune. La búsqueda, pues, exclusiva del 
poseer se convierte en un obstáculo para el crecimiento del ser, mientras se 
opone a su verdadera grandeza: para las naciones, como para las personas, 
la avaricia es la señal de un subdesarrollo moral. 
 
 20 Hacia una condición más humana 
     Si proseguir el desarrollo exige un número cada vez mayor de técnicos, 
aún exige más hombres de pensamiento, capaces de profunda reflexión, que 
se consagren a buscar el nuevo humanismo que permita al hombre hallarse a 
sí mismo, asumiendo los valores espirituales superiores del amor, de la 
amistad, de la oración y de la contemplación. Así es como podrá cumplirse 
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en toda su plenitud el verdadero desarrollo, que es el paso, para todos y cada 
uno, de unas condiciones de vida menos humanas a condiciones más 
humanas. 
 
 21 Ideal al que hay que tender 
     Menos humanas: la penuria material de quienes están privados de un 
mínimo vital y la penuria moral de quienes por el egoísmo están mutilados. 
Menos humanas: las estructuras opresoras, ya provengan del abuso del 
tener, ya del abuso del poder, de la explotación de los trabajadores o de la 
injusticia de las transacciones. Más humanas: lograr ascender de la miseria a 
la posesión de lo necesario, la victoria sobre las plagas sociales, la 
adquisición de la cultura. Más humanas todavía: el aumento en considerar la 
dignidad de los demás, la orientación hacia el espíritu de pobreza, la 
cooperación al bien común, la voluntad de la paz. Más humanas aún: el 
reconocimiento, por el hombre, de los valores supremos y de Dios, fuente y 
fin de todos ellos. Más humanas, finalmente, y, sobre todo, la fe, don de 
Dios, acogido por la buena voluntad de los hombres, y la unidad en la 
caridad de Cristo, que a todos nos llama a participar, como hijos, en la vida 
del Dios viviente, Padre de todos los hombres. 
 
 
 III.- LA ACCION QUE SE DEBE EMPRENDER 
 
 22 Llenad la tierra 
     Llenad la tierra, y sometedla: desde sus primeras páginas la Biblia nos 
enseña que la creación entera es para el hombre, al que se le exige que 
aplique todo su esfuerzo inteligente para valorizarla y, mediante su trabajo, 
perfeccionarla -en cierto modo-, poniéndola a su servicio. Mas si la tierra 
está así hecha para que a cada uno le proporcione medios de subsistencia e 
instrumentos para su progreso, todo hombre tiene derecho a encontrar en 
ella cuanto necesita. Lo ha recordado el reciente Concilio: "Dios ha 
destinado la tierra y todo cuanto ella contiene, para uso de todos los 
hombres y de todos los pueblos, de modo que los bienes creados, en forma 
equitativa, deben alcanzar a todos bajo la dirección de la justicia 
acompañada por la caridad". Y todos los demás derechos, cualesquiera sean, 
aun comprendidos en ellos los de propiedad y libre comercio, a ello están 
subordinados: no deben estorbar, antes al contrario, deben facilitar su 
realización y es un deber social -grave y urgente- restituirlos hacia su 
originaria finalidad. 
 
 23 La propiedad 
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     Si alguno tiene bienes de este mundo y viendo a su hermano en 
necesidad le cierra las entrañas, ¿cómo es posible que en él resida el amor 
de Dios?. Bien conocida es la firmeza con que los Padres de la Iglesia 
precisaban cuál debe ser la actitud de los que poseen con relación a los que 
en necesidad se encontraren: No te pertenece -dice San Ambrosio- la parte 
de bienes que das al pobre; le pertenece lo que tú le das. Porque lo que para 
uso de los demás ha sido dado, tú te lo apropias. La tierra ha sido dada para 
todo el mundo, no tan sólo para los ricos. Lo cual es tanto como decir que la 
propiedad privada para nadie constituye un derecho incondicional y 
absoluto. Nadie puede reservarse para uso exclusivo suyo lo que de la 
propia necesidad le sobra, en tanto que a los demás falta lo necesario. En 
una palabra: el derecho de propiedad no debe ejercerse con detrimento de la 
utilidad pública, según la doctrina tradicional de los Padres de la Iglesia y 
de los grandes teólogos. Si se llegase al conflicto entre derechos privados 
adquiridos y exigencias comunitarias primordiales, corresponde a los 
poderes públicos aplicarse a resolverlos con la activa participación de las 
personas y de los grupos sociales. 
 
 24 El uso de la renta 
     El bien común, pues, exige algunas veces la expropiación, cuando 
algunos fundos -o por razón de su extensión, o por su explotación deficiente 
o nula, o porque son causa de miseria para los habitantes, o por el daño 
considerable producido a los intereses de la región- son un obstáculo para la 
prosperidad colectiva. 
     Al afirmarla con toda claridad, el Concilio recuerda también, con no 
menor claridad, que la renta disponible no queda a merced del libre 
capricho de los hombres y que las especulaciones egoístas han de 
prohibirse. Por consiguiente, no es lícito en modo alguno que ciudadanos, 
provistos de rentas abundantes, provenientes de recursos y trabajos 
nacionales, las transfieran en su mayor parte al extranjero, atendiendo 
únicamente al provecho propio individual, sin consideración alguna para su 
patria, a la cual con tal modo de obrar producen un daño evidente. 
 
 25 La industrialización 
     La industrialización, tan necesaria para el crecimiento económico como 
para el progreso humano, es a un mismo tiempo signo y causa del 
desarrollo. El hombre, al aplicar tenazmente su inteligencia y su trabajo, 
paulatinamente arranca sus secretos a la naturaleza y utiliza mejor sus 
riquezas [las de la naturaleza]. Simultáneamente, mientras imprime nueva 
disciplina a sus costumbres, se siente atraído cada vez más por las nuevas 
investigaciones e inventos, acepta las variantes del riesgo calculado, se 
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siente audaz para nuevas empresas, para iniciativas generosas y para 
intensificar su propia responsabilidad. 
 
 26 Capitalismo liberal 
     Con las nuevas condiciones creadas a la sociedad, en mala hora se ha 
estructurado un sistema en el que el provecho se consideraba como el motor 
esencial del progreso económico, la concurrencia como ley suprema en la 
economía, la propiedad privada de los medios de producción como un 
derecho absoluto, sin límites y obligaciones sociales que le correspondieran. 
Este liberalismo sin freno conducía a la dictadura, denunciada justamente 
por Pío XI como generadora del imperialismo internacional del dinero. 
Nunca se condenarán bastante semejantes abusos, recordando una vez más 
solemnemente que la economía se halla al servicio del hombre. Mas si es 
verdad que cierto capitalismo ha sido la fuente de tantos sufrimientos, de 
tantas injusticias y luchas fratricidas, cuyos efectos aún perduran, injusto 
sería el atribuir a la industrialización misma males que son más bien 
debidos al nefasto sistema que la acompañaba. Más bien ha de reconocerse, 
por razón de justicia, que tanto la organización del trabajo como la misma 
industrialización han contribuido en forma insustituible a la obra toda del 
desarrollo. 
 
 27 El trabajo 
     De igual modo, si algunas veces puede imponerse cierta mística del 
trabajo, en sí exagerada, no por ello será menos cierto que el trabajo es 
querido y bendecido por Dios. Creado a imagen suya, el hombre debe 
cooperar con el Creador a completar la creación y marcar a su vez la tierra 
con la impronta espiritual que él mismo ha recibido. Dios, que ha dotado al 
hombre de inteligencia, también le ha dado el modo de llevar a 
cumplimiento su obra: artista o artesano, empresario, obrero o campesino, 
todo trabajador es un creador. Inclinado sobre una materia que le ofrece 
resistencia, el trabajador le imprime su sello, mientras él desarrolla su 
tenacidad, su ingenio, su espíritu de inventiva. Más aún, vivido en común, 
condividiendo esperanzas, sufrimientos, ambiciones y alegrías, el trabajo 
une las voluntades, aproxima los espíritus, funde los corazones; al realizarlo 
así, los hombres se reconocen como hermanos. 
 
 28 Su ambivalencia 
     El trabajo, sin duda ambivalente, porque promete el dinero, la alegría, el 
poder, invita a unos al egoísmo y a otros a la revuelta; desarrolla también la 
conciencia profesional, el sentido del deber y la caridad hacia el prójimo. 
Más científico y mejor organizado, tiene el peligro de deshumanizar al que 
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lo realiza, convirtiéndolo en esclavo suyo, porque el trabajo no es humano 
sino cuando permanece inteligente y libre. Juan XXIII ha recordado la 
urgencia de restituir al trabajador su dignidad, haciéndole participar 
realmente en la labor común: se debe tender a que la empresa llegue a ser 
una verdadera asociación humana, que con su espíritu influya 
profundamente en las relaciones, funciones y deberes. Pero el trabajo de los 
hombres tiene, además, para el cristiano, la misión de colaborar en la 
creación del mundo sobrenatural, no terminado hasta que todos lleguemos 
juntos a constituir aquel hombre perfecto del que habla San Pablo, a la 
medida de la plenitud de Cristo. 
 
 29 Urgencia de la obra 
     Urge darse prisa. Muchos hombres sufren, y aumenta la distancia que 
separa el progreso de los unos del estancamiento, cuando no del retroceso, 
de los otros. Necesario es, además, que la labor que se ha de realizar 
progrese armoniosamente, para no romper los equilibrios indispensables. 
Una reforma agraria improvisada puede resultar contraria a su finalidad. 
Una industrialización acelerada puede dislocar las estructuras, todavía 
necesarias, y engendrar miserias sociales que serían un retroceso en los 
valores humanos y en la cultura. 
 
 30 Tentación de la violencia 
     Cierto es que hay situaciones cuya injusticia clama al cielo. Cuando 
poblaciones enteras, faltas de lo necesario, viven en tal dependencia que les 
impide toda iniciativa y responsabilidad, y también toda posibilidad de 
promoción cultural y de participación en la vida social y política, es grande 
la tentación de rechazar con la violencia tan graves injurias contra la 
dignidad humana. 
 
 31 Revolución 
     Mas, bien lo sabemos: las insurrecciones y las revoluciones -aun no 
tratándose de una evidente y prolongada tiranía que lesione los derechos 
fundamentales de la persona a la vez que dañe gravemente al bien común de 
la nación- engendran nuevas injusticias, introducen nuevos desequilibrios y 
excitan a los hombres a nuevas ruinas. En modo alguno se puede combatir 
un mal real si ha de ser a costa de males aún mayores. 
 
 32 Reforma 
     Y deseamos que se entienda bien Nuestro pensamiento: el presente 
estado de cosas ha de afrontarse con fortaleza, y han de combatirse y 
vencerse las injusticias que consigo lleva. El desarrollo exige cambios que 
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se han de acometer con audacia para renovar completamente el estado 
actual. Con gran esfuerzo se ha de corregir y mejorar todo lo que pide 
urgente reforma. Participen todos en ello con magnanimidad y decisión, 
singularmente los que por cultura, situación y poder tienen mayor 
influencia. Dando ejemplo, entreguen para ello una parte de sus haberes, 
como lo han hecho algunos de Nuestros Hermanos en el Episcopado. De 
esta suerte responderán a la expectación de la sociedad y obedecerán 
fielmente al Espíritu Santo, porque es "el fermento evangélico el que suscitó 
y suscita en el corazón del hombre la irrefrenable exigencia de su dignidad". 
 
 33 Programas y planificación 
     Mas las iniciativas personales y los afanes de imitar, tan sólo de por sí, 
no conducirán al desarrollo a donde debe éste felizmente llegar. No se ha de 
proceder de forma tal que las riquezas y el poderío de los ricos se aumenten 
mientras se agravan las miserias de los pobres y la esclavitud de los 
oprimidos. Necesarios, pues, son los programas para animar, estimular, 
coordinar, suplir e integrar las actuaciones individuales y las de los cuerpos 
intermedios. A los poderes públicos les corresponde determinar e imponer 
los objetivos que se han de conseguir, las metas que se han de fijar, los 
medios para llegar a todo ello; también les corresponde el estimular la 
actuación de todos los obligados a esta mancomunada acción. Mas tengan 
buen cuidado de asociar a la obra común las iniciativas de los particulares y 
de los cuerpos intermedios. Unicamente así se evitarán la colectivización 
integral y la planificación arbitraria, que, como opuestas a la libertad, 
suprimirían el ejercicio de los derechos primarios de la persona humana. 
 
 34 Al servicio del hombre 
     Porque todo programa planeado para lograr el aumento de la producción 
no tiene otra razón de ser que el servir a la persona humana; es decir, que le 
corresponde reducir las desigualdades, suprimir las discriminaciones, liberar 
a los hombres de los lazos de la esclavitud: todo ello de tal suerte que, por sí 
mismos y en todo lo terrenal, puedan mejorar su situación, proseguir su 
progreso moral y desarrollar plenamente su destino espiritual. Cuando 
hablamos, pues, del desarrollo significamos que ha de entenderse tanto el 
progreso social como el aumento de la economía. Porque no basta aumentar 
la riqueza común para luego distribuirla según equidad, como no basta 
promover la técnica para que la tierra, como si se tornara más humana, 
resulte efectivamente más conforme para ser habitada. Los que se hallan en 
camino del desarrollo han de aprender, de quienes ya recorrieron tal 
camino, a evitar los errores en que aquellos cayeron, en tales materias. El 
dominio de los tecnócratas -tecnocracia le llaman- en un mañana ya 
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próximo puede producir aún mayores daños que los que antes trajo consigo 
el liberalismo. La economía y la técnica carecen de todo valor si no se 
aplican plenamente al bien del hombre a quien deben servir. Y el hombre 
mismo deja de ser verdaderamente hombre si no es dueño de sus propias 
acciones y juez del valor de éstas; entonces él mismo es artífice de su propio 
progreso: todo ello en conformidad con la naturaleza misma que le dio el 
sumo Creador y asumiendo libremente las posibilidades y las exigencias de 
aquél. 
 
 35 Alfabetización 
     También puede afirmarse que el crecimiento económico se corresponde 
totalmente con el progreso social suscitado por aquél, y que la educación 
"básica" es el primer objetivo en un plan de desarrollo. Porque el hambre de 
cultura no es menos deprimente que el hambre de alimentos: un analfabeto 
es un espíritu infraalimentado. Saber leer y escribir, adquirir una formación 
profesional, es tanto como volver a encontrar la confianza en sí mismo, y la 
convicción de que se puede progresar personalmente junto con los otros. 
Como decíamos en Nuestra Carta al Congreso de la UNESCO, en Teherán, 
"la alfabetización es para el hombre un factor primordial de integración 
social y de enriquecimiento personal, mientras para la sociedad es un 
instrumento privilegiado de progreso económico y de desarrollo" Y en 
verdad que nos alegra grandemente el hecho de que se haya logrado tanto 
trabajo y tan felices resultados en esta materia, así por la iniciativa 
particular como por la de los poderes públicos y organizaciones 
internacionales: son los primeros artífices del desarrollo, por el hecho de 
que capacitan al hombre mismo para ser personalmente el primer actuante 
en el desarrollo mismo. 
 
 36 Familia 
     Pero el hombre no se pertenece verdaderamente sino en su propio 
ambiente social, en el cual la familia juega papel tan importante. Papel que, 
según tiempos y lugares, ha podido también ser excesivo, esto es, siempre 
que se ejercitó en daño de las libertades fundamentales de la persona 
humana. Mas, aunque frecuentemente sean demasiado rígidas y mal 
organizadas, las viejas estructuras sociales de los países en vías de 
desarrollo, son, sin embargo, necesarias todavía por algún tiempo, siempre 
que paulatinamente vayan siendo apartadas de su excesiva dominación. 
Pero la familia natural, esto es, la monógama y estable, tal como ha sido 
concebida en el plan divino y ha sido santificada por el cristianismo, debe 
continuar siendo "el punto en que se congregan distintas generaciones y se 
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ayudan mutuamente para adquirir una mayor sabiduría y para concordar los 
derechos de las personas con todas las demás exigencias de la vida social". 
 
 37 Demografía 
     Mas no cabe negar que un acelerado crecimiento demográfico con 
frecuencia añade nuevas dificultades a los problemas del desarrollo, puesto 
que el volumen de la población aumenta con mayor rapidez que los recursos 
de que se dispone, y ello de tal suerte que aparentemente se está dentro de 
un callejón sin salida. Fácilmente surge entonces la tentación de frenar el 
incremento demográfico mediante el empleo de medidas radicales. Cierto es 
que los poderes públicos, en aquello que es de su competencia, pueden 
intervenir en esta materia, mediante la difusión de una apropiada 
información y la adopción de oportunas medidas, siempre que sean 
conformes a la ley moral y a sus exigencias, y también dentro del respeto 
debido a la libertad justa de los cónyuges. Porque el derecho a la 
procreación es inalienable; cuando se le daña, se aniquila la verdadera 
dignidad humana. En última instancia, a los padres corresponde decidir, con 
pleno conocimiento de causa, sobre el número de sus hijos; derecho y 
misión que ellos aceptan ante Dios, ante sí mismos, ante los hijos ya 
nacidos y ante la comunidad a la que pertenecen, siguiendo los dictados de 
su propia conciencia iluminada por la ley divina, auténticamente 
interpretada, y fortificada por la confianza en Él. 
 
 38 Organizaciones profesionales 
     En la obra del desarrollo, el hombre, que en su familia tiene su ambiente 
de vida primordial y originario, muchas veces es ayudado por las 
organizaciones profesionales. Si éstas tienden a promover los intereses de 
sus asociados, su responsabilidad y deberes son grandes con relación a la 
función educativa que ellas pueden y deben simultáneamente desarrollar. 
Porque tales instituciones, al instruir y formar a los hombres en sus 
materias, pueden mucho en el imbuir a todos el sentimiento del verdadero 
bien común y de las obligaciones que éste exige a cada uno. 
 
 39 Pluralismo legítimo 
     Toda acción social está encuadrada en una doctrina determinada. El 
cristiano debe rechazar la que se funde en una filosofía materialista o atea, 
puesto que no respeta ni la orientación religiosa de la vida hacia su último 
fin ni la libertad y dignidad humana. Siempre, pues, que estos valores 
queden salvaguardados, puede admitirse un pluralismo en cuanto a las 
organizaciones profesionales y sindicales; pluralismo que, desde ciertos 
puntos de vista, es útil siempre que sirva para proteger la libertad y 
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conduzca a la emulación. De muy buen grado Nos rendimos sincero 
homenaje a todos cuantos, renunciando a sus comodidades, trabajan 
desinteresadamente en beneficio de sus hermanos. 
 
 40 Promoción cultural 
     Además de estas organizaciones profesionales, se muestran muy activas 
las instituciones culturales, contribuyendo grandemente al mayor éxito del 
desarrollo. Con graves palabras afirma el Concilio: "Gran peligro corre el 
futuro destino del mundo si no surgen hombres dotados de sabiduría". Y 
aún añade: "Muchas naciones, aun siendo económicamente inferiores, al ser 
más ricas en sabiduría, pueden ofrecer a las demás una extraordinaria 
aportación en esta materia". Rica o pobre, toda nación posee una 
civilización suya, propia, heredada de las generaciones pasadas: 
instituciones requeridas para el desarrollo de la vida terrenal y 
manifestaciones superiores -artísticas, intelectuales y religiosas- de la vida 
del espíritu. Cuando estas instituciones contienen verdaderos valores 
humanos, sería grave error sustituirlas por otras. Un pueblo que consintiese 
en ello perdería lo mejor de sí mismo: para vivir sacrificaría sus propias 
razones de vida. También ha de aplicarse a los pueblos el aviso de Cristo: 
¿De qué le serviría al hombre ganar el mundo, si luego pierde su alma?. 
 
 41 Tentación materialista 
     Nunca jamás estarán bastante prevenidos los pueblos pobres contra la 
tentación que de parte de los pueblos ricos les viene. Con harta frecuencia 
éstos ofrecen, junto con el ejemplo de sus éxitos en el campo de la cultura y 
de la civilización técnica, un modelo de actividad dirigida preferentemente a 
la conquista de la prosperidad material. Y no es que ésta última por sí 
misma constituya un obstáculo a la actividad del espíritu, cuando, por lo 
contrario, el espíritu, al hacerse así "menos esclavo de las cosas, puede 
elevarse más fácilmente al culto y contemplación del Creador". Sin 
embargo, "la civilización actual, no ya de por sí, sino por estar demasiado 
enredada con las realidades terrenales, puede dificultar cada vez más el 
acercarse a Dios". En cuanto les viene propuesto, los pueblos en vías de 
desarrollo deben, pues, saber hacer una elección: criticar y eliminar los 
falsos bienes que llevarían consigo una peyoración del ideal humano, 
aceptar los valores sanos y benéficos para desarrollarlos, junto con los 
suyos, según su propio genio particular. 
 
 IV.- CONCLUSION 
 
 42 Fraternidad de los pueblos 
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     Tal es el verdadero y plenario humanismo que se ha de promover. ¿Y 
qué otra cosa significa sino el desarrollo de todo el hombre y de todos los 
hombres? Un humanismo cerrado, insensible a los valores del espíritu y a 
Dios mismo, que es su fuente, podría aparentemente triunfar. Es indudable 
que el hombre puede organizar la tierra sin Dios: pero sin Dios, al fin y al 
cabo, no puede organizarla sino contra el hombre. Un humanismo exclusivo 
es un humanismo inhumano. Luego no hay verdadero humanismo si no 
tiende hacia el Absoluto por el reconocimiento de la vocación, que ofrece la 
idea verdadera de la vida humana. Lejos de ser la norma última de los 
valores, el hombre no se realiza a sí mismo sino cuando asciende sobre sí 
mismo, según la justa frase de Pascal: "El hombre supera infinitamente al 
hombre". 
 
 
 SEGUNDA PARTE 
HACIA EL DESARROLLO SOLIDARIO DE LA HUMANIDAD 
 
 I.- ASISTENCIA A LOS DEBILES 
 
 43 Introducción 
     El desarrollo integral del hombre no puede darse sin el desarrollo 
solidario de la humanidad. Nos lo decíamos en Bombay: "El hombre debe 
encontrar al hombre, las naciones deben encontrarse entre sí como 
hermanos y hermanas, como hijos de Dios. En esta comprensión y amistad 
mutuas, en esta comunión sagrada, debemos igualmente comenzar a una, 
para edificar el porvenir común de la humanidad".  
Sugeríamos también la búsqueda de medios concretos y prácticos de 
organización y cooperación para poner en común los recursos disponibles y 
realizar así una verdadera comunión entre todas las naciones. 
 
 44 Fraternidad de los pueblos 
     Este deber concierne, en primer lugar, a los más favorecidos. Sus 
obligaciones se fundan radicalmente en la fraternidad humana y 
sobrenatural y se presentan bajo un triple aspecto: deber de solidaridad, esto 
es, la ayuda que las naciones ricas deben aportar a las naciones que se 
hallan en vías de desarrollo; deber de justicia social, esto es, enderezar las 
relaciones comerciales defectuosas entre pueblos fuertes y pueblos débiles; 
deber de caridad universal, esto es,  la promoción de un mundo más humano 
para todos, donde todos tengan algo que dar y que recibir, sin que el 
progreso de los unos constituya un obstáculo para el desarrollo de los 
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demás. Grave es el problema; de su solución depende el provenir de la 
civilización mundial. 
 
45. Asistencia a los débiles 
     Si el hermano o la hermana están desnudos -dice Santiago- y les falta el 
cotidiano alimento, y alguno de vosotros les dijere: "Id en paz, calentaos y 
hartaos", pero no les diereis con qué satisfacer lo necesario para su cuerpo, 
¿qué provecho les vendría?. Hoy, ya nadie puede ignorarlo, en continentes 
enteros son innumerables los hombres y las mujeres torturados por el 
hambre, innumerables los niños subalimentados, hasta tal punto que un 
buen número de ellos muere en la flor de su vida, el crecimiento físico y el 
desarrollo mental de otros muchos queda impedido por la misma causa, por 
todo lo cual regiones enteras desfallecen con la tristeza y el sufrimiento. 
 
 46 
     Angustiosos llamamientos ya han resonado, solicitando auxilios. El de 
Juan XXIII fue calurosamente acogido. Nos mismo lo reiteramos en 
Nuestro radiomensaje navideño de 1963, y luego de nuevo, en favor de la 
India, en 1966. La campaña contra el hambre, emprendida por la 
Organización Internacional para la Alimentación y la Agricultura (FAO), y 
alentada por la Santa Sede, ha sido secundada con generosidad. Nuestra 
Caritas Internationalis actúa en todas partes y numerosos católicos, bajo el 
impulso de Nuestros hermanos en el Episcopado, dan y se entregan sin 
reserva, aun personalmente, para ayudar a los necesitados, ensanchando 
progresivamente el círculo de cuantos reconocen como prójimos suyos. 
 
 47 
     Mas todo ello no puede bastar, como no bastan las inversiones privadas y 
públicas ya realizadas, las ayudas y los préstamos otorgados. No se trata tan 
sólo de vencer el hambre, y ni siquiera de hacer que retroceda la pobreza. 
La lucha contra la miseria, aunque es urgente y necesaria, es insuficiente. Se 
trata de construir un mundo en el que cada hombre, sin exclusión alguna por 
raza, religión o nacionalidad, pueda vivir una vida plenamente humana, 
liberada de las servidumbres debidas a los hombres o a una naturaleza 
insuficientemente dominada; un mundo, en el que la libertad no sea palabra 
vana y en donde el pobre Lázaro pueda sentarse a la mesa misma del rico. 
Ello exige a este último mucha generosidad, numerosos sufrimientos 
espontáneamente tolerados y un esfuerzo siempre continuado. Cada uno 
examine su conciencia, que tiene una voz nueva para nuestra época. ¿Está 
cada uno dispuesto a ayudar, con su propio dinero, a sostener las obras y 
empresas debidamente constituidas en favor de los más pobres? ¿A soportar 
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mayores impuestos, para que los poderes públicos puedan intensificar su 
esfuerzo en pro del desarrollo? ¿A pagar más caros los productos 
importados, para así otorgar una remuneración más justa al productor? ¿A 
emigrar de su patria, si así conviniere y se hallare en edad juvenil, para 
ayudar a este crecimiento de las naciones jóvenes? 
 
 48 
     El deber de solidaridad, que está vigente entre las personas, vale también 
para los pueblos: "Deber gravísimo de los pueblos ya desarrollados es el 
ayudar a los pueblos que aún se desarrollan". Hay, pues, que llevar a la 
práctica esta enseñanza del Concilio. Si es normal que una población sea la 
primera en beneficiarse con los dones que le ha hecho la Providencia como 
frutos de su trabajo, ningún pueblo puede, sin embargo, pretender la 
reserva, para exclusivo uso suyo, de sus riquezas. Cada pueblo debe 
producir más y mejor a fin de, por un lado, poder ofrecer a sus 
conciudadanos un nivel de vida verdaderamente humano, y, por otro, 
contribuir también, al mismo tiempo, al desarrollo solidario de la 
humanidad. Frente a la creciente indigencia de los países en vías de 
desarrollo, debe considerarse como normal que un país ya desarrollado 
consagre una parte de su producción a satisfacer las necesidades de 
aquéllos; igualmente es normal que se preocupe de formar educadores, 
ingenieros, técnicos, sabios que pongan su ciencia y su competencia al 
servicio de aquéllos. 
 
 49 
     Una cosa se ha de repetir con firmeza: lo superfluo de los países ricos 
debe servir a los países pobres. La regla, valedera en un tiempo, en favor de 
los más próximos, ahora debe aplicarse a la totalidad de los necesitados del 
mundo. Por lo demás, los ricos serán los primeros en beneficiarse de ello. 
Mas si, por lo contrario, se obstinaren en su avaricia, no podrán menos de 
suscitar el juicio de Dios y la cólera de los pobres, con consecuencias 
difíciles de prever. Replegadas dentro de su coraza, las civilizaciones 
actualmente florecientes terminarían atentando a sus valores más altos, 
sacrificando la voluntad de ser más al deseo de tener más. Y se les habría de 
aplicar aquella parábola del hombre rico, cuyas tierras habían producido 
tanto que no sabía dónde almacenar su cosecha: Dios le dijo: "Insensato, 
esta misma noche te pedirán el alma". 
 
 50 
     Para obtener su plena eficacia, estos esfuerzos no deberían permanecer 
dispersos o aislados, menos aún opuestos los unos a los otros por motivos 
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de prestigio o de poderío: la situación exige programas concertados. En 
realidad, un programa es algo más y mejor que una ayuda ocasional dejada 
a la buena voluntad de cada uno. Supone, Nos ya lo hemos dicho antes, 
estudios profundos, precisión de objetivos, determinación de medios, unión 
de esfuerzos con que responder a las necesidades presentes y a las 
previsibles exigencias futuras. Pero es aún mucho más, porque sobrepasa las 
perspectivas del simple crecimiento económico y del progreso social y 
confiere sentido y valor a la obra que ha de realizarse. Al trabajar por el 
mejor ordenamiento del mundo, valoriza al hombre mismo. 
 
 51 
     Pero ha de irse más lejos. En Bombay, Nos pedíamos la constitución de 
un gran Fondo mundial, alimentado con una parte de los gastos militares, a 
fin de venir en ayuda de los desheredados. Lo que vale para la lucha 
inmediata contra la miseria vale también para el nivel en escala de 
desarrollo. Sólo una colaboración mundial, de la cual un fondo común sería 
a la par señal e instrumento, permitiría superar rivalidades estériles y 
suscitar un diálogo fecundo y pacífico entre todos los pueblos. 
 
 52 
     No hay duda de que acuerdos bilaterales o multilaterales pueden 
útilmente mantenerse, puesto que permiten sustituir aquellas relaciones de 
dependencia y los rencores, herencia de la época colonial, por provechosas 
relaciones de amistad, desarrolladas sobre el plano de igualdad jurídica y 
política. Pero, al estar incorporados en un programa de colaboración 
mundial, se mantendrían libres de toda sospecha. Las desconfianzas de los 
beneficiarios también se atenuarían, porque habrían de temer mucho menos 
el que, encubiertas por la ayuda financiera o la asistencia técnica, se 
ocultasen ciertas manifestaciones de lo que se ha dado en llamar 
neocolonialismo; fenómeno que se caracteriza por la disminución de la 
libertad política o por la imposición de carga económicas: todo ello para 
defender o conquistar una hegemonía dominadora. 
 
 53 
     ¿Y quién, por otra parte, no ve que tal fondo facilitaría la reducción de 
ciertos despilfarros, fruto del temor o del orgullo? Cuando tantos pueblos 
tienen hambre, cuando tantas familias son víctimas de la más absoluta 
miseria, cuando viven tantos hombres sumergidos en la ignorancia, cuando 
quedan por construir tantas escuelas, tantos hospitales, tantas viviendas 
dignas de tal nombre, todos los despilfarros privados o públicos, todos los 
gastos hechos, privada o nacionalmente, en plan de ostentación, y 
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finalmente toda -aniquiladora- carrera de armamentos, todo esto, decimos, 
resulta un escándalo intolerable. Nuestro gravísimo deber Nos obliga a 
denunciarlo. ¡Ojalá Nos escuchen los que en sus manos tienen el poder 
antes de que sea demasiado tarde! 
 
 54 
     Todo ello significa que es indispensable establecer, entre todos, un 
diálogo, por el que formábamos los más intensos deseos ya en Nuestra 
primera Encíclica, Ecclesiam Suam. Semejante diálogo, entre los que 
aporten los medios y los que hayan de beneficiarse con ellos, fácilmente 
logrará que las aportaciones se midan justamente no sólo según la 
generosidad y disponibilidad de los unos, sino también según el criterio de 
las necesidades reales y de las posibilidades de empleo de los otros. 
Entonces los países en vías de desarrollo ya no correrán en adelante el 
peligro de verse ahogados por las deudas, cuya satisfacción absorbe la 
mayor parte de sus beneficios. Una y otra parte podrán estipular tanto los 
intereses como el tiempo de duración de los préstamos, todo ello en 
condiciones soportables para los unos y los otros, logrando el equilibrio por 
las ayudas gratuitas, los préstamos sin interés alguno o bien con un interés 
mínimo, así como por la duración de las amortizaciones. A quienes 
proporcionen medios financieros se les habrán de dar garantías sobre el 
empleo del dinero, de suerte que todo se cumpla según el plan convenido y 
con razonable preocupación de eficacia, puesto que no se trata de favorecer 
ni a perezosos ni a parásitos. Los beneficiarios, a su vez, podrán exigir que 
no haya injerencia alguna en su política y que no se perturben sus 
estructuras sociales. Por ser Estados soberanos, sólo a ellos les corresponde 
dirigir con autonomía sus asuntos, precisar su política, orientarse libremente 
hacia el tipo de sociedad que prefirieren. Es, por lo tanto, una colaboración 
lo que se desea instaurar, una eficaz coparticipación de los unos con los 
otros, en un clima de igual dignidad, para construir un mundo más humano. 
 
 55 
     Semejante plan podría aparecer como irrealizable en las regiones donde 
las familias se ven limitadas a la única preocupación de prepararse la diaria 
subsistencia y que, por lo tanto, difícilmente pueden concebir un trabajo que 
les prepare para un porvenir de vida, que pudiera parecer menos miserable. 
Mas precisamente a estos hombres y mujeres es a los que se ha de ayudar, 
convenciéndoles primero de la necesidad de que ellos mismos pongan mano 
al trabajo y adquieran gradualmente los medios necesarios para ello. 
Ciertamente esta obra común sería imposible sin un esfuerzo concertado, 
constante y animoso. Pero, sobre todo, quede bien claro para todos y cada 
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uno que se trata del peligro en que se hallan la vida misma de los pueblos 
pobres, la paz civil en los países en desarrollo y aun la misma paz mundial. 
 
 
 II.- LA EQUIDAD EN LAS RELACIONES COMERCIALES 
 
 56 
     Mas todos los esfuerzos, aun los ciertamente no pequeños, que se están 
haciendo financiera o técnicamente para ayudar a los países en vías de 
desarrollo serán falaces e ilusorios, si su resultado es parcialmente anulado 
en gran parte por la variabilidad en las relaciones comerciales mantenidas 
entre los pueblos ricos y los pobres. Porque éstos perderán toda esperada 
confianza desde el momento en que teman que los otros les quitan con una 
mano lo que con la otra se les ha ofrecido. 
 
 57 
     Las naciones altamente industrializadas -en número y en productividad- 
exportan principalmente sus manufacturas, mientras las economías poco 
desarrolladas no pueden vender sino productos agrícolas o materias primas. 
Gracias al progreso técnico, los primeros rápidamente aumentan su valor y 
encuentran fácilmente su colocación en los mercados, mientras, por lo 
contrario, los productos primarios procedentes de países en desarrollo 
sufren amplias y bruscas variaciones en los precios, que se mantienen 
siempre a gran distancia de la progresiva plusvalía de los primeros. De aquí 
las grandes dificultades con que han de enfrentarse las naciones poco 
industrializadas cuando deben contar con las exportaciones para equilibrar 
su economía y realizar sus planes de desarrollo. Así, los pueblos pobres 
continúan siempre aun más pobres, mientras los pueblos ricos cada vez se 
hacen aun más ricos. 
 
 58 
     Claro, pues, aparece que la llamada ley del libre cambio no puede, ella 
sola, seguir rigiendo las relaciones públicas internacionales. Puede, sin 
embargo, aprovechar bien cuando se trata de partes no muy desiguales en 
potencia económica: es un estímulo del progreso y una recompensa a los 
esfuerzos. Por eso, las naciones muy industrializadas juzgan que en dicha 
ley existe clara la justicia. Pero de otro modo se ha de pensar cuando se trata 
de condiciones muy desiguales entre los países: los precios formados 
"libremente" por los negociadores pueden conducir a resultados totalmente 
injustos. Ha de reconocerse, por lo tanto, que el principio fundamental del 
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liberalismo, como norma de los intercambios comerciales, se halla aquí en 
no recta posición. 
 
 59 
     Luego la doctrina de León XIII en su Rerum novarum mantiene toda su 
validez, aun en nuestro tiempo: el consentimiento de las partes, cuando se 
hallan en situaciones muy desiguales, no basta para garantizar la justicia del 
pacto; y entonces la regla del libre consentimiento queda subordinada a las 
exigencias del derecho natural. Mas lo que allí se enseña como justo sobre 
el salario de los individuos, debe acomodarse a los pactos internacionales, 
porque una economía de intercambio no puede fundarse tan sólo en la ley 
de la libre concurrencia, que, a su vez, con demasiada frecuencia conduce a 
una dictadura económica. Por lo tanto, el libre intercambio tan sólo ha de 
ser tenido por justo cuando se subordine a las exigencias de la justicia 
social. 
 
 60 
     Por lo demás, esto lo han comprendido muy bien los países mismos más 
desarrollados económicamente, puesto que se esfuerzan con medidas 
adecuadas en restablecer, aun dentro de la propia economía de cada uno, el 
equilibrio que los intereses encontrados de los concurrentes perturban en la 
mayoría de los casos. Esta es la razón de que estas naciones frecuentemente 
favorezcan a la agricultura a costa de sacrificios impuestos a los sectores 
económicos que mayores incrementos han logrado. E igualmente, para 
mantener bien las mutuas relaciones comerciales, principalmente dentro de 
los confines de un mercado común y asociado, su política financiera, fiscal 
y social se esfuerza por procurar, a industrias concurrentes de prosperidad 
desigual, oportunidades semejantes para restablecer la competencia. 
 
 61 
     No está bien usar aquí dos pesos y dos medidas. Lo que vale en un 
mismo campo, dentro de una economía nacional, lo que se admite entre 
países desarrollados, vale también en las relaciones comerciales entre países 
ricos y países pobres. No se trata de abolir el mercado de concurrencia; 
quiere decirse tan sólo que ha de mantenerse dentro de los límites que lo 
hagan justo y moral y, por lo tanto, humano. En el comercio entre las 
economías desarrolladas y las infradesarrolladas, las situaciones iniciales 
fundamentalmente son muy distintas, como están también muy 
desigualmente distribuidas las libertades reales. La justicia social impone 
que el comercio internacional, si ha de ser humano y moral, restablezca 
entre las partes por lo menos una relativa igualdad de posibilidades. Claro 



Encíclicas                                                                       Pablo VI 

 67 

que esto no puede realizarse sino a largo plazo. Mas, para lograrlo ya desde 
ahora, se ha de crear una real igualdad, así en las deliberaciones como en las 
negociaciones. Materia en la cual también serían convenientes 
convenciones internacionales de una geografía suficientemente vasta: 
podrían establecer normas generales para regularizar ciertos precios, 
garantizar ciertas producciones y sostener ciertas industrias en su primer 
tiempo. Todos ven la eficacia del auxilio que resultaría de semejante 
esfuerzo hacia una mayor justicia en las relaciones internacionales para los 
pueblos en vías de desarrollo, un positivo auxilio que tendría resultados no 
tan sólo inmediatos, sino también duraderos. 
 
 62 
     Pero hay todavía otros obstáculos que se oponen a la estructuración de 
un mundo más justo, fundado firme y plenamente en la mutua solidaridad 
universal de los hombres: nos referimos al nacionalismo y al racismo. 
Todos saben que los pueblos que tan sólo recientemente han llegado a la 
independencia política son celosos de una unidad nacional aún frágil y se 
empeñan en defenderla a toda costa. Natural es también que naciones de 
vieja cultura estén muy orgullosas del patrimonio que su historia les ha 
legado. Pero sentimientos tan legítimos han de ser elevados a su máxima 
perfección mediante la caridad universal, en la que caben los miembros 
todos de la familia humana. El nacionalismo aísla a los pueblos, con daño 
de su verdadero bien; y resultaría singularmente nocivo allí donde la 
debilidad de las economías nacionales exige, por lo contrario, 
mancomunidad en los esfuerzos, en los conocimientos y en la financiación, 
para poder realizar los programas del desarrollo e intensificar los cambios 
comerciales y culturales. 
 
 63 
     El racismo no es propio tan sólo de las naciones jóvenes, en las que a 
veces se disfraza bajo el velo de las rivalidades entre los clanes y los 
partidos políticos, con gran perjuicio para la justicia y con peligro para la 
misma paz civil. Durante la era colonial multiplicó a veces las diferencias 
entre colonizadores e indígenas, suscitando obstáculos para una fecunda 
inteligencia recíproca y provocando odios como consecuencia de reales 
injusticias. También constituye un obstáculo a la colaboración entre 
naciones menos favorecidas y un fermento generador de división y de odio 
en el seno mismo de los Estados, cuando, con menosprecio de los 
imprescriptibles derechos de la persona humana, individuos y familias se 
convencen de estar sometidos a un régimen de excepción, por causa de su 
raza o de su color. 
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 64 
     Semejante situación, tan saturada de peligros para lo futuro, Nos aflige 
profundamente. Pero aún conservamos la esperanza de que una necesidad 
más sentida de colaboración, un sentimiento más agudo de solidaridad 
terminarán venciendo las incomprensiones y los egoísmos. Esperamos que 
los países de menos elevado nivel de desarrollo sabrán aprovecharse de las 
buenas relaciones de vecindad con los otros limítrofes, para organizar entre 
sí, sobre áreas territoriales más vastas, zonas de desarrollo bien concertado; 
estableciendo programas comunes, coordinando inversiones, distribuyendo 
las zonas de producción, organizando los cambios. Esperamos también que 
las organizaciones multilaterales e internacionales encuentren, mediante una 
reorganización que se impone, los caminos que permitan a los pueblos, 
todavía infradesarrollados, salir de los puntos muertos en que parecen 
cerrados y descubrir por sí mismos, con la fidelidad debida a su índole 
nativa, los medios para su progreso humano y social. 
 
 65 
     Porque ésta es la meta a la que ha de llegarse. La solidaridad mundial, 
cada día más eficiente, debe lograr que todos los pueblos por sí mismos, 
sean los artífices de su propio destino. Los tiempos pasados se han 
caracterizado, con frecuencia mayor que la debida, por la fuerza violenta en 
las relaciones mutuas entre naciones: alboree, por fin, la serena edad en que 
las relaciones internacionales lleven la impronta del mutuo respeto y de la 
amistad, de la interdependencia en la colaboración y de la promoción 
común bajo la responsabilidad de cada uno. Los pueblos más jóvenes y los 
más débiles reclaman la parte activa que les corresponde en la construcción 
de un mundo mejor, más respetuoso de los derechos y de la vocación de 
cada uno. Su llamada es justa: luego todos y cada uno deben escucharla y 
responder a ella. 
 
 
 III.- LA CARIDAD UNIVERSAL 
 
 66 
     Gravemente enfermo está el mundo. Su mal está menos en la 
dilapidación de los recursos o en su acaparamiento por parte de algunos que 
en la falta de caridad entre los hombres y entre los pueblos. 
 
 67 
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     Por ello, nunca dejaremos de aconsejar bastante sobre el deber de la 
hospitalidad -deber de solidaridad humana y de caridad cristiana-, que 
corresponde tanto a las familias como a las organizaciones culturales de los 
países que acogen a extranjeros. Sobre todo, para acoger a los jóvenes, 
deben multiplicarse hogares y residencias. Ante todo, para protegerles 
contra la soledad, el sentimiento de abandono y la angustia que destruyen 
todo resorte moral; pero también para defenderlos contra la situación 
malsana en que se encuentran, por la que se ven forzados a comparar la 
pobreza de su patria con el lujo y derroche que a menudo les rodea. Más 
todavía: para ponerlos a buen recaudo de doctrinas subversivas y de las 
tentaciones agresivas, a las que les expone el recuerdo de tanta miseria 
inmerecida. Sobre todo, en fin, para ofrecerles, con el calor de una acogida 
fraternal, el ejemplo de una vida sana, el goce de una caridad cristiana, 
auténtica y eficaz, el estímulo para apreciar los valores espirituales. 
 
 68 
     Gran dolor Nos causa el pensamiento de que numerosos jóvenes, venidos 
a países más avanzados para aprender la ciencia, la preparación y la cultura 
que les hagan aptos para servir a su patria, en no pocos casos terminan 
perdiendo el sentido de los valores espirituales que con frecuencia estaban 
presentes, cual precioso patrimonio, en las civilizaciones que les habían 
visto nacer. 
 
 69 
     La misma acogida debe dispensarse a los trabajadores emigrados, que 
viven en condiciones frecuentemente inhumanas, obligados a ahorrar su 
propio salario, para poder remitirlo a fin de aliviar un poco a las familias 
que quedaron entre miserias en su tierra natal. 
 
 70 
     También dirigimos Nuestra exhortación a todos aquellos que, en virtud 
de su actividad económica, acuden a países entrados recientemente en 
industrialización: industriales, comerciantes, jefes y representantes de las 
grandes empresas. Y tratándose de hombres que en su propio país no están 
desprovistos de sentido social, ¿por qué retroceden a los principios 
inhumanos del individualismo cuando trabajan en países menos 
desarrollados? Precisamente su propia condición de superioridad en la 
fortuna, debe, por lo contrario, moverles a hacerse iniciadores del progreso 
social y de la promoción humana, también allí donde sus negocios les 
conducen. Su mismo sentido de la organización deberá sugerirles la mejor 
manera para valorizar el trabajo indígena, para formar operarios 
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cualificados, para preparar ingenieros y dirigentes, dejar espacio a su 
iniciativa, introducirlos gradualmente en los puestos más elevados, 
preparándolos así a condividir, en un tiempo no lejano, las 
responsabilidades en la dirección. Que por lo menos la justicia regule 
siempre las relaciones entre jefes y subordinados, que han de sujetarse a 
contratos regulares con obligaciones recíprocas. Finalmente, que nadie, 
cualquiera que sea su condición, quede injustamente sometido a merced de 
la arbitrariedad. 
 
 71 
     Cada vez son más numerosos, y Nos alegramos de ello, los técnicos 
enviados en misión de desarrollo por instituciones internacionales o 
bilaterales o por organismos privados: "Han de portarse no como 
dominadores, sino como auxiliares y cooperadores". Toda población 
percibe en seguida si los que vienen en su ayuda lo hacen con o sin 
benevolencia, si se hallan allí tan sólo para aplicar métodos técnicos o 
también para dar al hombre todo su valor. Su mensaje peligra con no ser 
acogido, si no va acompañado por un espíritu de amor fraternal. 
 
 72 
     A la competencia técnica indispensable han de juntar, pues, señales 
auténticas de un amor desinteresado. Libres tanto de todo orgullo 
nacionalista como de cualquier apariencia de racismo, los técnicos han de 
aprender a trabajar en colaboración con todos. Sepan bien que su 
competencia no les confiere superioridad en todos los campos. La 
civilización en que se han formado contiene indudablemente elementos de 
humanismo universal, pero no es única ni exclusiva y no puede ser 
importada sin conveniente adaptación. Los responsables de estas misiones 
deben preocuparse por descubrir, junto con su historia, las características y 
riquezas culturales del país que los acoge. Surgirá así una aproximación que 
resultará fecunda para ambas civilizaciones. 
 
 73 
     Entre las civilizaciones, como entre las personas, un diálogo sincero de 
hecho es creador de fraternidad. La empresa del desarrollo acercará a los 
pueblos en las realizaciones proseguidas mancomunadamente si todos, 
comenzando por los gobiernos y sus representantes, hasta el más humilde 
técnico, se hallaren animados por un espíritu de amor fraterno y movidos 
por el sincero deseo de construir una civilización fundada en la solidaridad 
mundial. Un diálogo, centrado sobre el hombre y no sobre los productos y 
las técnicas, podrá abrirse entonces, siendo fecundo cuando traiga a los 
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pueblos que de él se benefician los medios de elevarse y de alcanzar un más 
alto grado de vida espiritual; si los técnicos supieren también hacerse 
educadores y si la enseñanza transmitida llevare la señal de una cualidad 
espiritual y moral tan elevada que garantice un desarrollo, no tan sólo 
económico, sino también humano. Pasada ya la fase de asistencia, las 
relaciones así establecidas perdurarán, y nadie deja de ver la importancia 
que tales relaciones tendrán para la paz del mundo. 
 
 74 
     Nos consta que muchos jóvenes han respondido ya con ardorosa 
solicitud al llamamiento de Pío XII para un laicado misionero. También son 
numerosos los jóvenes que espontáneamente se han incorporado a 
organismos, oficiales o privados, de colaboración con los pueblos en vías de 
desarrollo. También Nos alegra grandemente saber que en algunas naciones 
el "servicio militar" puede cambiarse en parte con un "servicio civil", un 
"servicio puro y simple"; bendecimos tales iniciativas y las buenas 
voluntades que a ellas responden. ¡Ojalá que todos cuantos se dicen "de 
Cristo" obedezcan a su ruego! Porque tuve hambre y me disteis de comer; 
tuve sed, y me disteis de beber; era extranjero, y me acogisteis; estaba 
desnudo, y me vestisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me 
visitasteis; preso, y vinisteis a verme. Porque a nadie le es lícito permanecer 
indiferente ante la suerte de sus hermanos que todavía yacen en la miseria, 
son presa de la ignorancia o víctimas de la inseguridad. Que el corazón de 
todo cristiano, imitando al Corazón de Cristo, ante miserias tantas se mueva 
a compasión y exclame con el Señor: Siento compasión por esta 
muchedumbre. 
 
 75 
     Que la oración suplicante de todos ascienda a Dios Padre omnipotente 
para que la humanidad, consciente de tan grandes males, con inteligencia y 
con corazón se dedique a abolirlos. Mas con la oración constante de todos 
ha de corresponder la firme resolución de cada uno, en la medida de sus 
fuerzas, en la lucha contra el subdesarrollo. ¡Ojalá que los hombres, los 
grupos sociales, las naciones todas se den fraternalmente las manos, 
ayudando los fuertes a los débiles, poniendo en esto toda su competencia, su 
entusiasmo y su amor desinteresado! El animado por la verdadera caridad es 
más ingenioso que todo otro en descubrir las causas de la miseria, en 
encontrar los medios para combatirla, en vencerla resueltamente. Siendo 
colaborador de la paz, él recorrerá su camino, encendiendo la antorcha de la 
alegría e infundiendo luz y gracia en los corazones de todos los hombres por 
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toda la superficie de la tierra, ayudándoles a descubrir, una vez pasadas 
todas las fronteras, y sin cesar, rostros de hermanos y rostros de amigos. 
 
 
 CONCLUSION 
"DESARROLLO" ES EL NUEVO NOMBRE DE LA "PAZ" 
 
 76 
     Las tan grandes desigualdades económicas, sociales y culturales entre los 
diversos pueblos provocan tensiones y discordias y ponen en peligro la paz 
misma. Como decíamos a los Padres Conciliares, a la vuelta de Nuestro 
viaje a la ONU: "La condición de las poblaciones en vías de desarrollo debe 
formar el objeto de nuestra consideración, digamos mejor, nuestra caridad 
hacia los pobres que se encuentran en el mundo -y son legión infinita- debe 
tornarse más atenta, más activa, más generosa". Combatir la miseria y 
luchar contra la injusticia es promover, junto con la mejora de las 
condiciones de vida, el progreso humano y espiritual de todos y, por lo 
tanto, el bien común de toda la humanidad. La paz no se reduce a una 
ausencia de guerra, fruto del equilibrio siempre precario de las fuerzas. La 
paz se construye día a día, prosiguiendo aquel orden querido por Dios, que 
lleva consigo una justicia más perfecta entre los hombres. 
 
 77 
     Siendo los pueblos, cada uno, los artífices de su propio desarrollo, los 
pueblos son sus primeros responsables. Mas no podrán realizarlo, aislados 
unos de otros. Los acuerdos regionales entre los pueblos débiles a fin de 
apoyarse mutuamente, los acuerdos más amplios para venir en su ayuda, las 
convenciones más ambiciosas entre unos y otros para establecer programas 
concertados, son los jalones de este camino del desarrollo que conduce a la 
paz. 
 
 78 
     Esta colaboración internacional, en plano de vocación mundial, pide 
instituciones que la preparen, la coordinen y la rijan, hasta que se llegue a 
constituir un orden jurídico universal. 
     Con todo corazón Nos animamos a las organizaciones que han 
emprendido esta colaboración en el desarrollo, y deseamos que su autoridad 
se acreciente. "Vuestra vocación -decíamos a los representantes de las 
Naciones Unidas, en Nueva York- es hacer que fraternidad no sólo unos 
pocos pueblos, sino todos los pueblos... ¿Quién no ve la necesidad de llegar 
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así progresivamente a la instauración de una autoridad mundial que esté en 
condiciones de actuar eficazmente en el plano jurídico y político?". 
 
 79 
     Quizá algunos crean utópicas tales esperanzas. Bien pudiera suceder que 
su realismo pecase por defecto y que ellos no hayan percibido el dinamismo 
de un mundo que quiere vivir más fraternalmente y que, a pesar de sus 
ignorancias, de sus errores y aun de sus pecados, de sus recaídas en la 
barbarie y de sus alejados extravíos fuera del camino de la salvación, se va 
acercando lentamente, aun sin darse cuenta de ello, a su Creador. Este 
camino hacia una mayor humanidad en la vida requiere esfuerzos y 
sacrificios; pero aun el mismo sufrimiento, aceptado por amor de los 
hermanos, es portador de progreso para toda la familia humana. Los 
cristianos saben que la unión con el sacrificio del Salvador contribuye a la 
edificación del Cuerpo de Cristo en su plenitud: el Pueblo de Dios reunido. 
 
 80 
     En este camino todos somos solidarios. Por ello, a todos hemos querido 
recordar la amplitud del drama y la urgencia de la obra que se ha de realizar. 
Ha sonado ya la hora de la acción: la supervivencia de tantos niños 
inocentes, el acceso a una condición humana de tantas familias 
desgraciadas, la paz del mundo, el porvenir de la civilización, están en 
juego. A todos los hombres y a los pueblos todos corresponde asumir sus 
responsabilidades. 
 
 81 Llamamiento final 
     Nos conjuramos, ante todo, a Nuestros hijos. En los países en vías de 
desarrollo, no menos que en los otros, los seglares deben tomar como su 
tarea propia la renovación del orden temporal. Si es oficio de la Jerarquía 
enseñar e interpretar en modo auténtico los principios morales que en este 
terreno hayan de seguirse, a los seglares les corresponde, por su libre 
iniciativa y sin esperar pasivamente consignas o directrices, penetrar con 
espíritu cristiano la mentalidad y las costumbres, las leyes y las estructuras 
de sus comunidades de vida. Necesarios son los cambios, indispensables las 
reformas profundas: deben emplearse en infundirles resueltamente el soplo 
del espíritu evangélico. A Nuestros hijos católicos pertenecientes a los 
países más favorecidos, Nos les pedimos que aporten su activa participación 
en las organizaciones oficiales o privadas, civiles o religiosas, que se 
dedican a vencer las dificultades de las naciones en vía de desarrollo. 
Estamos muy seguros de que tendrán empeño en hallarse en la primera fila 
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entre los que trabajan para traducir en hechos una moral internacional de 
justicia y de equidad. 
 
 82 
     Todos los cristianos, nuestros hermanos, Nos estamos seguros de ello, 
querrán ampliar su esfuerzo común y concertado a fin de ayudar al mundo a 
triunfar sobre el egoísmo, el orgullo y las rivalidades, a superar las 
ambiciones y las injusticias, a abrir a todos los caminos para una vida más 
humana, en la que cada uno sea amado y ayudado como su prójimo y su 
hermano. Y, todavía conmovidos por el recuerdo del inolvidable encuentro 
de Bombay con nuestros hermanos no cristianos, Nos les invitamos de 
nuevo a laborar con todo su corazón y toda su inteligencia, a fin de que 
todos los hijos de los hombres puedan llevar una vida digna de los hijos de 
Dios. 
 
 83 
     Finalmente, Nos nos dirigimos a todos los hombres de buena voluntad, 
conscientes de que el camino de la paz pasa por el desarrollo. Delegados en 
las instituciones internacionales, hombres de Estado, publicistas, 
educadores, todos, cada uno en vuestro sitio, vosotros sois los constructores 
de un mundo nuevo. Nos suplicamos al Dios Todopoderoso que ilumine 
vuestras inteligencias y os dé nuevas fuerzas y aliento para poner en estado 
de alerta a la opinión pública y comunicar entusiasmo a los pueblos. 
Educadores, a vosotros os pertenece despertar ya desde la infancia el amor a 
los pueblos que se encuentran en la miseria. Publicistas, os corresponde 
poner ante nuestros ojos el esfuerzo realizado para promover la mutua 
ayuda entre los pueblos, así como también el espectáculo de las miserias 
que los hombres tienen tendencia a olvidar para tranquilizar sus 
conciencias: que los ricos sepan, por lo menos, que los pobres están junto a 
su puerta y que esperan las migajas de sus banquetes. 
 
 84 
     Hombres de Estado: os incumbe movilizar vuestras comunidades en una 
solidaridad mundial más eficaz, y, ante todo, hacerles aceptar las necesarias 
disminuciones de sus lujos y de sus dispendios para promover el desarrollo 
y salvar la paz. Delegados de las Organizaciones Internacionales, de 
vosotros depende que el peligroso y estéril enfrentamiento de fuerzas deje 
paso a la colaboración amistosa, pacífica y desinteresada para lograr un 
progreso solidario de la humanidad: una humanidad, en la que todos los 
hombres puedan desarrollarse. 
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 85 
     Y si es verdad que el mundo se encuentra en un lamentable vacío de 
ideas, Nos hacemos un llamamiento a los pensadores y a los sabios, 
católicos, cristianos, adoradores de Dios, ávidos de lo absoluto, de la 
justicia y de la verdad, y a todos los hombres de buena voluntad. A ejemplo 
de Cristo, Nos nos atrevemos a rogaros con insistencia: Buscad y 
encontraréis, emprended los caminos que conducen a través de la mutua 
ayuda, de la profundización del saber, de la grandeza del corazón, a una 
vida más fraterna en una comunidad humana verdaderamente universal. 
 
 86 
     Vosotros todos, los que habéis oído la llamada de los pueblos que sufren; 
vosotros, los que trabajáis para darles una respuesta; vosotros sois los 
apóstoles del desarrollo auténtico y verdadero que no consiste en la riqueza 
egoísta y deseada por sí misma, sino en la economía al servicio del hombre, 
el pan de cada día distribuido a todos, como fuente de fraternidad y signo de 
la Providencia. 
 
 87 
     De todo corazón Nos os bendecimos, y Nos hacemos un llamamiento a 
todos los hombres para que se unan fraternalmente a vosotros. Porque si el 
desarrollo es el nuevo nombre de la paz, ¿quién no querrá trabajar con todas 
sus fuerzas para lograrlo? Sí, Nos os invitamos a todos para que respondáis 
a Nuestro grito de angustia, en el nombre del Señor. 
     Dado en Roma, junto a San Pedro, el 26 de marzo, fiesta de la 
Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, año cuarto de Nuestro 
Pontificado. 
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 ENCÍCLICA "MISTERIUM FIDEI" 
 
DE NUESTRO SEÑOR PABLO VI 
 
SOBRE LA DOCTRINA Y CULTO 
DE LA SAGRADA EUCARISTÍA 
 
 
 SUMARIO 
 
Motivos de solicitud pastoral y de ansiedad 
La Stma. Eucaristía es un misterio de fe 
El MisterioEucarístico se realiza en el sacrificio de la Misa 
Cristo Señor está presente en el sacramento de la Eucaristía por la 
transustanciación 
Del culto latréuco debido al Sacramento Eucarístico 
Exhortación para promover el culto eucarístico 
 
 
 INTRODUCCION 
 
 1 Venerables Hermanos 
     El Misterio de fe, es decir, el inefable don de la Eucaristía, la Iglesia lo 
ha recibido del Espíritu Santo, su Esposo, como prenda de su inmenso 
amor, lo ha guardado siempre religiosamente como el tesoro más precioso y 
ahora en el Concilio Ecuménico Vaticano II le ha tribitado una nueva y 
solemnísima profesión de fe. 
 
 2 
     En efecto, los Padres del Concilio, al tratar de restaurar la Sagrada 
Liturgia, con su pastoral solicitud en favor de la Iglesia universal, de nada 
se han preocupado tanto como de exhortar a los fieles a que con entera fe y 
suma piedad participen activamente en la celebración de este sacrosanto 
misterio, ofreciéndolo, juntamente con el sacerdote, como sacrificio a Dios 
por la salvación propia y de todo el mundo y nutriéndose de él como 
alimento espiritual. 
 
 3 
     Porque si la Sagrada Liturgia ocupa el primer puesto en la vida de la 
Iglesia, el Misterio Eucarístico es como el corazón y el centro de la Sagrada 
Liturgia, por ser la fuente de la vida que nos purifica y nos fortalece de 
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modo que vivamos no ya para nosotros, sino para Dios, y nos unamos entre 
nosotros mismos con el estrechísimo vínculo de la caridad. 
 
 4 
     Y para resaltar con evidencia la íntima conexión entre la fe y la piedad, 
los Padres del Concilio, confirmando la doctrina que la Iglesia siempre ha 
sostenido y enseñado y el Concilio de Trento definió solemnemente 
juzgaron que era oportuno anteponer, al tratar del sacrosanto Misterio de la 
Eucaristía, esta síntesis de verdades: "Nuestro Salvador, en la Ultima Cena, 
la noche que en que él se entregaba, instituyó el Sacrificio Eucarístico de su 
Cuerpo y Sangre, con el cual iba a perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, 
el sacrifico de la Cruz y a confiar así a su Esposa, la Iglesia, el Memorial de 
su Muerte y Resurrección: sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo 
de caridad, banquete pascual, en el cual se come a Cristo, el alma se llena de 
gracia y se nos da una prenda de la gloria venidera" 
 
 5 
     Con estas palabras se enaltecen a un mismo tiempo el sacrificio, que 
pertenece a la esencia de la Misa que se celebra cada día, y el Sacramento, 
del que participan los fieles por la sagrada Comunión, comiendo la Carne y 
bebiendo la Sangre de Cristo, recibiendo la gracia, que es anticipación de la 
vida eterna y la medicina de la inmortalidad, conforme a las palabras del 
Señor: El que come mi Carne y bebe mi Sangre tiene la vida eterna y Yo le 
resucitaré en el último día. 
 
 6 
     Así, pues, de la restauración de la Sagrada Liturgia Nos esperamos 
firmemente que brotarán copiosos frutos de piedad eucarística, para que la 
santa Iglesia, levantando esta saludable enseña de piedad, avance cada día 
más hacia la perfecta unidad e invite a todos cuantos se glorian del nombre 
cristiano a la unidad de la fe y de la caridad, atrayéndolos suavemente bajo 
la acción de la divina gracia. 
 
 7 
     Nos parece ya entrever estos frutos y como gustar ya sus primicias en la 
alegría manifiesta y en la prontitud de ánimo con que los hijos de la Iglesia 
católica han acogido la Constitución de la Sagrada Liturgia restaurada; y 
asimismo en muchas y bien escritas publicaciones destinadas a investigar 
con mayor profundidad y a conocer con mayor fruto la doctrina sobre la 
santísima Eucaristía, especialmente en lo referente a su conexión con el 
misterio de la Iglesia. 



Encíclicas                                                                       Pablo VI 

 78 

 
 8 
     Todo esto Nos es motivo de no poco consuelo y gozo, que también 
queremos de buen grado comunicaros, Venerables Hermanos, para que 
vosotros, con Nos, deis también gracias a Dios, dador de todo bien, quien, 
con su Espíritu, gobierna a la Iglesia y la fecunda con crecientes virtudes. 
 
 MOTIVOS DE SOLICITUD PASTORAL Y DE PREOCUPACIÓN 
 
 9 
     Sin embargo, Venerables Hermanos, no faltan precisamente en la 
materia de que hablamos, motivos de grave solicitud pastoral y de 
preocupación, sobre los cuales no Nos permite callar la conciencia de 
Nuestro deber apostólico.  
 
 10 
     En efecto, sabemos ciertamente que entre los que hablan y escriben de 
este Sacrosanto Misterio hay algunos que divulgan ciertas opiniones acerca 
de las Misas privadas, del dogma de la transubstanciación y del culto 
eucarístico, que perturban las almas de los fieles, causándoles no poca 
confusión en las verdades de la fe, como si a cualquiera le fuese lícito 
olvidar la doctrina, una vez definida por la Iglesia, o interpretarla de modo 
que el genuino significado de las palabra o la reconocida fuerza de los 
conceptos queden enervados. 
 
 11 
     En efecto, no se puede -pongamos un ejemplo- exaltar tanto la Misa, 
llamada comunitaria, que se quite importancia a la Misa privada; ni insistir 
tanto en la naturaleza del signo sacramental como si el simbolismo, que 
ciertamente todos admiten en la Sagrada Eucaristía, expresase 
exhaustivamente el modo de la presencia de Cristo en este Sacramento; ni 
tampoco discutir sobre el misterio de la transubtanciación sin referirse a la 
admirable conversión de toda la substancia del pan en el Cuerpo de Cristo y 
de toda la sustancia del vino en su Sangre, conversión de la que habla el 
Concilio de Trento, de modo que se limitan ellos tan sólo a lo que llaman 
transignificación y transfinalización; como, finalmente, no se puede 
proponer y aceptar la opinión, según la cual en las hostias consagradas, que 
quedan después de celebrado el santo Sacrificio de la Misa, ya no se halla 
presente Nuestro Señor Jesucristo. 
     Todos comprenden cómo en estas opiniones y en otras semejantes, que 
se van divulgando, reciben gran daño la fe y el culto de la divina Eucaristía. 
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     Así, pues, para que la esperanza suscitada por el Concilio de una nueva 
luz de piedad eucarística que inunda a toda la Iglesia, no sea frustrada ni 
aniquilada por los gérmenes ya esparcidos de falsas opiniones, hemos 
decidido hablaros, Venerables Hermanos, de tan grave tema y comunicaros 
Nuestro pensamiento acerca de él con autoridad apostólica. 
     Ciertamente, Nos no negamos a los que divulgan tales opiniones el deseo 
nada despreciable de investigar y poner de manifiesto las inagotables 
riquezas se tan gran Misterio, para hacerlo entender a los hombres de 
nuestra época; más aún; reconocemos y aprobamos tal deseo; pero no 
podemos aprobar las opiniones que defiende, y sentimos el deber de 
avisaros sobre el grave peligro que esas opiniones constituyen para la recta 
fe. 
 
 
 LA SAGRADA EUCARISTIA ES UN MISTERIO DE FE 
 
 15  
     Ante todo queremos recordar una verdad, por vosotros bien sabida, pero 
muy necesaria para eliminar todo veneno de racionalismo; verdad, que 
muchos católicos han sellado con su propia sangre y que celebres Padres y 
Doctores de la Iglesia han profesado y enseñado constantemente, esto es, 
que la Eucaristía es un altísimo misterio, más aún, hablando con propiedad, 
como dice la Sagrada Liturgia, el misterio de fe. Efectivamente, sólo en él, 
como muy sabidamente dice Nuestro predecesor León XIII, de f. m., se 
contienen con singular riqueza y variedad de milagros todas las realidades 
sobrenaturales. 
     Luego es necesario que nos acerquemos, particularmente a este misterio, 
con humilde reverencia, no siguiendo razones humanas, que deben callar, 
sino adhiriéndonos firmemente a la Revelación divina. 
     San Juan Crisóstomo, que, como sabéis, trató con palabra tan elevada y 
con piedad tan profunda el misterio eucarístico, instruyendo en cierta 
ocasión a sus fieles acerca de esta verdad, se expresó en estos apropiados 
términos: Inclinémonos ante Dios; y no le contradigamos, aun cuando lo 
que El dice pueda parecer contrario a nuestra razón y a nuestra inteligencia; 
que su palabra prevalezca sobre nuestra razón e inteligencia. Observemos 
esta misma conducta respecto al Misterio [Eucarístico], no considerando 
solamente lo que cae bajo los sentidos, sino atendiendo a sus palabras, 
porque su palabra no puede engañar. 
     Idénticas afirmaciones han hecho con frecuencia los Doctores 
escolásticos. Que en este Sacramento se halle presente el Cuerpo verdadero 
y la Sangre verdadera de Cristo, no se puede percibir con los sentidos -como 
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dice Santo Tomás-, sino sólo con la fe, la cual se apoya en la autoridad de 
Dios. Por esto, comentando aquel pasaje de San Lucas 22, 19 "Hoc est 
Corpus meum quod pro vobis tradetur", San Cirilo dice: No dudes si esto es 
verdad, sino más bien acepta con fe las palabras del Salvador: porque, 
siendo El la verdad, no miente. 
     Por eso, haciendo eco al Docto Angélico, el pueblo cristiano canta 
frecuentemente: Visus tactus gustus in te fallitur, Sed auditu solo tuto 
creditur: Credo quidquid dixit Dei Filius, Nil hoc Verbo veritatis verius. 
["En ti se engaña la vista, el tacto, el gusto; sólo el oído cree con seguridad. 
Creo lo que ha dicho el Hijo de Dios, pues nada hay más verdadero que este 
Verbo de la verdad"]. 
     Más aún, afirma San Buenaventura: Que Cristo está en el sacramento 
como signo, no ofrece dificultad alguna; pero que esté verdaderamente en el 
sacramento, como en el cielo, he ahí la grandísima dificultad; creer esto, 
pues, es muy meritorio. 
 
 21 
     Por lo demás, esto mismo ya lo insinúa el Evangelio, cuando cuenta 
cómo muchos de los discípulos de Cristo, luego de oir que habían de comer 
su Carne y beber su Sangre, volvieron las espaldas al Señor y le 
abandonaron diciendo: ¡Duras son estas palabras! ¿Quién puede oírlas? En 
cambio Pedro, al preguntarle el Señor si también los Doce querían 
marcharse, afirmó con pronta firmeza su fe y la de los demás Apóstoles, con 
esta admirable respuesta: Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de 
vida eterna. 
 
     Y así es lógico que al investigar este misterio sigamos como una estrella 
el magisterio de la Iglesia, a la cual el divino Redentor ha confiado la 
Palabra de Dios, escrita o transmitida oralmente, para que la custodie y la 
interprete, convencidos de que aunque no se indague con la razón, aunque 
no se explique con la palabra, es verdad, sin embargo, lo que desde la 
antigua edad con fe católica veraz se predica y se cree en toda la Iglesia. 
 
 22 
     Pero esto no basta. Efectivamente, aunque se salve la integridad de la fe, 
es también necesario atenerse a una manera apropiada de hablar no sea que, 
con el uso de palabras inexactas, demos origen a falsas opiniones -lo que 
Dios no quiera- acerca de la fe en los más altos misterios. Muy a propósito 
viene el grave aviso de San Agustín, cuando considera el diverso modo de 
hablar de los filósofos y el de los cristianos: Los filósofos -escribe- hablan 
libremente y en las cosas muy difíciles de entender no temen herir los oídos 
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religiosos. Nosotros, en cambio, debemos hablar según una regla 
determinada, no sea que el abuso de las palabras engendre alguna opinión 
impía aun sobre las cosas por ellas significadas. 
     La norma, pues, de hablar que la Iglesia, con un prolongado trabajo de 
siglos, no sin ayuda del Espíritu Santo, ha establecido, confirmándola con la 
autoridad de los Concilios, norma que con frecuencia se ha convertido en 
contraseña y bandera de la fe ortodoxa, debe ser religiosamente observada, 
y nadie, a su propio arbitrio o so pretexto de nueva ciencia, presuma 
cambiarla. ¿Quién, podría tolerar jamás, que las fórmulas dogmáticas 
usadas por los Concilios ecuménicos para los misterios de la Santísima 
Trinidad y de la Encarnación se juzguen como ya inadecuadas a los 
hombres de nuestro tiempo y que en su lugar se empleen 
inconsideradamente otras nuevas? Del mismo modo no se puede tolerar que 
cualquiera pueda atentar a su gusto contra las fórmulas con que el Concilio 
Tridentino ha propuesto la fe del Misterio Eucarístico. Porque esas 
fórmulas, como las demás usadas por la Iglesia para proponer los dogmas 
de l que con frecuencia se ha convertido en contraseña y bandera de la fe 
ortodoxa, debe ser religiosamente observada, y nadie, a su propio arbitrio o 
so pretexto de nueva ciencia, presuma cambiarla. ¿Quién, podría tolerar 
jamás, que las fórmulas dogmáticas usadas por los Concilios ecuménicos 
para los misterios de la Santísima Trinidad y de la fe, expresan conceptos no 
ligados a una determinada forma de cultura ni a una determinada fase de 
progreso científico, ni a una u otra escuela teológica, sino que manifiestan 
lo que la mente humana percibe de la realidad en la universal y necesaria 
experiencia y lo expresa con adecuadas y determinadas palabras tomadas 
del lenguaje popular o del lenguaje culto. Por eso resultan acomodadas a 
todos los hombres de todo tiempo y lugar.  
 
 25 
     Verdad es que dichas fórmulas se pueden explicar más clara y más 
ampliamente con mucho fruto, pero nunca en un sentido diverso de aquel en 
que fueron usadas, de modo que al progresar la inteligencia de la fe 
permanezca intacta la verdad de la fe. 
 
 26 
     Porque, según enseña el Concilio Vaticano I, en los sagrados dogmas se 
debe siempre retener el sentido que la Santa Madre Iglesia ha declarado una 
vez para siempre y nunca es lícito alejarse de ese sentido bajo el especioso 
pretexto de una más profunda inteligencia 
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 EL MISTERIO EUCARISTICO SE REALIZA EN EL SACRIFICIO DE 
LA MISA 
 
 27 
     Y para edificación y alegría de todos, Nos place, Venerables Hermanos, 
recordar la doctrina que la Iglesia católica conserva por la tradición y 
enseña con unánime consentimiento. 
     Ante todo, es provechoso traer a la memoria lo que es como la síntesis y 
punto central de esta doctrina, es decir, que por el Misterio Eucarístico se 
representa de manera admirable el sacrificio de la Cruz consumado de una 
vez para siempre en el Calvario, se recuerda continuamente y se aplica su 
virtud salvadora para el perdón de los pecados que diariamente cometemos.  
 
 28 
     Nuestro Señor Jesucristo, al instituir el Misterio Eucarístico, sancionó 
con su sangre el Nuevo Testamento, cuyo Mediador es El, como en otro 
tiempo Moisés había sancionado el Antiguo con la sangre de los terneros. 
Porque, como cuenta el Evangelista, en la última cena, tomando el pan, dio 
gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: Este es mi Cuerpo, entregado por 
vosotros: haced esto en memoria mía. Asimismo tomó el cáliz, después de 
la cena, diciendo: Este es el cáliz de la nueva Alianza en mi Sangre, 
derramada por vosotros. Y así, al ordenar a los Apóstoles que hicieran esto 
en memoria suya, quiso por lo mismo que se renovase perpetuamente. Y la 
Iglesia naciente lo cumplió fielmente, perseverando en la doctrina de los 
Apóstoles y reuniéndose para celebrar el Sacrificio Eucarístico: Todos ellos 
perseveraban -atestigua cuidadosamente San Lucas- en la doctrina de los 
apóstoles y en la comunión de la fracción del pan y en la oración. Y era tan 
grande el fervor que los fieles recibían de esto, que podía decirse de ellos: la 
muchedumbre de los creyentes era un solo corazón y un alma sola. 
 
 29 
     Y el apóstol Pablo, que nos transmitió con toda fidelidad lo que el Señor 
le había enseñado, habla claramente del Sacrificio Eucarístico, cuando 
demuestra que los cristianos no pueden tomar parte en los sacrificios de los 
paganos, precisamente porque se han hecho participantes de la mesa del 
Señor. El cáliz de bendición que bendecimos -dice- ¿no es por ventura la 
comunicación de la Sangre de Cristo? Y el pan que partimos ¿no es acaso la 
participación del Cuerpo de Cristo?... No podéis beber el cáliz de Cristo y el 
cáliz de los demonios, no podéis tomar parte en la mesa del Señor y en la 
mesa de los demonios. La Iglesia, enseñada por el Señor y por los Apóstoles 
ha ofrecido siempre esta nueva oblación del Nuevo Testamento, que 
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Malaquías había preanunciado, no sólo por los pecados de los fieles aún 
vivos y por sus penas, expiaciones y demás necesidades, sino también por 
los muertos en Cristo, no purificados aún del todo. 
 
 30 
     Y omitiendo otros testimonios, recordamos tan sólo el de San Cirilo de 
Jerusalén, el cual, instruyendo a los neófitos en la fe cristiana, dijo estas 
memorables palabras: Después de completar el sacrificio espiritual, rito 
incruento, sobre la hostia propiciatoria, pedimos a Dios por la paz común de 
las Iglesias, por el recto orden del mundo, por los emperadores, por los 
ejércitos y los aliados, por los enfermos, por los afligidos, y, en general, 
todos nosotros rogamos por todos los que tienen necesidad de ayuda y 
ofrecemos esta víctima... y luego [oramos] también por los santos padres y 
obispos difuntos y, en general, por todos los que han muerto entre nosotros, 
persuadidos de que les será de sumo provecho a las almas por las cuales se 
eleva la oración mientras esté aquí presente la Víctima Santa y digna de la 
máxima reverencia. Confirmando esto con el ejemplo de la corona 
entretejida para el emperador a fin de que perdone a los desterrados, el 
mismo santo Doctor concluye así su discurso: Del mismo modo también 
nosotros ofrecemos plegarias a Dios por los difuntos, aunque sean 
pecadores; no le entretejemos una corona, pero le ofrecemos en 
compensación de nuestros pecados a Cristo inmolado, tratando de hacer a 
Dios propicio para con nosotros y con ellos. San Agustín atestigua que esta 
costumbre de ofrecer el sacrificio de nuestra redención también por los 
difuntos estaba vigente en la Iglesia romana, y al mismo tiempo hace notar 
que aquella costumbre, como transmitida por los Padres, se guardaba en 
toda la Iglesia. 
 
 31 
     Pero hay otra cosa que, por ser muy útil para ilustrar el misterio de la 
Iglesia, Nos place añadir; esto es, que la Iglesia, al desempeñar la función 
de sacerdote y víctima juntamente con Cristo, ofrece toda entera el 
sacrificio de la misa, y toda entera se ofrece en él. Nos deseamos 
ardientemente que esta admirable doctrina, enseñada ya por los Padres, 
recientemente expuesta por Nuestro Predecesor Pío XII, de i.m., y 
últimamente expresada por el Concilio Vaticano II en la Constitución De 
Ecclesia a propósito del pueblo de Dios, se explique con frecuencia y se 
inculque profundamente en las almas de los fieles, dejando a salvo, como es 
justo, la distinción no sólo de grado, sino también de naturaleza que hay 
entre el sacerdocio de los fieles y el sacerdocio jerárquico. Porque esta 
doctrina, en efecto, es muy apta para alimentar la piedad eucarística, para 
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enaltecer la dignidad de todos los fieles y para estimular a las almas a llegar 
a la cumbre de la santidad, que no consiste sino en entregarse por completo 
al servicio de la Divina Majestad con generosa oblación de sí mismo. 
 
 32 
     Conviene, además, recordar la conclusión que de esta doctrina se 
desprende sobre la naturaleza pública y social de toda Misa. Porque toda 
Misa, aunque sea celebrada privadamente por un sacerdote, no es acción 
privada, sino acción de Cristo y de la Iglesia, la cual, en el sacrifico que 
ofrece, aprende a ofrecerse a sí misma como sacrificio universal, y aplica a 
la salvación del mundo entero la única e infinita virtud redentora del 
sacrificio de la Cruz. Pues cada Misa que se celebra se ofrece no sólo por la 
salvación de algunos, sino también por la salvación de todo el mundo. De 
donde se sigue que, si bien a la celebración de la Misa conviene en gran 
manera, por su misma naturaleza, que un gran número de fieles tome parte 
activa en ella, no hay que desaprobar, sino antes bien aprobar, la Misa 
celebrada privadamente, según las prescripciones y tradiciones de la Iglesia, 
por un sacerdote con sólo el ministro que le ayuda y le responde; porque de 
esta misa se deriva gran abundancia de gracias especiales para provecho ya 
del mismo sacerdote, ya del pueblo fiel y de otra la Iglesia, y aun de todo el 
mundo: gracias que no se obtienen en igual abundancia con la sola 
comunión. 
 
 33 
     Por lo tanto, con paternal insistencia, recomendamos a los sacerdotes -
que de un modo particular constituyen Nuestro gozo y nuestra corona en el 
Señor- que, recordando la potestad, que recibieron del Obispo que los 
consagró para ofrecer a Dios el sacrificio y celebrar misas tanto por los 
vivos como por los difuntos en nombre del Señor, celebren cada día la misa 
digna y devotamente, de suerte que tanto ellos mismos como los demás 
cristianos puedan gozar en abundancia de la aplicación de los frutos que 
brotan del sacrificio de la Cruz. Así también contribuyen en grado sumo a la 
salvación del genero humano. 
 
 
 EN EL SACRIFICIO DE LA MISA, CRISTO SE HACE 
SACRAMENTALMENTE PRESENTE 
 
 34 
     Cuanto hemos dicho brevemente acerca del Sacrificio de la Misa nos 
anima cerdotes -que de un modo particular constituyen Nuestro gozo y 
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nuestra corona en el Señor- que, recordando la potestad, que recibieron del 
Obispo que los consagró para ofrecer a Dios el sacrificio y celebrar misas 
tanto por los vivos como por los difuntos en nombre del Señor, celebren 
cada día la misa digna y devotamente, de suerte que tanto ellos mismos 
como los demás cristianoa exponer algo también sobre el Sacramento de la 
Eucaristía, ya que ambos, Sacrificio y Sacramento, pertenecen al mismo 
misterio sin que se pueda separar el uno del otro. El Señor se inmola de 
manera incruenta en el Sacrificio de la Misa, que representa el Sacrifico de 
la Cruz, y nos aplica su virtud salvadora, cuando por las palabras de la 
consagración comienza a estar sacramentalmente presente, como alimento 
espiritual de los fieles, bajo las especies del pan y del vino. 
 
 35 
     Bien sabemos todos que son distintas las maneras de estar presente 
Cristo en su Iglesia. Resulta útil recordar algo más por extenso esta 
bellísima verdad que la Constitución De Sacra Liturgia expuso brevemente. 
Presente está Cristo en su Iglesia que ora, porque es él quien ora por 
nosotros, ora en nosotros y a El oramos: ora por nosotros como Sacerdote 
nuestro; ora en nosotros como Cabeza nuestra y a El oramos como a Dios 
nuestro. Y El mismo prometió: Donde están dos o tres congregados en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos". 
 
 36 
     Presente está El en su Iglesia que ejerce las obras de misericordia, no 
sólo porque cuando hacemos algún bien a uno de sus hermanos pequeños se 
lo hacemos al mismo Cristo, sino también porque es Cristo mismo quien 
realiza estas obras por medio de su Iglesia, socorriendo así continuamente a 
los hombres con su divina caridad. Presente está en su Iglesia que peregrina 
y anhela llegar al puerto de la vida eterna, porque El habita en nuestros 
corazones por la fe y en ellos difunde la caridad por obra del Espíritu Santo 
que El nos ha dado. 
 
 37 
     De otra forma, muy verdadera, sin embargo, está también presente en su 
Iglesia que predica, puesto que el Evangelio que ella anuncia es la Palabra 
de Dios, y solamente en el nombre, con la autoridad y con la asistencia de 
Cristo, Verbo de Dios encarnado, se anuncia, a fin de que haya una sola 
grey gobernada por un solo pastor. 
 
 38 
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     Presente está en su Iglesia que rige y gobierna al pueblo de Dios, puesto 
que la sagrada potestad se deriva de Cristo, y Cristo, Pastor de los pastores, 
asiste a los pastores que la ejercen, según la promesa hecha a los Apóstoles.  
 
 39 
     Además, de modo aún más sublime, está presente Cristo en su Iglesia 
que en su nombre ofrece el Sacrificio de la Misa y administra los 
Sacramentos. A propósito de la presencia de Cristo en el ofrecimiento del 
Sacrificio de la Misa, Nos place recordar lo que San Juan Crisóstomo, lleno 
de admiración, dijo con verdad y elocuencia: Quiero añadir una cosa 
verdaderamente maravillosa, pero no os extrañéis ni turbéis. ¿Qué es? La 
oblación es la misma, cualquiera que sea el oferente, Pablo o Pedro; es la 
misma que Cristo confió a sus discípulos, y que ahora realizan los 
sacerdotes; esta no es, en realidad, menor que aquélla, porque no son los 
hombre quienes la hacen santa, sino Aquel que la santificó. Porque así como 
las palabras que Dios pronunció son las mismas que el sacerdote dice ahora, 
así la oblación es la misma. Nadie ignora, en efecto, que los Sacramentos 
son acciones de Cristo, que los administra por medio de los hombres. Y así 
los Sacramentos son santos por sí mismos y por la virtud de Cristo: al tocar 
los cuerpos, infunden gracia en la almas. Estas varias maneras de presencia 
llenan el espíritu de estupor y dan a contemplar el misterio de la Iglesia. 
Pero es muy distinto el modo, verdaderamente sublime, con el cual Cristo 
está presente a su Iglesia en el Sacramento de la Eucaristía, que por ello es, 
entre los demás sacramentos, el mas dulce por la devoción, el más bello por 
la inteligencia, el más santo por el contenido; ya que contiene al mismo 
Cristo y es como la perfección de la vida espiritual y el fin de todos los 
sacramentos. 
 
 40 
     Tal presencia se llama real, no por exclusión, como si las otras no fueran 
reales, sino por antonomasia, porque es también corporal y substancial, pues 
por ella ciertamente se hace presente Cristo, Dios y hombre, entero e 
íntegro. Falsamente explicaría esta manera de presencia quien se imaginara 
una naturaleza, como dicen, "pneumática" y omnipresente, o la redujera a 
los límites de un simbolismo, como si este augustísimo Sacramento no 
consistiera sino tan sólo en un signo eficaz de la presencia espiritual de 
Cristo y de su íntima unión con los fieles del Cuerpo Místico. 
 
 41 
     Verdad es que acerca del simbolismo eucarístico, sobre todo con 
referencia a la unidad de la Iglesia, han tratado mucho los Padres y Doctores 
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escolásticos. El Concilio de Trento, al resumir su doctrina, enseña que 
nuestro Salvador dejó en su Iglesia la Eucaristía como un símbolo... de su 
unidad y de la caridad con la que quiso estuvieran íntimamente unidos entre 
sí todos los cristianos, y por lo tanto, símbolo de aquel único Cuerpo del 
cual El es la Cabeza.  
 
 42 
     Ya en los comienzos de la literatura cristiana, a propósito de este asunto 
escribió el autor desconocido de la obra llamada Didaché o Doctrina de los 
doce Apóstoles: Por lo que toca a la Eucaristía, dad gracias así... como este 
pan partido estaba antes disperso sobre los montes y recogido se hizo uno, 
así se reúna tu Iglesia desde los confines de la tierra en tu reino. 
 
 43 
     Igualmente San Cipriano, defendiendo la unidad de la Iglesia contra el 
cisma, dice: Finalmente, los mismos sacrificios del Señor manifiestan la 
unanimidad de los cristianos, entrelazada con sólida e indisoluble caridad. 
Porque cuando el Señor llama Cuerpo suyo al pan integrado por la unión de 
muchos granos, El está indicando la unión de nuestro pueblo, a quien El 
sostenía; y cuando llama Sangre suya al vino exprimido de muchos granos y 
racimos y que unidos forman una cosa, indica igualmente nuestra grey, 
compuesta de una multitud reunida entre sí. 
 
 44 
     Por lo demás, a todos se había adelantado el Apóstol, cuando escribía a 
los Corintios: Porque el pan es uno solo, constituimos un solo cuerpo todos 
los que participamos de un solo pan. 
 
 45 
     Pero si el simbolismo eucarístico nos hace comprender bien el efecto 
propio de este sacramento, que es la unidad del Cuerpo Místico, no explica, 
sin embargo, ni expresa la naturaleza del Sacramento por la cual éste se 
distingue de los demás. Porque la perpetua instrucción impartida por la 
Iglesia a los catecúmenos, el sentido del pueblo cristiano, la doctrina 
definida por el Concilio de Trento, y las mismas palabras de Cristo, al 
instituir la santísima Eucaristía, nos obligan a profesar que la Eucaristía es 
la carne de nuestro Salvador Jesucristo, que padeció por nuestros pecados, y 
al que el Padre, por su bondad, ha resucitado. A estas palabras de San 
Ignacio de Antioquía Nos agrada añadir las de Teodoro de Mopsuestia, fiel 
testigo en esta materia de la fe de la Iglesia, cuando decía al pueblo: Porque 
el Señor no dijo: Esto es un símbolo de mi cuerpo, y esto un símbolo de mi 
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sangre, sino: Esto es mi cuerpo y mi sangre. Nos enseña a no considerar la 
naturaleza de la cosa propuesta a los sentidos, ya que con la acción de 
gracias y las palabras pronunciadas sobre ella se ha cambiado en su carne y 
sangre. 
 
 46 
     Apoyado en esta fe de la Iglesia, el Concilio de Trento abierta y 
simplemente afirma que en el benéfico sacramento de la santa Eucarístia, 
después de la consagración del pan y del vino, se contiene bajo la apariencia 
de estas cosas sensibles, verdadera, real y substancialmente Nuestro Señor 
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. Por lo tanto, nuestro 
Salvador está presente según su humanidad, no sólo a la derecha del Padre, 
según el modo natural de existir, sino al mismo tiempo también en el 
Sacramento de la Eucaristía con un modo de existir que si bien apenas 
podemos expresar con las palabras podemos, sin embargo, alcanzar con la 
razón ilustrada por la fe y debemos creer firmísimamente que para Dios es 
posible 
 
 
 CRISTO PRESENTE EN EL SACRAMENTO DE LA EUCARISTIA 
POR LA TRANSUBSTANCIACIÓN 
 
 46 
     Mas para que nadie entienda erróneamente este modo de presencia, que 
supera las leyes de la naturaleza y constituye en su género el mayor de los 
milagros, es necesario escuchar con docilidad la voz de la iglesia que 
enseña y ora. Esta voz que, en efecto, constituye un eco perenne de la voz 
de Cristo, nos asegura que Cristo no se hace presente en este Sacramento 
sino por la conversión de toda la substancia del pan en su cuerpo y de toda 
la substancia del vino en su sangre; conversión admirable y singular, que la 
Iglesia católica justamente y con propiedad llama transubstanciación. 
Realizada la transubstanciación, las especies del pan y del vino adquieren 
sin duda un nuevo significado y un nuevo fin, puesto que ya no son el pan 
ordinario y la ordinaria bebida, sino el signo de una cosa sagrada, y signo de 
un alimento espiritual; pero ya por ello adquieren un nuevo significado y un 
nuevo fin, puesto que contienen una nueva realidad que con razón 
denominamos ontológica. 
     Porque bajo dichas especies ya no existe lo que antes había, sino una 
cosa completamente diversa; y esto no tan sólo por el juicio de la fe de la 
Iglesia, sino por la realidad objetiva, puesto que, convertida la substancia o 
naturaleza del pan y del vino en el cuerpo y en la sangre de Cristo, no queda 
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ya nada del pan y del vino, sino tan sólo las especies: bajo ellas Cristo todo 
entero está presente en su realidad física, aun corporalmente, pero no a la 
manera que los cuerpos están en un lugar. 
 
 47 
     Por ello los Padres tuvieron gran cuidado de advertir a los fieles que, al 
considerar este augustísimo sacramento creyeran no a los sentidos que se 
fijan en las propiedades del pan y del vino, sino a las palabras de Cristo, que 
tienen tal virtud que cambian, transforman, transelementan el pan y el vino 
en su cuerpo y en su sangre; porque, como más de una vez lo afirman los 
mismos Padres, la virtud que realiza esto es la misma virtud de Dios 
omnipotente, que al principio del tiempo creó el universo de la nada. 
 
 48 
     Instruido en estas cosas -dice San Cirilo de Jerusalén al concluir su 
sermón sobre los misterios de la fe- e imbuido de una certísima fe, para lo 
cual lo que parece pan no es pan, no obstante la sensación del gusto, sino 
que es el Cuerpo de Cristo; y lo que parece vino no es vino, aunque así le 
parezca al gusto, sino que es la Sangre de Cristo...; confirmar tu corazón y 
come ese pan como algo espiritual y alegra la faz de tu alma. 
 
 49 
     E insiste San Juan Crisóstomo: No es el hombre quien convierte las 
cosas ofrecidas en el cuerpo y sangre de Cristo, sino el mismo Cristo que 
por nosotros fue crucificado. El sacerdote, figura de Cristo, pronuncia 
aquellas palabras, pero su virtud y la gracia son de Dios. Esto es mi cuerpo, 
dice. Y esta palabra transforma las cosas ofrecidas.  
 
 50 
     Y con el Obispo de Constantinopla Juan, está perfectamente de acuerdo 
el Obispo de Alejandría Cirilo, cuando en su comentario al Evangelio de 
San Mateo, escribe: [Cristo], señalando, dijo: Esto es mi cuerpo, y esta es 
mi sangre, para que no creas que son simples figuras las cosas que se ven, 
sino que las cosas ofrecidas son transformadas, de manera misteriosa pero 
realmente por Dios omnipotente, en el cuerpo y en la sangre de Cristo, por 
cuya participación recibimos la virtud vivificante y santificadora de Cristo. 
 
 51 
     Y Ambrosio, Obispo de Milán, hablando con claridad sobre la 
conversión eucarística, dice: Convenzámonos de que esto no es lo que la 
naturaleza formó, sino lo que la bendición consagró y que la fuerza de la 
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bendición es mayor que la de la naturaleza, porque con la bendición aun la 
misma naturaleza se cambia. Y queriendo confirmar la verdad del misterio, 
propone muchos ejemplos de milagros narrados en la Escritura, entre los 
cuales el nacimiento de Jesús de la Virgen María, y luego, volviéndose a la 
creación concluye: Por lo tanto, la palabra de Cristo, que ha podido hacer de 
la nada lo que no existía, ¿no puede acaso cambiar las cosas que ya existen, 
en lo que no eran? Pues no es menos dar a las cosas su propia naturaleza, 
que cambiársela. 
 
 52 
     Ni es necesario aducir ya muchos testimonios. Más útil es recordar la 
firmeza de la fe con que la Iglesia, con unánime concordia, resistió a 
Berengario, quien, cediendo a dificultades sugeridas por la razón humana, 
fue el primero que se atrevió a negar la conversión eucarística. La Iglesia le 
amenazó repetidas veces con la condena si no se retractaba. Y por eso San 
Gregorio VII, Nuestro Predecesor, le impuso prestar un juramento en estos 
términos: Creo de corazón y abiertamente confieso que el pan y el vino que 
se colocan en el altar, por el misterio de la oración sagrada, y por las 
palabras de nuestro Redentor, se convierten substancialmente en la 
verdadera, propia y vivificante carne y sangre de Nuestro Señor Jesucristo, 
y que después de la consagración está el verdadero cuerpo de Cristo, que 
nació de la Virgen, y que ofrecido por la salvación del mundo estuvo 
pendiente de la cruz, y que está sentado a la derecha del Padre; y que está la 
verdadera sangre de Cristo, que brotó de su costado, y ello no sólo por signo 
y virtud del sacramento, sino aun en la propiedad de la naturaleza y en la 
realidad de la substancia. 
 
 53 
     Acorde con estas palabras, dando así admirable ejemplo de la firmeza de 
la fe católica, está todo cuanto los Concilios Ecuménicos Lateranense, 
Constanciense, Florentino y, finalmente, el Tridentino enseñaron de un 
modo constante sobre el misterio de la conversión eucarística, ya 
exponiendo la doctrina de la Iglesia, ya condenando los errores. 
 
 54 
     Después del Concilio de Trento, Nuestro Predecesor Pío VI advirtió 
seriamente contra los errores del Sínodo de Pistoya, que los párrocos, que 
tienen el deber de enseñar, no descuiden hablar de la transubstanciación, 
que es uno de los artículos de la fe. 
     También Nuestro Predecesor Pío XII, de f.m, recordó los límites que no 
deben pasar todos los que discuten con sutilezas sobre el misterio de la 



Encíclicas                                                                       Pablo VI 

 91 

transubstanciación. Nos mismo, en el reciente Congreso Nacional Italiano 
Eucarístico de Pisa, cumpliendo Nuestro deber apostólico hemos dado 
público y solemne testimonio de la fe de la Iglesia. 
 
 55 
     Por lo demás, la Iglesia católica, no sólo ha enseñado siempre la fe sobre 
a presencia del Cuerpo y Sangre de Cristo en la Eucaristía, sino que la ha 
vivido también, adorando en todos los tiempos Sacramento tan grande con 
el culto latréutico que tan sólo a Dios es debido. Culto sobre el cual escribe 
San Agustín: En esta misma carne [el Señor] ha caminado aquí y esta 
misma carne nos la ha dado de comer para la salvación; y ninguno come 
esta carne sin haberla adorado antes..., de modo que no pecamos 
adorándola; antes al contrario, pecamos si no la adoramos 
 
 
 DEL CULTO LATREUTICO DEBIDO AL SACRAMENTO 
EUCARISTICO 
 
 56 
     La Iglesia católica rinde este culto latréutico al Sacramento Eucarístico, 
no sólo durante la Misa, sino también fuera de su celebración, conservando 
con la máxima diligencia las hostias consagradas, presentándolas a la 
solemne veneración de los fieles cristianos, llevándolas en procesión con 
alegría de la multitud del pueblo cristiano. 
 
 57 
     De esta veneración tenemos muchos testimonios en los antiguos 
documentos de la Iglesia. Pues los Pastores de la Iglesia siempre exhortaban 
solícitamente a los fieles a que conservaran con suma diligencia la 
Eucaristía que llevaban a su casa. En verdad, el Cuerpo de Cristo debe ser 
comido y no despreciado por los fieles, amonesta gravemente San Hipólito. 
 
 58 
     Consta que los fieles creían, y con razón, que pecaban, según recuerda 
Orígenes, cuando, luego de haber recibido [para llevarlo] el Cuerpo del 
Señor, aun conservándolo con todo cuidado y veneración, se les caía algún 
fragmento suyo por negligencia. 
 
 59 
     Que los mismos Pastores reprobaban fuertemente cualquier defecto de 
debida reverencia, lo atestigua Novaciano digno de fe en esto, cuando juzga 
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merecedor de reprobación a quien, saliendo de la celebración dominical y 
llevando aún consigo, como se suele, la Eucaristía..., lleva el Cuerpo Santo 
del Señor de acá para allá, corriendo a los espectáculos y no a su casa. 
 
 60 
     Todavía más: San Cirilo de Alejandría rechaza como locura la opinión 
de quienes sostenían que la Eucaristía no sirve nada para la santificación, 
cuando se trata de algún residuo de ella guardado para el día siguiente: Pues 
ni se altera Cristo, dice, ni se muda su sagrado Cuerpo, sino que persevera 
siempre en él la fuerza, la potencia y la gracia vivificante. 
 
 61 
     Ni se debe olvidar que antiguamente los fieles, ya se encontrasen bajo la 
violencia de la persecución, ya por amor de la vida monástica viviesen en la 
soledad, solían alimentarse diariamente con la Eucaristía, tomando la 
sagrada Comunión aun con sus propias manos, cuando estaba ausente el 
Sacerdote o el Diácono. 
 
 62 
     No decimos esto, sin embargo, para que se cambie el modo de custodiar 
la Eucaristía o de recibir la santa Comunión, establecido después por las 
leyes eclesiásticas y todavía hoy vigente, sino sólo para congratularnos de la 
única fe de la Iglesia, que permanece siempre la misma. 
 
 63 
     De esta única fe ha nacido también la fiesta del Corpus Christi, que, 
especialmente por obra de la sierva de Dios Santa Juliana de Mont 
Cornillon, fue celebrada por primera vez en la diócesis de Lieja, y que 
Nuestro Predecesor Urbano IV extendió a toda la Iglesia; y de aquella fe 
han nacido también otras muchas instituciones de piedad eucarística que, 
bajo la inspiración de la gracia divina, se han multipliado cada vez más, y 
con las cuales la Iglesia católica, casi a porfía, se esfuerza en rendir 
homenaje a Cristo, ya para darle las gracias por don tan grande, ya para 
implorar su misericordia. 
 
 
 EXHORTACION PARA PROMOVER EL CULTO EUCARISTICO 
 
 64 
     Os rogamos, pues, Venerables Hermanos, que custodiéis pura e íntegra 
en el pueblo, confiado a vuestro cuidado y vigilancia, esta fe que nada desea 
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tan ardientemente como guardar una perfecta fidelidad a la palabra de 
Cristo y de los Apóstoles, rechazando en absoluto todas las opiniones falsas 
y perniciosas, y que promováis, sin rehuir palabras ni fatigas, el culto 
eucarístico, al cual deben conducir finalmente todas las otras formas de 
piedad. 
 
 65 
     Que los fieles, bajo vuestro impulso, conozcan y experimenten más y 
más esto que dice San Agustín: El que quiere vivir tiene dónde y de dónde 
vivir. Que se acerque, que crea, que se incorpore para ser vivificado. Que no 
renuncie a la cohesión de los miembros, que no sea un miembro podrido 
digno de ser cortado, ni un miembro deforme de modo que se tenga que 
avergonzar: que sea un miembro hermoso, apto, sano; que se adhiera al 
cuerpo, que viva de Dios para Dios; que trabaje ahora en la tierra para poder 
reinar después en el cielo.  
 
 66 
     Diariamente, como es de desear, los fieles en gran número participen 
activamente en el sacrificio de la Misa se alimenten pura y santamente con 
la sagrada Comunión, y den gracias a Cristo Nuestro Señor por tan gran 
don. Recuerden estas palabras de Nuestro Predecesor San Pío X: El deseo 
de Jesús y de la Iglesia de que todos los fieles se acerquen diariamente al 
sagrado banquete, consiste sobre todo en esto: que los fieles, unidos a Dios 
por virtud del sacramento, saquen de él fuerza para dominar la sensualidad, 
para purificar de las leves culpas cotidianas y para evitar los pecados graves 
a los que está sujeta la humana fragilidad. Además, durante el día, que los 
fieles no omitan el hacer la visita al Santísimo Sacramento, que ha de estar 
reservado con el máximo honor en el sitio más noble de las iglesias, 
conforme a las leyes litúrgicas, pues la visita es señal de gratitud, signo de 
amor y deber de adoración a Cristo Nuestro Señor, allí presente. 
 
 67 
     Todos saben que la divina Eucaristía confiere al pueblo cristiano una 
dignidad incomparable. Ya que no sólo mientras se ofrece el Sacrificio y se 
realiza el Sacramento, sino también después, mientras la Eucaristía es 
conservada en las iglesias y oratorios, Cristo es verdaderamente el 
Emmanuel, es decir, Dios con nosotros. Porque día y noche está en medio 
de nosotros, habita con nosotros lleno de gracia y de verdad; ordena las 
costumbres, alimenta las virtudes, consuela a los afligidos, fortalece a los 
débiles, incita a su imitación a todos que a El se acercan, de modo que con 
su ejemplo aprendan a ser mansos y humildes de corazón, y a buscar no ya 
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las cosas propias, sino las de Dios. Y así todo el que se vuelve hacia el 
augusto Sacramento Eucarístico con particular devoción y se esfuerza en 
amar a su vez con prontitud y generosidad a Cristo que nos ama 
infinitamente, experimenta y comprende a fondo, no sin gran gozo y 
aprovechamiento del espíritu, cuán preciosa es la vida escondida con Cristo 
en Dios y cuánto sirve estar en coloquio con Cristo: nada más dulce, nada 
más eficaz para recorrer el camino de la santidad. 
 
 68 
     Bien conocéis, además, Venerables Hermanos, que la Eucaristía es 
conservada en los templos y oratorios como centro espiritual de la 
comunidad religiosa y de la parroquial, más aún, de la Iglesia universal y de 
toda la humanidad, puesto que bajo el velo de las sagradas especies contiene 
a Cristo, Cabeza invisible de la Iglesia, Redentor del mundo, centro de 
todos los corazones, por quien son todas las cosas y nosotros por El. 
 
 69 
     De aquí se sigue que el culto de la divina Eucaristía mueve muy 
fuertemente el ánimo a cultivar el amor social, por el cual anteponemos al 
bien privado el bien común; hacemos nuestra la causa de la comunidad, de 
la parroquia, de la Iglesia universal, y extendemos la caridad a todo el 
mundo, porque sabemos que doquier existen miembros de Cristo. 
 
 70 
     Venerables Hermanos, puesto que el Sacramento de la Eucaristía es 
signo y causa de la unidad del Cuerpo Místico de Cristo y en aquellos que 
con mayor fervor lo veneran excita un activo espíritu eclesial, según se dice, 
no ceséis de persuadir a vuestros fieles, para que, acercándose al misterio 
eucarístico, aprendan a hacer suya propia la causa de la Iglesia, a orar a 
Dios sin interrupción, a ofrecerse a sí mismos a Dios como agradable 
sacrificio por la paz y la unidad de la Iglesia, a fin de que todos los hijos de 
la Iglesia sean una sola cosa y tengan el mismo sentimiento, y que no haya 
entre ellos cismas, sino que sean perfectos en una misma manera de sentir y 
de pensar, como manda el Apóstol; y que todos cuantos aún no están unidos 
en perfecta comunión con la Iglesia católica, por estar separados de ella, 
pero que se glorían y honran del nombre cristiano, lleguen cuanto antes con 
el auxilio de la gracia divina a gozar juntamente con nosotros aquella 
unidad de fe y de comunión que Cristo quiso que fuera el distintivo de sus 
discípulos. 
 
 71 
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     Este deseo de orar y consagrarse a Dios por la unidad de la Iglesia lo 
deben considerar como particularmente suyo los religiosos, hombres y 
mujeres, puesto que ellos se dedican de modo especial a la adoración del 
Santísismo Sacramento, y son como su corona aquí en la tierra, en virtud de 
los votos que han hecho. 
 
 72 
     Pero queremos una vez mas expresar el deseo de la unidad de todos los 
cristianos, que es el más querido y grato que tuvo y tiene la Iglesia, con las 
mismas palabras del Concilio Tridentino en la conclusión del Decreto sobre 
la santísima Eucaristía: Finalmente, el Santo Sínodo advierte con paterno 
afecto, ruega e implora por las entrañas de la misericordia de nuestro Dios 
que todos y cada uno de los cristianos lleguen alguna vez a unirse concordes 
en este signo de unidad, en este vínculo de caridad, en este símbolo de 
concordia y considerando tan gran majestad y el amor tan eximio de 
Nuestro Señor Jesucristo, que dio su preciosa vida como precio de nuestra 
salvación y nos dio su carne para comerla, crean y adoren estos sagrados 
misterios de su Cuerpo y de su Sangre con fe tan firme y constante, con 
tanta piedad y culto, que les permita recibir frecuentemente este pan 
supersubstancial, y que éste sea para ellos verdaderamente vida del alma y 
perenne salud de la mente, de tal forma que, fortalecidos con su vigor, 
puedan llegar desde esta pobre peregrinación terrena a la patria celestial 
para comer allí, ya sin velo alguno, el mismo pan de los ángeles que ahora 
"comen bajo los sagrados velos". 
 
 73 
     ¡Ojalá que el benignísimo Redentor que, ya próximo a la muerte rogó al 
Padre por todos los que habían de creer en El para que fuesen una sola cosa, 
como El y el Padre son una cosa sola, se digne oír lo más pronto posible 
este ardentísimo deseo Nuestro y de toda la Iglesia, es decir, que todos, con 
una sola voz y una sola fe, celebremos el Misterio Eucarístico, y que, 
participando del Cuerpo de Cristo, formemos un solo cuerpo, unido con los 
mismos vínculos con los que él quiso quedase asegurada su unidad! 
 
 74 
     Nos dirigimos, además, con fraterna caridad a todos los que pertenecen a 
las venerables Iglesias del Oriente, en las que florecieron tantos 
celebérrimos Padres cuyos testimonios sobre la Eucaristía hemos recordado 
de buen grado en esta Nuestra Carta. Nos sentimos penetrados por gran 
gozo cuando consideramos vuestra fe ante la Eucaristía que coincide con 
nuestra fe; cuando escuchamos las oraciones litúrgicas con que celebráis 
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vosotros un misterio tan grande; cuando admiramos vuestro culto 
eucarístico y leemos a vuestros teólogos que exponen y defienden la 
doctrina sobre este augustísimo sacramento. 
 
 75 
     La Santísima Virgen María, de la que Cristo Señor tomó aquella carne, 
que en este Sacramento, bajo las especies del pan y del vino, se contiene, se 
ofrece y se come, y todos los santos y las santas de Dios, especialmente los 
que sintieron más ardiente devoción por la divina Eucaristía, intercedan 
junto al Padre de las misericordias, para que de la común fe y culto 
eucarístico brote y reciba más vigor la perfecta unidad de comunión entre 
todos los cristianos. Impresas están en el ánimo la palabras del santísimo 
mártir Ignacio, que amonesta a los fieles de Filadelfia sobre el mal de las 
desviaciones y de los cismas, para los que es remedio la Eucaristía: 
Esforzáos, pues -dice-, por gozar de una sola Eucaristía: porque una sola es 
la carne de Nuestro Señor Jesucristo, y uno solo es el cáliz en la unidad de 
su Sangre, uno el alta, como uno es el Obispo.... 
 
 76 
     Confortados con la dulcísima esperanza de que del acrecentado culto 
eucarístico se han de derivar muchos bienes para toda la Iglesia y para todo 
el mundo, a vosotros, Venerables Hermanos, a los Sacerdotes, a los 
Religiosos y a todos los que os prestan su colaboración, a todos los fieles 
confiados a vuestros cuidados, impartimos con gran efusión de amor, y en 
prenda de las gracias celestiales, la Bendición Apostólica. 
 
 77 
     Dado en Roma junto a San Pedro, en la fiesta de San Pío X, el 3 de 
septiembre del año 1965, tercero de Nuestro Pontificado 
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ENCÍCLICA "HUMANAE VITAE" 
DE S. S. PAULO VI 
 
Sobre la regulación de la Natalidad 
 
A los Venerables Hermanos los Patriarcas, 
Arzobispos, Obispos y demás Ordinarios de lugar  
en paz y comunión con la Sede Apostólica al Clero  
y a los fieles del orbe católico  
y a todos los hombres de buena voluntad. 
 
 Venerables hermanos y amados hijos  
 
 1 La transmisión de la vida 
     El gravísimo deber de transmitir la vida humana ha sido siempre para los 
esposos, colaboradores libres y responsables de Dios Creador, fuente de 
grandes alegrías aunque algunas veces acompañadas de no pocas 
dificultades y angustias.  
     En todos los tiempos ha planteado el cumplimiento de este deber serios 
problemas en la conciencia de los cónyuges, pero con la actual 
transformación de la sociedad se han verificado unos cambios tales que han 
hecho surgir nuevas cuestiones que la Iglesia no podía ignorar por tratarse 
de una materia relacionada tan de cerca con la vida y la felicidad de los 
hombres.  
 
 
 I.- NUEVOS ASPECTOS DEL PROBLEMA Y COMPETENCIA DEL 
MAGISTERIO 
 
 2 Nuevo enfoque del problema 
     Los cambios que se han producido son, en efecto, notables y de diversa 
índole. Se trata, ante todo, del rápido desarrollo demográfico. Muchos 
manifiestan el temor de que la población mundial aumente más rápidamente 
que las reservas de que dispone, con creciente angustia para tantas familias 
y pueblos en vía de desarrollo, siendo grande la tentación de las 
Autoridades de oponer a este peligro medidas radicales. Además, las 
condiciones de trabajo y de habitación y las múltiples exigencias que van 
aumentando en el campo económico y en el de la educación, con frecuencia 
hacen hoy difícil el mantenimiento adecuado de un número elevado de 
hijos.  
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     Se asiste también a un cambio, tanto en el modo de considerar la 
personalidad de la mujer y su puesto en la sociedad, como en el valor que 
hay que atribuir al amor conyugal dentro del matrimonio y en el aprecio que 
se debe dar al significado de los actos conyugales en relación con este amor.  
     Finalmente y sobre todo, el hombre ha llevado a cabo progresos 
estupendos en el dominio y en la organización racional de las fuerzas de la 
naturaleza, de modo que tiende a extender ese dominio a su mismo ser 
global: al cuerpo, a la vida psíquica, a la vida social y hasta las leyes que 
regulan la transmisión de la vida.  
 
 3 
     El nuevo estado de cosas hace plantear nuevas preguntas. Consideradas 
las condiciones de la vida actual y dado el significado que las relaciones 
conyugales tienen en orden a la armonía entre los esposos y a su mutua 
fidelidad, ¿no sería indicado revisionar las normas éticas hasta ahora 
vigentes, sobre todo si se considera que las mismas no pueden observarse 
sin sacrificios, algunas veces heroicos?  
     Más aún: extendiendo a este campo la aplicación del llamado "principio 
de totalidad" ¿no se podría admitir que la intención de una fecundidad 
menos exuberante, pero más racional, transformase la intervención 
materialmente esterilizadora en un control lícito y prudente de los 
nacimientos? Es decir, ¿no se podría admitir que la finalidad procreadora 
pertenezca al conjunto de la vida conyugal más bien que a cada uno de los 
actos? Se pregunta también si, dado el creciente sentido de responsabilidad 
del hombre moderno, no haya llegado el momento de someter a su razón y a 
su voluntad, más que a los ritmos biológicos de su organismo, la tarea de 
regular la natalidad.  
 
 4 Competencia del Magisterio 
     Estas cuestiones exigían del Magisterio de la Iglesia una nueva y 
profunda reflexión acerca de los principios de la doctrina moral del 
matrimonio, doctrina fundada sobre la ley natural, iluminada y enriquecida 
por la Revelación divina.  
     Ningún fiel querrá negar que corresponda al Magisterio de la Iglesia el 
interpretar también la ley moral natural. Es, en efecto incontrovertible -
como tantas veces han declarado Nuestros predecesores  - que Jesucristo, al 
comunicar a Pedro y a los Apóstoles su autoridad divina y al enviarlos a 
enseñar a todas las gentes sus mandamientos, los constituía en custodios y 
en intérpretes auténticos de toda ley moral, es decir, no sólo de la ley 
evangélica, sino también de la natural, expresión de la voluntad de Dios, 
cuyo cumplimiento fiel es igualmente necesario para salvarse.  
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     En conformidad con esta su misión, la Iglesia dio siempre, y con más 
amplitud en los tiempos recientes, una doctrina coherente tanto sobre la 
naturaleza del matrimonio como sobre el recto uso de los derechos 
conyugales y sobre las obligaciones de los esposos.  
 
 5 Estudios especiales 
     La conciencia de esa misma misión nos indujo a confirmar y a ampliar la 
Comisión de Estudio que nuestro Predecesor Juan XXIII, de f. m., había 
instituido en el mes de marzo del año 1963. Esta Comisión de la que 
formaban parte bastantes estudiosos de las diversas disciplinas relacionadas 
con la materia y parejas de esposos, tenía la finalidad de recoger opiniones 
acerca de las nuevas cuestiones referentes a la vida conyugal, en particular 
la regulación de la natalidad, y de suministrar elementos de información 
oportunos, para que el Magisterio pudiese dar una respuesta adecuada a la 
espera de los fieles y de la opinión pública mundial.  
     Los trabajos de estos peritos, así como los sucesivos pareceres y los 
consejos de buen número de Nuestros Hermanos en el Episcopado quienes 
los enviaron espontáneamente o respondiendo a una petición expresa, nos 
han permitido ponderar mejor los diversos aspectos del complejo 
argumento. Por ello les expresamos de corazón a todos Nuestra viva 
gratitud.  
 
 6 La respuesta del Magisterio 
     No podíamos, sin embargo, considerar como definitivas las conclusiones 
a que había llegado la Comisión, ni dispensarnos de examinar 
personalmente la grave cuestión; entre otros motivos, porque en seno a la 
Comisión no se había alcanzado una plena concordancia de juicios acerca 
de las normas morales a proponer y, sobre todo, porque habían aflorado 
algunos criterios de soluciones que se separaban de la doctrina moral sobre 
el matrimonio propuesta por el Magisterio de la Iglesia con constante 
firmeza. Por ello, habiendo examinado atentamente la documentación que 
se Nos presentó y después de madura reflexión y de asiduas plegarias, 
queremos ahora, en virtud del mandato que Cristo Nos confió, dar Nuestra 
respuesta a estas graves cuestiones.  
 
 
 II.- PRINCIPIOS DOCTRINALES 
 
 7 Una visión global del hombre 
     El problema de la natalidad, como cualquier otro referente a la vida 
humana, hay que considerarlo, por encima de las perspectivas parciales de 
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orden biológico o psicológico, demográfico o sociológico, a la luz de una 
visión integral del hombre y de su vocación, no sólo natural y terrena sino 
también sobrenatural y eterna. Y puesto que, en el tentativo de justificar los 
métodos artificiales del control de los nacimientos, muchos han apelado a 
las exigencias del amor conyugal y de una "paternidad responsable", 
conviene precisar bien el verdadero concepto de estas dos grandes 
realidades de la vida matrimonial, remitiéndonos sobre todo a cuanto ha 
declarado, a este respecto, en forma altamente autorizada, el Concilio 
Vaticano II en la Constitución pastoral Gaudium et Spes.  
 
 8 El amor conyugal 
     La verdadera naturaleza y nobleza del amor conyugal se revelan cuando 
éste es considerado en su fuente suprema, Dios, que es Amor, "el Padre de 
quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra".  
     El matrimonio no es, por tanto, efecto de la casualidad o producto de la 
evolución de fuerzas naturales inconscientes; es una sabia institución del 
Creador para realizar en la humanidad su designio de amor. Los esposos, 
mediante su recíproca donación personal, propia y exclusiva de ellos, 
tienden a la comunión de sus seres en orden a un mutuo perfeccionamiento 
personal, para colaborar con Dios en la generación y en la educación de 
nuevas vidas.  
     En los bautizados el matrimonio reviste, además, la dignidad de signo 
sacramental de la gracia, en cuanto representa la unión de Cristo y de la 
Iglesia.  
 
 9 Sus características 
     Bajo esta luz aparecen claramente las notas y las exigencias 
características del amor conyugal, siendo de suma importancia tener una 
idea exacta de ellas.  
     Es, ante todo, un amor plenamente humano, es decir, sensible y espiritual 
al mismo tiempo. No es por tanto una simple efusión del instinto y del 
sentimiento sino que es también y principalmente un acto de la voluntad 
libre, destinado a mantenerse y a crecer mediante las alegrías y los dolores 
de la vida cotidiana, de forma que los esposos se conviertan en un solo 
corazón y en una sola alma y juntos alcancen su perfección humana.  
     Es un amor total, esto es, una forma singular de amistad personal, con la 
cual los esposos comparten generosamente todo, sin reservas indebidas o 
cálculos egoístas. Quien ama de verdad a su propio consorte, no lo ama sólo 
por lo que de él recibe sino por sí mismo, gozoso de poderlo enriquecer con 
el don de sí.  
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     Es un amor fiel y exclusivo hasta la muerte. Así lo conciben el esposo y 
la esposa el día en que asumen libremente y con plena conciencia el empeño 
del vínculo matrimonial. Fidelidad que a veces puede resultar difícil pero 
que siempre es posible, noble y meritoria; nadie puede negarlo. El ejemplo 
de numerosos esposos a través de los siglos demuestra que la fidelidad no 
sólo es connatural al matrimonio sino también manantial de felicidad 
profunda y duradera.  
     Es, por fin, un amor fecundo que no se agota en la comunión entre los 
esposos sino que está destinado a prolongarse suscitando nuevas vidas. "El 
matrimonio y el amor conyugal están ordenados por su propia naturaleza a 
la procreación y educación de la prole. Los hijos son, sin duda, el don más 
excelente del matrimonio y contribuyen sobremanera al bien de los propios 
padres".  
 
 10 La paternidad responsable 
     Por ello el amor conyugal exige a los esposos una conciencia de su 
misión de "paternidad responsable" sobre la que hoy tanto se insiste con 
razón y que hay que comprender exactamente. Hay que considerarla bajo 
diversos aspectos legítimos y relacionados entre sí.  
     En relación con los procesos biológicos, paternidad responsable significa 
conocimiento y respeto de sus funciones; la inteligencia descubre, en el 
poder de dar la vida, leyes biológicas que forman parte de la persona 
humana.  
     En relación con las tendencias del instinto y de las pasiones, la 
paternidad responsable comporta el dominio necesario que sobre aquellas 
han de ejercer la razón y la voluntad.  
     En relación con las condiciones físicas, económicas, psicológicas y 
sociales, la paternidad responsable se pone en práctica ya sea con la 
deliberación ponderada y generosa de tener una familia numerosa ya sea 
con la decisión, tomada por graves motivos y en el respeto de la ley moral, 
de evitar un nuevo nacimiento durante algún tiempo o por tiempo 
indefinido.  
     La paternidad responsable comporta sobre todo una vinculación más 
profunda con el orden moral objetivo, establecido por Dios, cuyo fiel 
intérprete es la recta conciencia. El ejercicio responsable de la paternidad 
exige, por tanto, que los cónyuges reconozcan plenamente sus propios 
deberes para con Dios, para consigo mismo, para con la familia y la 
sociedad, en una justa jerarquía de valores.  
     En la misión de transmitir la vida, los esposos no quedan por tanto libres 
para proceder arbitrariamente, como si ellos pudiesen determinar de manera 
completamente autónoma los caminos lícitos a seguir, sino que deben 
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conformar su conducta a la intención creadora de Dios, manifestada en la 
misma naturaleza del matrimonio y de sus actos y constantemente enseñada 
por la Iglesia.  
 
 11 Respetar la naturaleza y la finalidad del acto matrimonial  
     Estos actos, con los cuales los esposos se unen en casta intimidad, y a 
través de los cuales se transmite la vida humana, son, como ha recordado el 
Concilio, "honestos y dignos", y no cesan de ser legítimos si, por causas 
independientes de la voluntad de los cónyuges, se prevén infecundos, 
porque continúan ordenados a expresar y consolidar su unión. De hecho, 
como atestigua la experiencia, no se sigue una nueva vida de cada uno de 
los actos conyugales. Dios ha dispuesto con sabiduría leyes y ritmos 
naturales de fecundidad que por sí mismos distancian los nacimientos. La 
Iglesia, sin embargo, al exigir que los hombres observen las normas de la 
ley natural interpretada por su constante doctrina, enseña que cualquier acto 
matrimonial (quilibet matrimonii usus) debe quedar abierto a la transmisión 
de la vida.  
 
 12 Inseparables los dos aspectos: Unión y procreación  
     Esta doctrina, muchas veces expuesta por el Magisterio, está fundada 
sobre la inseparable conexión que Dios ha querido y que el hombre no 
puede romper por propia iniciativa, entre los dos significados del acto 
conyugal: el significado unitivo y el significado procreador. Efectivamente, 
el acto conyugal, por su íntima estructura, mientras une profundamente a los 
esposos, los hace aptos para la generación de nuevas vidas, según las leyes 
inscritas en el ser mismo del hombre y de la mujer. Salvaguardando ambos 
aspectos esenciales, unitivo y procreador, el acto conyugal conserva íntegro 
el sentido de amor mutuo y verdadero y su ordenación a la altísima 
vocación del hombre a la paternidad. Nos pensamos que los hombres, en 
particular los de nuestro tiempo, se encuentran en grado de comprender el 
carácter profundamente razonable y humano de este principio fundamental.  
 
 13 Fidelidad al plan de Dios 
     Justamente se hace notar que un acto conyugal impuesto al cónyuge sin 
considerar su condición actual y sus legítimos deseos, no es un verdadero 
acto de amor; y prescinde por tanto de una exigencia del recto orden moral 
en las relaciones entre los esposos. Así, quien reflexiona rectamente deberá 
también reconocer que un acto de amor recíproco, que prejuzgue la 
disponibilidad a transmitir la vida que Dios Creador, según particulares 
leyes, ha puesto en él, está en contradicción con el designio constitutivo del 
matrimonio y con la voluntad del Autor de la vida. Usar este don divino 
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destruyendo su significado y su finalidad, aun sólo parcialmente, es 
contradecir la naturaleza del hombre y de la mujer y sus más íntimas 
relaciones, y por lo mismo es contradecir también el plan de Dios y su 
voluntad. Usufructuar en cambio el don del amor conyugal respetando las 
leyes del proceso generador significa reconocerse no árbitros de las fuentes 
de la vida humana, sino más bien administradores del plan establecido por 
el Creador. En efecto, al igual que el hombre no tiene un dominio ilimitado 
sobre su cuerpo en general, del mismo modo tampoco lo tiene, con más 
razón, sobre las facultades generadoras en cuanto tales, en virtud de su 
ordenación intrínseca a originar la vida, de la que Dios es principio. "La 
vida humana es sagrada, recordaba Juan XXIII; desde su comienzo, 
compromete directamente la acción creadora de Dios".  
 
 14 Vías ilícitas para la regulación de los nacimientos 
     En conformidad con estos principios fundamentales de la visión humana 
y cristiana del matrimonio, debemos una vez más declarar que hay que 
excluir absolutamente, como vía lícita para la regulación de los nacimientos, 
la interrupción directa del proceso generador ya iniciado, y sobre todo el 
aborto directamente querido y procurado, aunque sea por razones 
terapéuticas.  
     Hay que excluir igualmente, como el Magisterio de la Iglesia ha 
declarado muchas veces, la esterilización directa, perpetua o temporal, tanto 
del hombre como de la mujer; queda además excluida toda acción que, o en 
previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus 
consecuencias naturales, se proponga, como fin o como medio, hacer 
imposible la procreación.  
     Tampoco se pueden invocar como razones válidas, para justificar los 
actos conyugales intencionalmente infecundos, el mal menor o el hecho de 
que tales actos constituirían un todo con los actos fecundos anteriores o que 
seguirán después y que por tanto compartirían la única e idéntica bondad 
moral. En verdad, si es lícito alguna vez tolerar un mal moral menor a fin de 
evitar un mal mayor o de promover un bien más grande, no es lícito, ni aun 
por razones gravísimas, hacer el mal para conseguir el bien, es decir, hacer 
objeto de un acto positivo de voluntad lo que es intrínsecamente 
desordenado y por lo mismo indigno de la persona humana, aunque con ello 
se quisiese salvaguardar o promover el bien individual, familiar o social. Es 
por tanto un error pensar que un acto conyugal, hecho voluntariamente 
infecundo, y por esto intrínsecamente deshonesto, pueda ser cohonestado 
por el conjunto de una vida conyugal fecunda.  
 
 15 Licitud de los medios terapéuticos 
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     La Iglesia, en cambio, no retiene de ningún modo ilícito el uso de los 
medios terapéuticos verdaderamente necesarios para curar enfermedades del 
organismo, a pesar de que se siguiese un impedimento, aun previsto, para la 
procreación, con tal de que ese impedimento no sea, por cualquier motivo, 
directamente querido.  
 
 16 Licitud del recurso a los periodos infecundos 
     A estas enseñanzas de la Iglesia sobre la moral conyugal se objeta hoy, 
como observábamos antes (n. 3), que es prerrogativa de la inteligencia 
humana dominar las energías de la naturaleza irracional y orientarlas hacia 
un fin en conformidad con el bien del hombre. Algunos se preguntan: 
actualmente, ¿no es quizás racional recurrir en muchas circunstancias al 
control artificial de los nacimientos, si con ello se obtienen la armonía y la 
tranquilidad de la familia y mejores condiciones para la educación de los 
hijos ya nacidos? A esta pregunta hay que responder con claridad: la Iglesia 
es la primera en elogiar y en recomendar la intervención de la inteligencia 
en una obra que tan de cerca asocia la creatura racional a su Creador, pero 
afirma que esto debe hacerse respetando el orden establecido por Dios.  
     Por consiguiente si para espaciar los nacimientos existen serios motivos, 
derivados de las condiciones físicas o psicológicas de los cónyuges, o de 
circunstancias exteriores, la Iglesia enseña que entonces es lícito tener en 
cuenta los ritmos naturales inmanentes a las funciones generadoras para 
usar del matrimonio sólo en los periodos infecundos y así regular la 
natalidad sin ofender los principios morales que acabamos de recordar.  
     La Iglesia es coherente consigo misma cuando juzga lícito el recurso a 
los periodos infecundos, mientras condena siempre como ilícito el uso de 
medios directamente contrarios a la fecundación, aunque se haga por 
razones aparentemente honestas y serias. En realidad, entre ambos casos 
existe una diferencia esencial: en el primero los cónyuges se sirven 
legítimamente de una disposición natural; en el segundo impiden el 
desarrollo de los procesos naturales. Es verdad que tanto en uno como en 
otro caso, los cónyuges están de acuerdo en la voluntad positiva de evitar la 
prole por razones plausibles, buscando la seguridad de que no se seguirá; 
pero es igualmente verdad que solamente en el primer caso renuncian 
conscientemente al uso del matrimonio en los periodos fecundos cuando por 
justos motivos la procreación no es deseable, y hacen uso después en los 
periodos agenésicos para manifestarse el afecto y para salvaguardar la 
mutua fidelidad. Obrando así ellos dan prueba de amor verdadero e 
integralmente honesto.  
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 17 Graves consecuencias de los métodos de regulación artificial de la 
natalidad 
     Los hombres rectos podrán convencerse todavía de la consistencia de la 
doctrina de la Iglesia en este campo si reflexionan sobre las consecuencias 
de los métodos de la regulación artificial de la natalidad. Consideren, antes 
que nada, el camino fácil y amplio que se abriría a la infidelidad conyugal y 
a la degradación general de la moralidad. No se necesita mucha experiencia 
para conocer la debilidad humana y para comprender que los hombres, 
especialmente los jóvenes, tan vulnerables en este punto tienen necesidad de 
aliento para ser fieles a la ley moral y no se les debe ofrecer cualquier 
medio fácil para burlar su observancia. Podría también temerse que el 
hombre, habituándose al uso de las prácticas anticonceptivas, acabase por 
perder el respeto a la mujer y, sin preocuparse más de su equilibrio físico y 
psicológico, llegase a considerarla como simple instrumento de goce 
egoístico y no como a compañera, respetada y amada.  
     Reflexiónese también sobre el arma peligrosa que de este modo se 
llegaría a poner en las manos de Autoridades Públicas despreocupadas de 
las exigencias morales. ¿Quién podría reprochar a un Gobierno el aplicar a 
la solución de los problemas de la colectividad lo que hubiera sido 
reconocido lícito a los cónyuges para la solución de un problema familiar? 
¿Quién impediría a los Gobernantes favorecer y hasta imponer a sus 
pueblos, si lo consideraran necesario, el método anticonceptivo que ellos 
juzgaren más eficaz? En tal modo los hombres, queriendo evitar las 
dificultades individuales, familiares o sociales que se encuentran en el 
cumplimiento de la ley divina, llegarían a dejar a merced de la intervención 
de las Autoridades Públicas el sector más personal y más reservado de la 
intimidad conyugal.  
     Por tanto, sino se quiere exponer al arbitrio de los hombres la misión de 
engendrar la vida, se deben reconocer necesariamente unos límites 
infranqueables a la posibilidad de dominio del hombre sobre su propio 
cuerpo y sus funciones; límites que a ningún hombre, privado o revestido de 
autoridad, es lícito quebrantar. Y tales límites no pueden ser determinados 
sino por el respeto debido a la integridad del organismo humano y de sus 
funciones, según los principios antes recordados y según la recta 
inteligencia del "principio de totalidad" ilustrado por Nuestro predecesor 
Pío XII.  
 
 18 La Iglesia, garantía de los auténticos valores humanos 
     Se puede prever que estas enseñanzas no serán quizá fácilmente 
aceptadas por todos: son demasiadas las voces -ampliadas por los modernos 
medios de propaganda- que están en contraste con la Iglesia. A decir 
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verdad, ésta no se maravilla de ser, a semejanza de su divino Fundador, 
"signo de contradicción", pero no deja por esto de proclamar con humilde 
firmeza toda la ley moral, natural y evangélica. La Iglesia no ha sido la 
autora de éstas, ni puede por tanto ser su árbitro, sino solamente su 
depositaria e intérprete, sin poder jamás declarar lícito lo que no lo es por su 
íntima e inmutable oposición al verdadero bien del hombre.  
     Al defender la moral conyugal en su integridad, la Iglesia sabe que 
contribuye a la instauración de una civilización verdaderamente humana; 
ella compromete al hombre a no abdicar la propia responsabilidad para 
someterse a los medios técnicos; defiende con esto mismo la dignidad de los 
cónyuges. Fiel a las enseñanzas y al ejemplo del Salvador, ella se demuestra 
amiga sincera y desinteresada de los hombres a quienes quiere ayudar, ya 
desde su camino terreno, "a participar como hijos a la vida del Dios vivo, 
Padre de todos los hombres".  
 
 III.- DIRECTIVAS PASTORALES 
 
 19 La Iglesia Madre y Maestra 
     Nuestra Palabra no sería expresión adecuada del pensamiento y de las 
solicitudes de la Iglesia, Madre y Maestra de todas las gentes, si, después de 
haber invitado a los hombres a observar y a respetar la ley divina referente 
al matrimonio, no les confortase en el camino de una honesta regulación de 
la natalidad, aun en medio de las difíciles condiciones que hoy afligen a las 
familias y a los pueblos. La Iglesia, efectivamente, no puede tener otra 
actitud para con los hombres que la del Redentor: conoce su debilidad, tiene 
compasión de las muchedumbres, acoge a los pecadores, pero no puede 
renunciar a enseñar la ley que en realidad es la propia de una vida humana 
llevada a su verdad originaria y conducida por el Espíritu de Dios.  
 
 20 Posibilidad de observar la ley divina 
 
     La doctrina de la Iglesia en materia de regulación de la natalidad, 
promulgadora de la ley divina, aparecerá fácilmente a los ojos de muchos 
difícil e incluso imposible en la práctica. Y en verdad que, como todas las 
grandes y beneficiosas realidades, exige un serio empeño y muchos 
esfuerzos de orden familiar, individual y social. Más aun, no sería posible 
actuarla sin la ayuda de Dios, que sostiene y fortalece la buena voluntad de 
los hombres. Pero a todo aquel que reflexione seriamente, no puede menos 
de aparecer que tales esfuerzos ennoblecen al hombre y benefician la 
comunidad humana.  
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 21 Dominio de sí mismo 
     Una práctica honesta de la regulación de la natalidad exige sobre todo a 
los esposos adquirir y poseer sólidas convicciones sobre los verdaderos 
valores de la vida y de la familia, y también una tendencia a procurarse un 
perfecto dominio de sí mismos. El dominio del instinto, mediante la razón y 
la voluntad libre, impone sin ningún género de duda una ascética, para que 
las manifestaciones afectivas de la vida conyugal estén en conformidad con 
el orden recto y particularmente para observar la continencia periódica. Esta 
disciplina, propia de la pureza de los esposos, lejos de perjudicar el amor 
conyugal, le confiere un valor humano más sublime. Exige un esfuerzo 
continuo, pero, en virtud de su influjo beneficioso, los cónyuges desarrollan 
íntegramente su personalidad, enriqueciéndose de valores espirituales: 
aportando a la vida familiar frutos de serenidad y de paz y facilitando la 
solución de otros problemas; favoreciendo la atención hacia el otro 
cónyuge; ayudando a superar el egoísmo, enemigo del verdadero amor, y 
enraizando más su sentido de responsabilidad. Los padres adquieren así la 
capacidad de un influjo más profundo y eficaz para educar a los hijos; los 
niños y los jóvenes crecen en la justa estima de los valores humanos y en el 
desarrollo sereno y armónico de sus facultades espirituales y sensibles.  
 
 22 Crear un ambiente favorable a la castidad 
     Nos queremos en esta ocasión llamar la atención de los educadores y de 
todos aquellos que tienen incumbencia de responsabilidad en orden al bien 
común de la convivencia humana, sobre la necesidad de crear un clima 
favorable a la educación de la castidad, es decir, al triunfo de la libertad 
sobre el libertinaje, mediante el respeto del orden moral.  
     Todo lo que en los medios modernos de comunicación social conduce a 
la excitación de los sentidos, al desenfreno de las costumbres, como 
cualquier forma de pornografía y de espectáculos licenciosos, debe suscitar 
la franca y unánime reacción de todas las personas, solícitas del progreso de 
la civilización y de la defensa de los supremos bienes del espíritu humano. 
En vano se trataría de buscar justificación a estas depravaciones con el 
pretexto de exigencias artísticas o científicas, o aduciendo como argumento 
la libertad concedida en este campo por las Autoridades Públicas.  
 
 23 Llamamiento a las Autoridades públicas 
     Nos decimos a los Gobernantes, que son los primeros responsables del 
bien común y que tanto pueden hacer para salvaguardar las costumbres 
morales: no permitáis que se degrade la moralidad de vuestros pueblos; no 
aceptéis que se introduzcan legalmente en la célula fundamental, que es la 
familia, prácticas contrarias a la ley natural y divina. Es otro el camino por 
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el cual los Poderes Públicos pueden y deben contribuir a la solución del 
problema demográfico: el de una cuidadosa política familiar y de una sabia 
educación de los pueblos, que respete la ley moral y la libertad de los 
ciudadanos.  
     Somos conscientes de las graves dificultades con que tropiezan los 
Poderes Públicos a este respecto, especialmente en los pueblos en vía de 
desarrollo. A sus legítimas preocupaciones hemos dedicado Nuestra 
Encíclica Populorum Progressio. Y con Nuestro Predecesor, Juan XXIII, 
seguimos diciendo: "Estas dificultades no se superan con el recurso a 
métodos y medios que son indignos del hombre y cuya explicación está sólo 
en una concepción estrechamente materialística del hombre mismo y de su 
vida. La verdadera solución solamente se halla en el desarrollo económico y 
en el progreso social, que respeten y promuevan los verdaderos valores 
humanos, individuales y sociales". Tampoco se podría hacer responsable, 
sin grave injusticia, a la Divina Providencia de lo que por el contrario 
dependería de una menor sagacidad de gobierno, de un escaso sentido de la 
justicia social, de un monopolio egoísta o también de la indolencia 
reprobable en afrontar los esfuerzos y sacrificios necesarios para asegurar la 
elevación del nivel de vida de un pueblo y de todos sus hijos. Que todos los 
Poderes responsables -como ya algunos lo vienen haciendo laudablemente- 
reaviven generosamente los propios esfuerzos, y que no cese de extenderse 
el mutuo apoyo entre todos los miembros de la familia humana: es un 
campo inmenso el que se abre de este modo a la actividad de las grandes 
organizaciones internacionales.  
 
 24 A los hombres de ciencia 
     Queremos ahora alentar a los hombres de ciencia, los cuales "pueden 
contribuir notablemente al bien del matrimonio y de la familia y a la paz de 
las conciencias si, uniendo sus estudios, se proponen aclarar más 
profundamente las diversas condiciones favorables a una honesta regulación 
de la procreación humana". Es de desear en particular que, según el augurio 
expresado ya por Pío XII, la ciencia médica logre dar una base, 
suficientemente segura, para una regulación de nacimientos, fundada en la 
observancia de los ritmos naturales. De este modo los científicos, y en 
especial los católicos, contribuirán a demostrar con los hechos que, como 
enseña la Iglesia, "no puede haber verdadera contradicción entre las leyes 
divinas que regulan la transmisión de la vida y aquellas que favorecen un 
auténtico amor conyugal".  
 
 25 A los esposos cristianos 
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     Nuestra palabra se dirige ahora más directamente a Nuestros hijos, en 
particular a los llamados por Dios a servirlo en el matrimonio. La Iglesia, al 
mismo tiempo que enseña las exigencias imprescriptibles de la ley divina, 
anuncia la salvación y abre con los sacramentos los caminos de la gracia, la 
cual hace del hombre una nueva criatura, capaz de corresponder en el amor 
y en la verdadera libertad al designio de su Creador y Salvador, y de 
encontrar suave el yugo de Cristo.  
     Los esposos cristianos, pues, dóciles a su voz, deben recordar que su 
vocación cristiana, iniciada en el bautismo, se ha especificado y fortalecido 
ulteriormente con el Sacramento del Matrimonio. Por lo mismo los 
cónyuges son corroborados y como consagrados para cumplir fielmente los 
propios deberes, para realizar su vocación hasta la perfección y para dar un 
testimonio, propio de ellos, delante del mundo. A ellos ha confiado el Señor 
la misión de hacer visible ante los hombres la santidad y la suavidad de la 
ley que une el amor mutuo de los esposos con su cooperación al amor de 
Dios, autor de la vida humana.  
     No es nuestra intención ocultar las dificultades, a veces graves, 
inherentes a la vida de los cónyuges cristianos; para ellos como para todos 
"la puerta es estrecha y angosta la senda que lleva a la vida". La esperanza 
de esta vida debe iluminar su camino, mientras se esfuerzan animosamente 
por vivir con prudencia, justicia y piedad en el tiempo, conscientes de que la 
forma de este mundo es pasajera.  
     Afronten, pues, los esposos los necesarios esfuerzos, apoyados por la fe 
y por la esperanza que "no engaña porque el amor de Dios ha sido difundido 
en nuestros corazones junto con el Espíritu Santo que nos ha sido dado"; 
invoquen con oración perseverante la ayuda divina; acudan sobre todo a la 
fuente de gracia y de caridad en la Eucaristía. Y si el pecado les 
sorprendiese todavía, no se desanimen, sino que recurran con humilde 
perseverancia a la misericordia de Dios, que se concede en el Sacramento 
de la Penitencia. Podrán realizar así la plenitud de la vida conyugal, descrita 
por el Apóstol: "Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su 
Iglesia (...). Los maridos deben amar a sus esposas como a su propio cuerpo. 
Amar a la esposa ¿no es acaso amarse a sí mismo? Nadie ha odiado jamás 
su propia carne, sino que la nutre y la cuida, como Cristo a su Iglesia (...). 
Este misterio es grande, pero entendido de Cristo y la Iglesia. Por lo que se 
refiere a vosotros, cada uno en particular ame a su esposa como a sí mismo 
y la mujer respete a su propio marido".  
 
 26 Apostolado entre los hogares 
     Entre los frutos logrados con un generoso esfuerzo de fidelidad a la ley 
divina, uno de los más preciosos es que los cónyuges no rara vez sienten el 
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deseo de comunicar a los demás su experiencia. Una nueva e 
importantísima forma de apostolado entre semejantes se inserta de este 
modo en el amplio cuadro de la vocación de los laicos: los mismos esposos 
se convierten en guía de otros esposos. Esta es sin duda, entre las numerosas 
formas de apostolado, una de las que hoy aparecen más oportunas.  
 
 27 A los médicos y al personal sanitario 
     Estimamos altamente a los médicos y a los miembros del personal de 
sanidad, quienes en el ejercicio de su profesión sienten entrañablemente las 
superiores exigencias de su vocación cristiana, por encima de todo interés 
humano. Perseveren, pues, en promover constantemente las soluciones 
inspiradas en la fe y en la recta razón, y se esfuercen en fomentar la 
convicción y el respeto de las mismas en su ambiente. Consideren también 
como propio deber profesional el procurarse toda la ciencia necesaria en 
este aspecto delicado, con el fin de poder dar a los esposos que los 
consultan sabios consejos y directrices sanas que de ellos esperan con todo 
derecho.  
 
 28 A los sacerdotes 
     Amados hijos sacerdotes, que sois por vocación los consejeros y los 
directores espirituales de las personas y de las familias, a vosotros queremos 
dirigirnos ahora con toda confianza. Vuestra primera incumbencia -en 
especial la de aquellos que enseñan la teología moral- es exponer sin 
ambigüedades la doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio. Sed los 
primeros en dar ejemplo de obsequio leal, interna y externamente, al 
Magisterio de la Iglesia, en el ejercicio de vuestro ministerio. Tal obsequio, 
bien lo sabéis, es obligatorio no sólo por las razones aducidas, sino sobre 
todo por razón de la luz del Espíritu Santo, de la cual están particularmente 
asistidos los Pastores de la Iglesia para ilustrar la verdad. Conocéis también 
la suma importancia que tiene para la paz de las conciencias y para la 
unidad del pueblo cristiano, que en el campo de la moral y del dogma se 
atengan todos al Magisterio de la Iglesia y hablen del mismo modo. Por esto 
renovamos con todo Nuestro ánimo el angustioso llamamiento del Apóstol 
Pablo: "Os ruego, hermanos, por el nombre de Nuestro Señor Jesucristo, 
que todos habléis igualmente, y no haya entre vosotros cismas, antes seáis 
concordes en el mismo pensar y en el mismo sentir".  
 
 29 
     No menoscabar en nada la saludable doctrina de Cristo es una forma de 
caridad eminente hacia las almas. Pero esto debe ir acompañado siempre de 
la paciencia y de la bondad de que el mismo Señor dio ejemplo en su trato 
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con los hombres. Venido no para juzgar sino para salvar, El fue ciertamente 
intransigente con el mal, pero misericordioso con las personas.  
     Que en medio de sus dificultades encuentren siempre los cónyuges en las 
palabras y en el corazón del sacerdote el eco de la voz y del amor del 
Redentor.  
     Hablad además con confianza, amados hijos, seguros de que el Espíritu 
de Dios que asiste al Magisterio en el proponer la doctrina, ilumina 
internamente los corazones de los fieles, invitándolos a prestar su 
asentimiento. Enseñad a los esposos el camino necesario de la oración, 
preparadlos a que acudan con frecuencia y con fe a los sacramentos de la 
Eucaristía y de la Penitencia, sin que se dejen nunca desalentar por su 
debilidad.  
 
 30 A los Obispos 
     Queridos y Venerables Hermanos en el Episcopado, con quienes 
compartimos más de cerca la solicitud del bien espiritual del Pueblo de 
Dios, a vosotros va nuestro pensamiento reverente y afectuoso al final de 
esta Encíclica. A todos dirigimos una apremiante invitación. Trabajad al 
frente de los sacerdotes, vuestros colaboradores, y de vuestros fieles con 
ardor y sin descanso por la salvaguardia y la santidad del matrimonio para 
que sea vivido en toda su plenitud humana y cristiana. Considerad esta 
misión como una de vuestras responsabilidades más urgentes en el tiempo 
actual. Esto supone, como sabéis, una acción pastoral, coordinada en todos 
los campos de la actividad humana, económica, cultural y social; en efecto, 
solo mejorando simultáneamente todos estos sectores, se podrá hacer no 
sólo tolerable sino más fácil y feliz la vida de los padres y de los hijos en el 
seno de la familia, más fraterna y pacífica la convivencia en la sociedad 
humana, respetando fielmente el designio de Dios sobre el mundo.  
 
 31 Llamamiento final 
     Venerables Hermanos, amadísimos Hijos y todos vosotros, hombres de 
buena voluntad: Es grande la obra de educación, de progreso y de amor a la 
cual os llamamos, fundamentándose en la doctrina de la Iglesia, de la cual el 
Sucesor de Pedro es, con sus Hermanos en el Episcopado, depositario e 
intérprete. Obra grande de verdad, estamos convencidos de ello, tanto para 
el mundo como para la Iglesia, ya que el hombre no puede hallar la 
verdadera felicidad, a la que aspira con todo su ser, más que en el respeto de 
las leyes grabads por Dios en su naturaleza y que debe observar con 
inteligencia y amor. Nos invocamos sobre esta tarea, como sobre todos 
vosotros y en particular sobre los esposos, la abundancia de las gracias del 
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Dios de santidad y de misericordia, en prenda de las cuales os otorgamos 
Nuestra Bendición Apostólica.  
     Dado en Roma, junto a San Pedro, en la Fiesta del Apóstol Santiago, 25 
de Julio de 1968, VI de Nuestro Pontificado.  
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Conclusión 
 
 
 INTRODUCCIÓN 
 
 I  El celibato sacerdotal, hoy 
 
 1 Situación actual 
     El celibato sacerdotal, que la Iglesia custodia desde hace siglos como 
perla preciosa, conserva todo su valor también en nuestro tiempo, 
caracterizado por una profunda transformación de mentalidades y de 
estructuras. 
     Pero en el clima de los nuevos fermentos se ha manifestado también la 
tendencia, más aún, la expresa voluntad de solicitar de la Iglesia que 
reexamine esta institución cuya característica, cuya observancia, según 
algunos, llevaría a ser ahora problemática y casi imposible en nuestro 
tiempo y en nuestro mundo. 
 
 2 Una promesa nuestra 
     Este estado de cosas, que sacude la conciencia y provoca la perplejidad 
en algunos sacerdotes y jóvenes aspirantes al sacerdocio, y engendra 
confusión en muchos fieles, nos obliga a poner un término a la dilación -
para mantener la promesa que hicimos a los venerables padres del concilio, 
a los que declaramos nuestro propósito de dar nuevo lustre y vigor al 
celibato sacerdotal en las circunstancias actuales. Entretanto, larga y 
fervorosamente hemos invocado las necesarias luaces y ayudas del Espíritu 
Paráclito, y hemos examinado, en la presencia de Dios, los pareceres y las 
instancias que nos han llegado de todas partes, ante todo de varios pastores 
de la Iglesia de Dios.  
 
 3 Amplitud y ravedad de la cuestión 
     La gran cuestión relativa al sagrado celibato del clero en la Iglesia se ha 
presentado durante mucho tiempo a nuestro espíritu en toda su amplitud y 
en toda su gravedad. ¿Debe todavía hoy subsistir la severa y sublimadora 
obligación para los que pretenden acercarse a las sagradas órdenes 
mayores? ¿Es hoy posible, es hoy conveniente la observancia de semejante 
obligación? ¿No será ya llegado el momento para abolir el vínculo que en la 
Iglesia une el sacerdocio con el celibato? ¿No podría ser facultativa esta 
difícil observancia? ¿No saldría favorecido el ministerio sacerdotal, 
facilitada la aproximación ecuménica? Y si la áurea ley del sagrado celibato 
debe todavía subsistir, ¿con qué razones ha de probarse hoy que es santa y 
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conveniente? ¿Y con qué medios puede observarse y cómo convertirse de 
carga en ayuda para la vida sacerdotal'? 
 
 4 La realidad y los problemas 
     Nuestra atención se ha detenido de modo particular en las objeciones que 
de varias formas se han formulado o se formulan contra el mantenimiento 
del sagrado celibato. Efectivamente, un tema tan importante y tan complejo 
nos obliga, en virtud de nuestro servicio apostólico, a considerar lealmente 
la realidad y los problemas que implica, pero iluminándolos, como es 
nuestro deber y nuestra misión, con la luz de la verdad, que es Cristo, con el 
anhelo de cumplir en todo la voluntad de aquel que nos ha llamado a este 
oficio, y de manifestarnos como efectivamente.somos ante la Iglesia, el 
siervo de los siervos de Dios. 
 
 
 II  Objeciones 
 
 5 El celibato y el Nuevo Testamento 
     Se puede decir que nunca como hay el tema del celibato eclesiástico se 
ha investigado con mayor intensidad y bajo todos sus aspectos, en el plano 
doctrinal, histórico, sociológico, psicológico y pastoral, y frecuentemente 
con intenciones fundamentalmente rectas, aunque a veces las palabras 
puedan haberlas traicionado. 
     Miremos honradamente las principales objeciones contra la ley del 
celibato eclesiástico unido al sacerdocio. 
     La primera parece que proviene de la fuente más autorizada: el Nuevo 
Testamento, en el que se conserva la doctrina de Cristo y de los apóstoles, 
no exige el celibato de los sagrados ministros, sino que más bien lo propone 
como obediencia libre a una especial vocación o a un especial carisma. 
Jesús mismo no puso esta condición previa en la elección de los doce, como 
tampoco los apóstoles para los que ponían al frente de las primeras 
comunidades cristianas. 
 
 6 Los Padres de la Iglesia 
     La íntima relación que los Padres de la Iglesia y los escritores 
eclesiásticos establecieron a lo largo de los siglos entre la vocación al 
sacerdocio ministerial y la sagrada virginidad, encuentra su origen en 
mentalidades y situaciones históricas muy diversas de las nuestras. Muchas 
veces en los textos patrísticos se recomienda al clero, más que el celibato, la 
abstinencia en el uso del matrimonio, y las razones que se aducen en favor 
de la castidad perfecta de los sagrados ministros parecen a veces inspiradas 
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en un excesivo pesimismo sobre la condición humana de la carne, o en una 
particular concepción de la pureza necesaria para el contacto con las cosas 
sagradas. Además, los argumentos ya no estarían en armonía con todos los 
ambientes socioculturales donde la Iglesia está llamada hoy a actuar por 
medio de sus sacerdotes. 
 
 7 Vocación y celibato 
     Una dificultad que muchos notan consiste en el hecho de que, con la 
disciplina vigente del celibato, se hace coincidir el carisma de la vocación 
sacerdotal con el carisma de la perfecta castidad como estado de vida del 
ministro de Dios; y por eso se preguntan si es justo alejar del sacerdocio a 
los que tendrían vocación ministerial sin tener la de la vida célibe. 
 
 8 La escasez de clero 
     Mantener el celibato sacerdotal en la Iglesia traería ademas un daño 
gravísimo allí donde la escasez numérica del clero, dolorosamente 
reconocida y lamentada por el mismo concilio, provoca situaciones 
dramáticas, obstaculizando la plena realización del plan divino de la 
salvación y poniendo a veces en peligro la misma posibilidad del primer 
anuncio del Evangelio. Efectivamente, esta penuria de clero, que preocupa, 
algunos la atribuyen al peso de la obligación del celibato. 
 
 9 Sombras en el celibato 
     No faltan tampoco quienes están convencidos de que un sacerdocio con 
el matrimonio no sólo quitaría la ocasión de infidelidades, desórdenes y 
dolorosas defecciones, que hieren y llenan de dolor a toda la Iglesia, sino 
que permitiría a los ministros de Cristo dar un testimonio más completo de 
la vida cristiana, incluso en el campo de la familia, del cual su estado actual 
los excluye. 
 
 10 Violencia a la naturaleza 
     Hay también quien insiste en la afirmación según la cual el sacerdote, en 
virtud de su celibato, se encuentra en una situación física y psicológica 
antinatural, dañosa al equilibrio y a la maduración de su personalidad 
humana. Así sucede -dicen- que a menudo el sacerdote se agoste y carezca 
de color humano, de una plena comunión de vida y de destino con el resto 
de sus hermanos, y se vea forzado a una soledad que es fuente de amargura 
y de desaliento. Todo esto ¿no indica acaso una injusta violencia y un 
injustificable desprecio de la obra divina de la creación, y que se integran en 
la obra de la redención, realizada por Cristo? 
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 11 Formación inadecuada 
     Observando además el modo como un candidato al sacerdocio llega a la 
aceptación de un compromiso tan gravoso, se alega que en la práctica es el 
resultado dc una actitud pasiva, causada muchas veces por una formación 
no del todo adecuada y respetuosa de la libertad humana, más bien que el 
resultado de una decisión auténticamente personal, ya que el grado de 
conocimiento y de autodecisión del joven y su madurez psicofísica son 
bastante inferiores, y en todo caso desproporcionados, respecto a la entidad, 
a las dificultades objetivas y a la duración del compromiso que toma sobre 
sí. 
 
 
 III Confirmación del celibato eclesiástico.  
Reconozcamos el don de Dios 
 
 12 Problema complejo, don de Dios 
     No ignoramos que se pueden proponer también otras objeciones contra 
el sagrado celibato. Es éste un tema muy complejo que toca en lo vivo la 
concepción habitual de la vida y que introduce en ella la luz superior, que 
proviene de la divina revelación; una serie interminable de dificultades se 
presentará a los que no... entienden esta palabra, no conocen u olvidan el 
don de Dios y no saben cuál es la lógica superior de esta nueva concepción 
de la vida y cuál su admirable eficacia, su exuberante plenitud. 
 
 13 Testimonio del pasado y del presente 
     Semejante coro de objeciones parece que sofocaría la voz secular y 
solemne de los pastores de la Iglesia, de los maestros de espíritu, del 
testimonio vivido por una legión sin número de santos y de fieles ministros 
de Dios que han hecho del celibato objeto interior y signo exterior de su 
total y gozosa donación al misterio de Cristo. No: esta voz es también ahora 
fuerte y serena; no viene solamente del pasado, sino también del presente. 
En nuestro cuidado de observar siempre la realidad, no podemos cerrar los 
ojos ante esta magnífica y sorprendente realidad; hay todavía hoy en la 
santa Iglesia de Dios, en todas las partes del mundo, innumerables ministros 
sagrados -subdiáconos, diáconos, presbíteros, obispos- que viven de modo 
intachable el celibato voluntario y consagrado; y junto a ellos no podemos 
por menos de contemplar las falanges inmensas de los religiosos, de las 
religiosas y aun de jóvenes y de hombres seglares, fieles todos al 
compromiso de la perfecta castidad, castidad vivida no por desprecio del 
don divino de la vida, sino por amor superior a la vida nuestra que brota del 
misterio pascual; vivida con valiente austeridad, con gozosa espiritualidad, 
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con ejemplar integridad y también con relativa facilidad. Este grandioso 
fenómeno prueba una singular realidad del reino de Dios, que vive en el 
seno de la sociedad moderna, a la que presta humilde y benéfico servicio de 
luz del mundo y de sal de la tierra. No podemos silenciar nuestra 
admiración; en todo ello sopla, sin duda ninguna, el espíritu de Cristo. 
 
 14 Conformación de la validez del celibato 
     Pensamos, pues, que la vigente ley del sagrado ceiibato debe, también 
hoy, y firmemente, estar unida al ministerio eclesiástico; ella debe sostener 
al ministro en su elección exclusiva, perenne y total del único y sumo amor 
de Cristo y al servlclo de la Iglesia, y debe cualificar su estado de vida tanto 
en la comunidad de los fieles como en la profana. 
 
 15 La potestad de la Iglesia 
     Ciertamente, el carisma de la vocación sacerdotal, enderezado al culto 
divino y al servicio religioso y pastoral del Pueblo de Dios, es distinto del 
carisma que induce a la elección del celibato como estado de vida 
consagrada (cf. n. 5, 7); mas la vocación sacerdotal, aunque divina en su 
inspiración, no viene a ser definitiva y operante sin la prueba y la aceptación 
de quien en la Iglesia tiene la potestad y la responsabilidad del ministerio 
para la comunidad eclesial; y, por consiguiente, toca a la autoridad de la 
Iglesia determinar, según los tiempos y los lugares, cuáles deben ser en 
concreto los hombres y cuáles sus requisitos para que puedan considerarse 
idóneos para el servicio religioso y pastoral de la Iglesia misma. 
 
 16 Propósito de la encíclica. 
     Con espíritu de fe consideramos, por lo mismo, favorable la ocasión que 
nos ofrece la divina Providencia para ilustrar nuevamente, y de una manera 
más adaptada a los hombres de nuestro tiempo, las razones profundas del 
sagrado celibato, ya que, si las dificultades contra la fe "pueden estimular el 
espíritu a una más cuidadosa y profunda inteligencia de la misma", no 
acontece de otro modo con la disciplina eclesiástica que dirige la vida de los 
creyentes. 
     Nos mueve el gozo de contemplar en esta ocasión y desde este punto de 
vista la divina riqueza y belleza de la Iglesia de Cristo, no siempre 
inmediatamente descifrable a los ojos humanos, porque es obra del amor del 
que es cabeza divina de la Iglesia, y porque se manifiesta en aquella 
perfección de santidad que asombra al espíritu humano y encuentra 
insuficiente las fuerzas del ser humano para dar razón de ella. 
 
 



Encíclicas                                                                       Pablo VI 

 118 

 I.- ASPECTOS DOCTRINALES 
 
 1) Los fundamentos del celibato sacerdotal 
 
 17 El concilio y el celibato 
     Ciertamente, como ha declarado el sagrado Concilio ecuménico 
Vaticano II, la virginidad "no es exigida por la naturaleza misma del 
sacerdocio, como aparece por la práctica de la Iglesia primitiva y por la 
tradición de las Iglesias orientales", pero el mismo sagrado concilio no ha 
dudado en confirmar solemnemente la antigua, sagrada y providencial ley 
vigente del celibato sacerdotal, exponiendo también los motivos que la 
justifican para todos los que saben apreciar con espíritu de fe y con íntimo y 
generoso fervor los dones divinos. 
 
 18 Argumentos antiguos expuestos a la luz 
     No es la primera vez que se reflexiona sobre la "múltiple conveniencia" 
(1.c.) del celibato para los ministros de Dios; y aunque las razones aducidas 
han sido diversas, según la diversa mentalidad y las diversas situaciones, 
han estado siempre inspiradas en consideraciones específicamente 
cristianas, en el fondo de las cuales late la intuición de motivos más 
profundos. Estos motivos pueden venir a mejor luz, no sin el influjo del 
Espíritu Santo, prometido por Cristo a los suyos para el conocimiento de las 
cosas venideras y para hacer progresar en el Pueblo de Dios la inteligencia 
del misterio de Cristo y de la Iglesia, sirviéndose también de la experiencia 
procurada por una penetración mayor de las cosas espirituales a través de 
los siglos. 
 
 A) Dimensión cristológica 
 
 19 La novedad de Cristo 
     E1 sacerdocio cristiano, que es nuevo, solamente puede ser comprendido 
a la luz de la novedad de Cristo, pontífice sumo y eterno sacerdote, que ha 
instituido el sacerdocio ministerial como real participación de su único 
sacerdocio. El ministro de Cristo y administrador de los misterios de Dios 
tiene, por consiguiente, en Él también el modelo directo y el supremo ideal. 
El Señor Jesús, unigénito de Dios enviado por el Padre al mundo, se hizo 
hombre para que la humanidad, sometida al pecado y la muerte, fuese 
regenerada y, mediante un nuevo nacimiento, entrase en el reino de los 
cielos. Consagrado totalmente a la voluntad del Padre, Jesús realizó 
mediante su misterio pascual esta nueva creación, introduciendo en el 
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tiempo y en el mundo una forma nueva, sublime y divina de vida, que 
transforma la misma condición terrena de la humanidad. 
 
 19 Matrimonio y celibato en la novedad de Cristo 
     El matrimonio, que por voluntad de Dios continúa la obra de la primera 
creación, asumido en el designio total de la salvación, adquiere, también él, 
nuevo significado y valor. Efectivamente, Jesús le ha restituido su primitiva 
dignidad, lo ha honrado y lo ha elevado a la dignidad de sacramento y de 
misterioso signo de su unión con la Iglesia. Así, los cónyuges cristianos, en 
el ejercicio del mutuo amor, cumpliendo sus específicos deberes y 
tendiendo a la santidad que les es propia, marchan juntos hacia la patria 
celestial. Cristo, mediador de un testamento más excelente, ha abierto 
también un camino nuevo, en el que la criatura humana, adhiriéndose total y 
directamente al Señor y preocupada solamente de Él y de sus cosas, 
manifiesta de modo más claro y complejo la realidad, profundamente 
innovadora, del Nuevo Testamento. 
 
 21 Virginidad y sacerdocio en Cristo mediador 
     Cristo, Hijo único del Padre, en virtud de su misma encarnación ha sido 
constituido mediador entre el cielo y la tierra, entre el Padre y el género 
humano. En plena armonía con esta misión, Cristo permaneció toda la vida 
en el estado de virginidad, que significa su dedicación total al servicio de 
Dios y de los hombres. Esta profunda conexión entre la virginidad y el 
sacerdocio en Cristo se refleja en los que tienen la suerte de participar de la 
dignidad y de la misión del mediador y sacerdote eterno, y esta 
participación será tanto más perfecta cuanto el sagrado ministro esté más 
libre de vínculos de carne y de sangre. 
 
 22 El celibato por el reino de los cielos 
     Jesús, que escogió los primeros ministros de la salvación y quiso que 
entrasen en la inteligencia de los misterios del reino de los cielos, 
cooperadores de Dios con tftulo especialísimo, embajadores suyos, y les 
llamó amigos y hermanos, por los cuales se consagró a sí mismo a fin de 
que fuesen consagrados en la verdad; prometió una recompensa 
superabundante a todo el que hubiera abandonado casa, familia, mujer e 
hijos por el reino de Dios. Más aun, recomendó también, con palabras 
cargadas de rnisterio y de expectación, una consagración todavía más 
perfecta al reino de los cielos por medio de la virginidad, como 
consecuencia de un don especial. La respuesta a este divino carisma tiene 
como motivo el reino de los cielos; e igualmente de este reino, del 
Evangelio y del nombre de Cristo, toman su motivo las invitaciones de 
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Jesús a las arduas renuncias apostólicas para una participación más íntima 
en su suerte. 
 
 23 Testimonio de Cristo 
     Es, pues, el misterio de la novedad de Cristo, de todo lo, que ÉI es y 
significa; es la suma de los más altos ideales del Evangelio y del reino; es 
una especial manifestación de la gracia que brota del misterio pascual del 
Redentor lo que hace deseable y digna la elección de la virginidad por parte 
de los llamados por el Señor Jesús, con la intención no solamente de 
participar de su oficio sacerdotal, sino también de compartir con Él su 
mismo estado de vida. 
 
 24 Plenitud de amor 
     La respuesta a la vocación divina es una respuesta de amor al amor que 
Cristo nos ha demostrado de manera sublime; ella se cubre de misterio en el 
particular amor por las almas a las cuales Él ha hecho sentir sus llamadas 
más comprometedoras. La gracia multiplica con fuerza divina las exigencias 
del amor, que, cuando es auténtico, es total, exclusivo, estable y perenne, 
estímulo irresistible para todos los heroísmos. Por eso la elección del 
sagrado celibato ha sido considerada siempre en la Iglesia "como señal y 
estímulo de caridad", señal de un amor sin reservas, estímulo de una caridad 
abierta a todos. ¿Quién jamás puede ver en una vida entregada tan 
enteramente y por las razones que hemos expuesto, señales de pobreza 
espiritual, de egoísmo, mientras que, por el contrario, es, y debe ser, un 
extraordinario y por demás significativo ejemplo de vida, que tiene como 
motor y fuerza el amor, en el que el hombre expresa su exclusiva grandeza? 
¿Quién jamás podrá dudar de la plenitud moral y espiritual de una vida de 
tal manera consagrada, no ya a un ideal, aunque sea el más sublime, sino a 
Cristo y a su obra en favor de una humanidad nueva, en todos los lugares y 
en todos los tiempos? 
 
 25 Invitación al estudio 
     Esta perspectiva bíblica y teológica, que asocia nuestro sacerdocio 
ministerial al de Cristo, y que de la total y exclusiva entrega de Cristo a su 
misión salvífica saca el ejemplo y la razón de nuestra asimilación a la forma 
de caridad y de sacrificio, propia de Cristo Redentor, nos parece tan fecunda 
y tan llena de verdades especulativas y prácticas, que os invitamos a 
vosotros, venerables hermanos, invitamos a los estudiosos de la doctrina 
cristiana y a los maestros de espíritu y a todos los sacerdotes capaces de las 
intuiciones sobrenaturales sobre su vocación, a perseverar en el estudio de 
estas perspectivas y penetrar en sus íntimas y fecundas realidades, de suerte 
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que el vínculo entre el sacerdocio y el celibato aparezca cada vez mejor en 
su lógica luminosa y heroica, de amor único e ilimitado hacia Cristo Señor y 
hacia su Iglesia. 
 
 B) Dimension eclesiológica 
 
 26 El celibato y el amor a Cristo y del sacerdote por la Iglesia 
     Apresado por Cristo Jesús hasta el abandono total de sí mismo en Él, el 
sacerdote se configura más perfectamente a Cristo, también en el amor con 
que el eterno sacerdote ha amado a su cuerpo, la Iglesia, ofreciéndose a sí 
mismo todo por ella, para hacer de ella una esposa gloriosa, santa e 
inmaculada. 
     Efectivamente, la virginidad consagrada de los sagrados ministros 
manifiesta el amor virginal de Cristo a su Iglesia y la virginal y sobrenatural 
fecundidad de esta unión, por la cual los hijos de Dios no son engendrados 
ni por la carne ni por la sangre  
 
 27 Unidad y armonía en la vida sacerdotal. 
     El sacerdote, dedicándose al servicio del Señor Jesús y de su Cuerpo 
místico en completa libertad, más facilitada gracias a su total ofrecimiento, 
realiza más plenamente la unidad y la armonía de su vida sacerdotal. Crece 
en él la idoneidad para oír la palabra de Dios y para la oración. De hecho, la 
palabra de Dios, custodiada por la Iglesia, suscita en el sacerdote que 
diariamente la medita, la vive y la anuncia a los fieles, los ecos más 
vibrantes y profundos. 
 
 28 El oficio divino y la oración 
     Así, dedicado total y exclusivamente a las cosas de Dios y de la Iglesia, 
como Cristo, su ministro, a imitación del Sumo Sacerdote, siempre vivo en 
la presencia de Dios para interceder en favor nuestro, recibe, del atento y 
devoto rezo del oficio divino con el que él presta su voz a la Iglesia, que ora 
juntamente con su Esposo, alegría e impulso incesantes, y experimenta la 
necesidad de prolongar su asiduidad en la oración, que es una función 
exquisitamente sacerdotal. 
 
 29 El ministerio de la gracia y de la Eucaristía 
     Y todo el resto de la vida del sacerdote adquiere mayor plenitud de 
significado y de eficacia santificadora. Su especial empeño en la propia 
santificación encuentra, efectivamente, nuevos incentivos en el ministerio 
de la gracia y en el ministerio de la Eucaristía, en la que se encierra todo el 
bien de la Iglesia; actuando en persona de Cristo, el sacerdote se une más 
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íntimamente a la ofrenda, poniendo sobre el altar su vida entera, que lleva 
las señales del holocausto. 
 
 30 Vida plenísima  fecunda 
     ¿Qué otras consideraciones rnás podríamos hacer sobre el aumento de 
capacidad, de servicio, de amor, de sacrificio del sacerdote por todo el 
Pueblo, de Dios?  Cristo ha dicho de sí: "Si el grano de trigo no cae en tierra 
y muere, quedará solo; pero si muere, llevará mucho fruto". Y el apóstol 
Pablo no dudaba en exponerse a morir cada día para poseer en sus fieles una 
gloria en Cristo Jesús. Así, el sacerdote, muriendo cada día totalmente a sí 
mismo, renunciando al amor legítimo de una familia propia por amor de 
Cristo y de su reino, hallará la gloria de una vida en Cristo plenísima y 
fecunda, porque como Él y en Él ama y se da a todos los hijos de Dios. 
 
 31 El sacerdote célibe en la cominidad de los fieles 
     En medio, de la comunidad de los fieles confiados a sus cuidados, el 
sacerdote es Cristo presente; de ahí la suma conveniencia de que en todo 
reproduzca su imagen, y en particular de que siga su ejemplo, en su vida 
íntima lo mismo que en su vida de ministerio. Para sus hijos en Cristo, el 
sacerdote es signo y prenda de las sublimes y nuevas realidades del reino de 
Dios, del que es dispensador, poseyéndolas por su parte en el grado más 
perfecto y alimentando la fe y la esperanza de todos los cristianos, que en 
cuanto tales están obligados a la observancia de la castidad según el propio 
estado. 
 
 32 Eficacia pastoral del celibato 
     La consagración a Cristo, en virtud de un título nuevo y excelso cual es 
el celibato, permite además al sacerdote, como es evidente también en el 
campo práctico, la mayor eficiencia y la major actitud psicológica y afectiva 
para el ejercicio continuo de la caridad perfecta, que le permitirá, de manera 
más amplia y concreta, darse todo para utilidad de todos y le garantiza 
claramente una mayor libertad y disponibilidad en el ministerio pastoral, en 
su activa y amorosa presencia en medio del mundo al que Cristo lo ha 
enviado, a fin de que pague enteramente a todos los hijos de Dios la deuda 
que se les debe. 
 
 C) Dimensión escatalógica 
 
 33 El anhelo del Pueblo de Dios por el reino celestial 
     El reino de Dios, que no es de este mundo, está aquí en la tierra presente 
en misterio y llegará a su perfección con la venida gloriosa del Señor Jesús. 
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De este reino, la Iglesia forma aquí abajo como el germen y el principio; y 
mientras que va creciendo lenta, pero seguramente, siente el anhelo de aquel 
reino perfecto y desea, con todas sus f'uerzas, unirse a su rey en la gloria. 
     En la historia, el Pueblo de Dios, peregrino, está en camino hacia su 
verdadera patria, donde se manifestará en toda su plenitud la filiación divina 
de los redimidos y donde resplandecerá definitivamente la belleza 
transfigurada de la Esposa del Cordero divino. 
 
 34 El celibato como signo de los bienes celestiales 
     Nuestro Señor y Maestro ha dicho que en la resurreccion no se tomará 
mujer ni marido, sino que serán como ángeles de Dios en el cielo. En el 
mundo de los hombres, ocupados en gran número en los cuidados terrenales 
y dominados con gran frecuencia por los deseos de la carne, el precioso don 
divino de la perfecta continencia por el reino de los cielos constituye 
precisamente "un signo particular de los bienes celestiales", anuncia la 
presencia sobre la tierra de los últimos tiempos de la salvación con el 
advenimiento de un mundo nuevo, y anticipa de alguna manera la 
consumación del reino, afirmando sus valores supremos, que un día 
brillarán en todos los hijos de Dios. Por eso, es un testimonio de la necesaria 
tensión del Pueblo de Dios hacia la meta última de su peregrinación terrenal 
y un estímulo para todos a alzar la mirada a las cosas que están allá arriba, 
en donde Cristo está sentado a la diestra del Padre y donde nuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios, hasta que se manifieste en la gloria. 
 
 
 2) El celibato en la vida de la Iglesia 
 
 35 En la antigüedad 
     El estudio de los documentos históricos sobre el celibato eclesiástico 
sería demasiado largo, pero muy instructivo. Baste la siguiente indicación: 
en la antigüedad cristiana, los Padres y los escritores eclesiásticos dan 
testimonio de la difusión, tanto en Oriente como en Occidente, de la 
práctica libre del celibato en los sagrados ministros, por su gran 
conveniencia con su total dedicación al servicio de Dios y de su Iglesia. 
 
 36 La Iglesia de Occidente 
     La Iglesia de Occidente, desde los principios del siglo IV, mediante la 
intervención de varios concilios provinciales y de los sumos pontífices, 
corroboró, extendió y sancionó esta práctica. Fueron sobre todo los 
supremos pastores y maestros de la Iglesia de Dios, custodios e intérpretes 
del patrimonio de la fe y de las santas costumbres cristianas, los que 
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promovieron, defendieron y restauraron el celibato eclesiástico en las 
sucesivas épocas de la historia, aun cuando se manifestaban oposiciones en 
el mismo clero y las costumbres de una sociedad en decadencia no 
favorecían, ciertamente, los heroísmos de la virtud. La obligación del 
celibato fue además solemnemente sancionada por el sagrado Concilio 
ecuménico Tridentino e incluida finalrnente en el Código de Derecho 
Canónico (can. 132, 1) [nuevo can. 277] 
 
 37 El magisterio pontificio reciente 
     Los sumos pontífices rnás cercanos a nosotros desplegaron su 
ardentísimo celo y su doctrina para iluminar y estimular al clero a esta 
observancia, y no queremos dejar de rendir un homenaje especial a la 
piadosísima memoria de nuestro inmediato predecesor, todavía vivo en el 
corazón del mundo, el cual, en el Sínodo romano, pronunció, entre la 
sincera aprobación de nuestro clero de la Urbe, las palabras siguientes: "Nos 
llega al corazón el que... alguno pueda fantasear sobre la voluntad o la 
conveniencia para la Iglesia católica de renunciar a lo que, durante siglos y 
siglos, fue y sigue siendo, una de las glorias más nobles y más puras de su 
sacerdocio. La ley del celibato eclesiástico, y el cuidado de mantenerla, 
queda siempre como una evocación de las batallas de los tiempos heroicos, 
cuando la Iglesia de Dios tenía que combatir, y salió victoriosa, por el éxito, 
de su trinomio glorioso, que es siempre símbolo de victoria: Iglesia de 
Cristo libre, casta y católica". 
 
 38 La Iglesia de Oriente 
     Si es diversa la legislación de la Iglesia de Oriente en materia de 
disciplina del celibato en el clero, como fue finalmente establecida por el 
Concilio Trullano desde el año 692 y como ha sido abiertamente reconocida 
por el Concilio Vaticano II, esto es debido también a una diversa situación 
histórica de aquella parte nobilísima de la Iglesia, situación a la que el 
Espíritu Santo ha acomodado su influjo providencial y sobrenaturalmente. 
     Aprovechamos esta ocasión para expresar nuestra estima y nuestro 
respeto a todo el clero de las Iglesias orientates y para reconocer en él 
ejemplos de fidelidad y de celo que lo hacen digno de sincera veneracion. 
 
 39 La voz de los Padres orientales 
     Pero nos es también motivo de aliento para perseverar en la observancia 
de la disciplina, en relación con el celibato del clero, la apologia que los 
Padres orientates nos han dejado sobre la virginidad. Resuena en nuestro 
corazón, por ejemplo, la voz de San Gregorio Niseno, que nos recuerda que 
"la vida virginal es la imagen de la felicidad que nos espera en el mundo 
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futuro". Y no menos nos conforta el encomio del sacerdocio, que seguimos 
meditando, de San Juan Crisóstomo, ordenado a ilustrar la necesaria 
armonía que debe reinar entre la vida privada del ministro del altar y la 
dignidad de la que está revestido, en orden a sus sagradas funciones: "a 
quien se acerca al sacerdocio, le conviene ser puro como si estuviera en el 
cielo". 
 
 40 Significativas indicaciones en la tradición oriental 
     Por lo demás, no es inútil observar que también en el Oriente solamente 
los sacerdotes célibes son ordenados obispos, y los sacerdotes mismos no 
pueden contraer matrimonio después de la ordenación sacerdotal; lo que 
deja entender que también aquellas venerables Iglesias poseen en cierta 
medida el principio del sacerdocio celibatario y el de una cierta correlación 
entre el celibato y el sacerdocio cristiano, del cual los obispos poseen el 
ápice y la plenitud. 
 
 41 La fidelidad de la Iglesia de Occidente a su propia tradición 
     En todo caso, la Iglesia de Occidente no puede faltar en su fidelidad a la 
propia y antigua tradición, y no cabe pensar que durante siglos haya seguido 
un camino que, en vez de favorecer la riqueza espiritual de cada una de las 
almas y del Pueblo de Dios, la haya en cierto modo comprometido; o que, 
con arbitrarias intervenciones jurídicas, haya reprimido la libre expansión 
de las más profundas realidades de la naturaleza y de la gracia. 
 
 42 Casos especiales 
     En virtud de la norma fundamental del gobierno de la Iglesia católica, a 
la que arriba hemos aludido (n. 15), de la misma manera que, por una parte, 
queda confirmada la ley que requiere la elección libre y perpetua del 
celibato en aquellos que son admitidos a las sagradas órdenes, se podrá, por 
otra, permitir el estudio de las particulares condiciones de los ministros 
sagrados casados, pertenecientes a Iglesias o comunidades cristianas todavía 
separadas de la comunión católica, quienes, deseando dar su adhesión a la 
plenitud de esta comunión y ejercitar en ella su sagrado ministerio, fuesen 
admitidos a las funciones sacerdotales. pero en condiciones que no causen 
perjuicio a la disciplina vigente sobre el sagrado celibato. 
     Y que la autoridad de la Iglesia no rehúye el ejercicio de esta potestad lo 
demuestra la posibilidad, propuesta por el reciente concilio ecuménico, de 
conferir el sacro diaconado incluso a hombres de edad madura que viven en 
el matrimonio. 
 
 43 Confirmación 
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     Pero todo esto no significa relajación de la ley vigente y no debe 
interpretarse como un preludio de su abolición. Y más bien que 
condescender con esta hipótesis, que debilita en las almas el vigor y el amor 
que hace seguro y feliz el celibato, y oscurece la verdadera doctrina que 
justifica su existencia y glorifica su esplendor, promuévase el estudio en 
defensa del concepto espiritual y del valor moral de la virginidad y del 
celibato. 
 
 44 Don que Dios dará si se le pide 
     La sagrada virginidad es un don especial, pero la Iglesia entera de 
nuestro tiempo, representada solemne y universalmente por sus pastores 
responsables, y respetando siempre, como ya hemos dicho, la disciplina de 
las Iglesias orientates, ha manifestado su plena certeza en el Espíritu de 
"que el don del celibato, tan congruente con el sacerdocio del Nuevo 
Testamento, lo otorgará generosamente el Padre con tal de que los que por 
el sacramento del orden participan del sacerdocio de Cristo, más aún, toda 
la Iglesia, lo pidan con humildad e insistencia". 
 
 45 La oración del Pueblo de Dios 
     Y hacemos en espíritu un llamamiento a todo el Pueblo de Dios, para 
que, cumpliendo con su deber de procurar el incremento de las vocaciones 
sacerdotales, suplique insistentemente al Padre de todos, al Esposo divino 
de la Iglesia y al Espiritu Santo, que es su alma, para que, por intercesión de 
la Bienaventurada Virgen y Madre de Cristo y de la Iglesia, comunique 
especialmente en nuestro tiempo este don divino, del cual el Padre 
ciertamente no es avaro, y para que las almas se dispongan a Él con espíritu 
de profunda fe y de generoso amor. 
     Así, en nuestro mundo, que tiene necesidad de la gloria de Dios, los 
sacerdotes configurados cada vez más perfectamente con el sacerdote único 
y sumo, sean gloria refulgente de Cristo, y por su medio sea magnificada la 
gloria de la gracia de Dios en el mundo de hoy. 
 
 46 El mundo necesita el celibato sacerdotal 
     Sí, venerables y carísimos hermanos en el sacerdocio, a quienes amamos 
en el corazón de Jesucristo; precisamente el mundo en que hoy vivimos, 
atormentado por una crisis de crecimiento y de transformación, justamente 
orgulloso de los valores humanos y de las humanas conquistas, tiene 
urgente necesidad del testimonio de vidas consagradas a los más altos y 
sagrados valores del alma, a fin de que a este tiempo nuestro no le falte la 
admirable y casi divina luz de las más sublimes conquistas del espíritu. 
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 47 La escasez numérica de los sacerdotes 
     Nuestro Señor Jesucristo no vaciló en confiar a un puñado de hombres, 
que cualquiera hubiera juzgado insuficientes por número y calidad, la 
misión formidable de la evangelización del mundo entonces conocido; y a 
este pequeño rebaño le advirtió que no se desalentase, porque con Él y por 
Él, gracias a su constante asistencia, conseguirían la victoria sobre el 
mundo. Jesús nos ha enseñado también que el reino de Dios tiene una fuerza 
íntima y secreta que le permite crecer y llegar a madurar sin que el hombre 
lo sepa. La mies del reino de los cielos es mucha, y los obreros, hoy lo 
mismo que al principio, son pocos; ni han llegado a un número tal que el 
juicio humano lo haya podido considerar suficiente. Pero el Señor del reino 
exige que se pida para que el dueño de la mies mande los obreros a su 
campo. Los consejos y la prudencia de los hombres no pueden estar por 
encima de la misteriosa sabiduría de aquel que en la historia de la salvación 
ha desafiado, la sabiduría y el poder de los hombres con su locura y su 
debilidad. 
 
 48 El arrojo de la fe 
     Hacemos un llamamiento al arrojo de la fe para expresar la profunda 
convicción de la Iglesia, según la cual una respuesta más comprometedora y 
generosa a la gracia, una confianza más explIcita y cualificada en su 
potencia misteriosa y arrolladora, un testimonio más abierto y completo del 
misterio de Cristo, nunca la harán fracasar, a pesar de los cálculos humanos 
y de las apariencias exteriores, en su misión de salvar al mundo entero. 
Cada uno debe saber que lo puede todo en aquel que es el único que le da la 
fuerza a las almas, y el incremento a su Iglesia. 
 
 49 La raíz del problema 
     No se puede asentir fácilmente a la idea de que, con la abolición del 
celibato eclesiástico, crecerían por el mero hecho, y de modo considerable. 
Ias vocaciones sagradas: la experiencia contemporánea de la Iglesia y de las 
comunidades eclesiales que permiten el matrimonio a sus ministros parece 
testificar lo contrario. La causa de la disminución de las vocaciones 
sacerdotales hay que buscarla en otra paite, principalmente, por ejemplo, en 
la pérdida o en la atenuación del sentido de Dios y de lo sagrado en los 
individuos y en las familias, de la estima de la Iglesia como institución 
salvadora mediante la fe y los sacramentos; por lo cual, el problema hay que 
estudiarlo en su verdadera raíz. 
 
 
 3) El celibato y los valores humanos 
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 50 Renunciar al matrimonio por amor 
     La Iglesia, como más arriba decíamos (cf. n. 10), no ignora que la 
elección del sagrado celibato, al comprender una serie de severas renuncias 
que tocan al hombre en lo íntimo, lleva también consigo graves dificultades 
y problemas, a los que son especialmente sensibles los hombres de hoy. 
Efectivamente, podría parecer que el celibato no va de acuerdo con el 
solemne reconocimiento de los valores humanos, hecho por parte de la 
Iglesia en el reciente concilio; pero una consideración más atenta hace ver 
que el sacrificio del amor humano, tal como es vivido en la familia, 
realizado por el sacerdote por amor de Cristo, es en realidad un homenaje 
rendido a aquel amor. Todo el mundo reconoce en realidad que la criatura 
humana ha ofrecido siempre a Dios lo que es digno del que da y del que 
recibe. 
 
 51 El celibato don de la Iglesia 
     Por otra parte, la Iglesia no puede y no debe ignorar que la elección del 
celibato, si se hace con humanaaa y cristiana prudencia y con 
responsabilidad, está presidida por la gracia, la cual no destruye la 
naturaleza, ni le hace violencia, sino que la eleva y le da capacidad y vigor 
sobrenaturales. Dios, que ha creado al hombre y lo ha redimido, sabe lo que 
le puede pedir y le da todo lo que es necesario a fin de que pueda realizar 
todo lo que su creador y redentor le pide. San Agustín, que había amplia y 
dolorosamente experimentado en sí mismo la naturaleza del hombre, 
exclamaba: "Da lo que mandes y manda lo que quieras". 
 
 52 Dificultades superables 
     El conocimiento leal de las dificultades reales del celibato es muy útil, 
más aún, necesario, para que con plena conciencia se dé cuenta perfecta de 
lo que su celibato pide para ser auténtico y benéfico: pero, con la misma 
lealtad, no se debe atribuir a aquellas dificultades un valor y un peso mayor 
del que efectivamente tienen en el contexto humano y religioso, o 
declararlas de imposible solución. 
 
 53 El celibato no contraría la naturaleza 
     No es justo repetir todavía (cf. n. 10), después de lo que la ciencia ha 
demostrado ya, que el celibato es contra la naturaleza, por contrariar 
exigencias físicas, psicológicas y afectivas legítimas, cuya realización sería 
necesaria para completar y madurar la personalidad humana: el hombre, 
creado a imagen y semejanza de Dios, no es solamente carne, ni el instinto 
sexual lo es en él todo; el hombre es también, y sobre todo, inteligencia, 
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voluntad, libertad; gracias a estas facultades es y debe tenerse como 
superior al universo; ellas le hacen dominador de los propios apetitos 
físicos, psicológicos y afectivos. 
 
 54 Mayor vinculación a Cristo y a la Iglesia 
     El motivo verdadero y profundo del sagrado celibato es, como ya hemos 
dicho, la elección de una relación personal más íntima y completa con el 
misterio de Cristo y de la Iglesia, a beneficio de toda la humanidad; en esta 
elección no hay duda de que aquellos supremos valores humanos tienen 
modo de manifestarse en máximo grado. 
 
 55 El celibato y la elevación del hombre 
     La elección del celibato no implica la ignorancia o desprecio del instinto 
sexual y de la afectividad, lo cual traería ciertamente consecuencias dañosas 
para el equilibrio físico o psicológico, sino que exige lúcida comprensión, 
atento dominio de sí mismo y sabia sublimación de la propia psiquis a un 
plano superior. De este modo, el celibato, elevando integralmente al 
hombre, contribuye efectivamente a su perfección. 
 
 56 El celibato y la maduración de la personalidad 
     El deseo natural y legítimo del hombre de amar a una mujer y de formar 
una familia son, ciertamente, superados en el celibato; pero no se prueba 
que el matrimonio y la familia sean la única vía para la maduración integral 
de la persona humana. En el corazón del sacerdote no se ha apagado el 
amor. La caridad, bebida en su más puro manantial, ejercitada a imitación 
de Dios y de Cristo, no menos que cualquier auténtico amor, es exigente y 
concreta, ensancha hasta el infinito el horizonte del sacerdote, hace más 
profundo y amplio su sentido de responsabilidad -índice de personalidad 
madura-, educa en él, como expresión de una más alta y vasta paternidad, 
una plenitud y delicadeza de sentimientos que lo enriquccen en medida 
superabundante.  
 
 57 El celibato y el matrimonio 
     Todo el Pueblo de Dios debe dar testimonio del misterio de Cristo y de 
su reino, pero este testimonio no es el mismo para todos. Dejando a sus 
hijos seglares casados la función del necesario testimonio de una vida 
conyugal y familiar auténtica y plenamente cristiana, la Iglesia confía a sus 
sacerdotes el testimonio de una vida totalmente dedicada a las más nuevas y 
fascinadoras realidades del reino de Dios. 
     Si al sacerdote le viene a faltar una experiencia personal y directa de la 
vida matrimonial, no le faltará, ciertamente, a causa de su misma formación, 
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de su ministerio y por la gracia de su estado, un conocimiento acaso más 
profundo todavía del corazón humano que le permitirá penetrar aquellos 
problemas en su mismo origen, y ser así de valiosa ayuda, con el consejo y 
con la asistencia, para los cónyuges y para las familias cristianas. La 
presencia, junto al hogar cristiano, del sacerdote que vive en plenitud su 
propio celibato subrayará la dimensión espiritual de todo amor digno de este 
nombre, y su personal sacrificio merecerá a los fieles unidos por el sagrado 
vínculo del matrimonio las gracias de una auténtica unión. 
 
 58 La soledad del sacerdote célibe 
     Es cierto: por su celibato el sacerdote es un hombre solo; pero su soledad 
no es el vacío, porque está llena de Dios y de la exuberante riqueza de su 
reino. Además, para esta soledad, que debe ser plenitud interior y exterior 
de caridad, él se ha preparado, se la ha escogido conscientemente, y no por 
el orgullo de ser diferente de los demás, o por sustraerse a las 
responsabilidades comunes, no por desentenderse de sus hermanos o por 
desestima del mundo. Segregado del mundo, el sacerdote no está separado 
del Pueblo de Dios, porque ha sido constituido para provecho de los 
hombres, consagrado enteramente a la caridad y al trabajo para el cual lo ha 
asumido el Señor. 
 
 59 Cristo y la soledad sacerdotal 
     A veces la soledad pesará dolorosamente sobre el sacerdote, pero no por 
eso se arrepentirá de haberla escogido generosamente. También Cristo, en 
las horas más trágicas de su vida, quedó solo, abandonado por los mismos 
que Él había escogido como testigos y compañeros de su vida, y que había 
amado hasta el fin; pero declaró: "Yo no estoy solo, porque el Padre está 
conmigo". El que ha escogido ser todo de Cristo hallará, ante todo, en la 
intimidad con Él y en su gracia la fuerza de espíritu necesaria para disipar la 
melancolía y para vencer los desalientos; no le faltará la protección de la 
Virgen, Madre de Jesús; los maternales cuidados de la Iglesia, a cuyo 
servicio se ha consagrado; no le faltará la solicitud de su padre en Cristo, el 
obispo; no le faltará tampoco la fraterna intimidad de sus hermanos en el 
sacerdocio y el aliento de todo el Pueblo de Dios. Y si la hostilidad, la 
desconfianza, la indiferencia de los hombres hiciesen a veces no poco 
amarga su soledad, él sabrá que de este modo comparte con dramática 
evidencia. Ia misma suerte de Cristo, como un apóstol, que no es más que 
aquel que lo ha enviado, como un amigo admitido a los secretos más 
dolorosos y gloriosos del divino amigo, que lo ha escogido para que, con 
una vida aparentemente de muerte, lleve frutos misteriosos de vida eterna. 
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 II.- ASPECTOS PASTORALES 
 
 1) La formación sacerdotal 
 
 60 Una formación adecuada 
     La reflexión sobre la belleza, importancia e íntima conveniencia de la 
sagrada virginidad para los ininistros de Cristo y de la Iglesia impone 
también al que en ésta es maestro y pastor, el deber de asegurar y promover 
su positiva observancia, a partir del momento en que comienza la 
preparación para recibir un don tan precioso. 
     De hecho, la dificultad y los problemas que hacen a algunos penosa, o 
incluso imposible, la observancia del celibato, derivan no raras veces de una 
formación sacerdotal que, por los profundos cambios de estos últimos 
tiempos, ya no resulta del todo adecuada para formar una personalidad 
digna de un hombre de Dios. 
 
 61 La ejecución de las normas del Concilio 
     El sagrado Concilio ecuménico Vaticano II ha indicado ya a tal propósito 
criterios y normas sapientísimas, de acuerdo con el progreso de la 
psicología y de la pedagogía y con las nuevas condiciones de los homhres y 
de la sociedad contemporánea. Nuestra voluntad es que se den cuanto antes 
instrucciones apropiadas, en las cuales el tema sea tratado con la necesaria 
amplitud, con la colaboración de personas expertas, para proporcionar un 
competente y oportuno auxilio a los que tienen en la Iglesia el gravísimo 
oficio de preparar a los futures sacerdotes. 
 
 62 Respuesta personal a la vocación divina 
     El sacerdocio es un ministerio instituido por Cristo para servicio de su 
Cuerpo místico, que es la Iglesia, a cuya autoridad, por consiguiente, toca 
admitir en él a los que ella juzga aptos, es decir, a aquéllos a los que Dios ha 
concedido, juntamente con las otras señales de la vocación eclesiástica, 
también el carisma del sagrado celibato (cf. n. 15). 
     En virtud de este carisma, corroborado por la ley canónica, el hombre 
está llamado a responder con libre decisión y entrega total , subordinando el 
propio yo al beneplácito de Dios, que lo llama. En concreto, la vocación 
divina se manifiesta en individuos determinados, en posesión de una 
estructura personal propia, a la que la gracia no suele hacer violencia. Por 
tanto, en el candidato al sacerdocio se debe cultivar el sentido de la 
receptividad del don divino y de la disponibilidad delante de Dios, dando 
especial importancia a los medios sobrenaturales. 
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 63 El proceso de la naturaleza y de la gracia 
     Pero es también necesario que se tenga exactamente cuenta de su estado 
biológico para poderlo guiar y orientar hacia el ideal del sacerdocio. Una 
formación verdaderamente adecuada debe, por ello, coordinar 
armoniosamente el proceso de la gracia y el proceso de la naturaleza en 
sujetos cuyas condiciones reales y efectiva capacidad sean conocidas con 
claridad. Sus reales condiciones deberán ser comprobadas apenas se 
delineen las señales de la sagrada vocación, con el cuidado más 
escrupuloso, sin fiarse de un apresurado y superficial juicio, sino 
recurriendo inclusive a la asistencia y ayuda de un médico o de un 
psicólogo competente. No se deberá omitir una seria investigación 
anamnésica para comprobar la idoneidad del sujeto aun sobre esta 
importantísima línea de los factores hereditarios. 
 
 64 Los no aptos 
     Los sujetos que se descubran física y psíquica o moralmente ineptos, 
deben ser inmediatamente apartados del camino del sacerdocio: sepan los 
educadores que éste es para ellos un gravísimo deber; no se abandonen a 
falaces esperanzas ni a peligrosas ilusiones, y no permitan en modo alguno 
que el candidato las nutra, con resultados dañosos para él y para la Iglesia. 
Una vida tan total y delicadamente comprometida, interna y externamente, 
como es la del sacerdocio célibe excluye, de hecho, a los sujetos de 
insuficiente equilibrio psicofísico y moral, y no se debe pretender que la 
gracia supla en esto a la naturaleza. 
 
 65 Desarrollo de la personalidad 
     Una vez comprobada la idoneidad del sujeto, y después de haberlo 
recibido para recorrer el itinerario que lo conducirá a la meta del sacerdocio, 
se debe procurar el progresivo desarrollo de su personalidad, con la 
educación física, intelectual y moral ordenada al control y al dominio 
personal de los instintos, de los sentimientos y de las pasiones. 
 
 66 Necesidad de una disciplina 
     Esta educación se comprobará en la firmeza de ánimo con que se acepte 
una disciplina personal y comunitaria, cual es la que requiere la vida 
sacerdotal. Tal disciplina, cuya falta o insuficiencia es deplorable, porque 
expone a graves riesgos, no debe ser soportada sólo como una imposición 
desde fuera, sino, por así decirlo, interiorizada, integrada en el conjunto de 
la vida espiritual como un componente indispensable. 
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 67 La iniciativa personal  
     El arte del educador deberá estimular a los jóvenes a la virtud 
sumamente evangélica de la sinceridad y a la espontaneidad, favoreciendo 
toda buena iniciativa personal, a fin de que el sujeto mismo aprenda a 
conocerse y a valorarse, a asumir conscientemente las propias 
responsabilidades, a formarse en aquel dominio de sí que es de suma 
importancia en la educación sacerdotal. 
 
 68 El ejercicio de la autoridad 
     El ejercicio de la autoridad, cuyo principio debe en todo caso mantenerse 
firme, se inspirará en una sabia moderación, en sentimientos pastorales, y se 
desarrollará como un coloquio y en un gradual entrenamiento que consienta 
al educador una comprensión cada vez más profunda de la psicología del 
joven y dé a toda la obra educativa un carácter eminentemente positivo y 
persuasivo. 
 
 69 Una elección consciente 
     La formación integral del candidato al sacerdocio debe mirar a una 
serena, convencida y libre elección de los graves compromisos que habrá de 
asumir en su propia conciencia ante Dios y la Iglesia. 
     El ardor y la generosidad son cualidades admirables de la juventud, e 
iluminadas y promovidas con constancia, le merecen, con la bendición del 
Señor, la admiración y la confianza de la Iglesia y de todos los hombres. A 
los jóvenes no se les ha de esconder ninguna de las verdaderas dificultades 
personales y sociales que tendrán que afrontar con su elección, a fin de que 
su entusiasmo no sea superficial y fatuo; pero a una con las dificultades será 
justo poner de relieve, con no menor verdad y claridad, lo sublime de la 
elección. Ia cual. si por una parte provoca en la persona humana un cierto 
vacío físico y psíquico, por otra aporta una plenitud interior capaz de 
perfeccionarla desde lo más hondo. 
 
 70 Accesis para madurar la naturaleza 
     Los jóvenes deberán convencerse de que no pueden recorrer su difícil 
camino sin una ascesis particular, superior a la exigida a todos los otros 
fieles y propia de los aspirantes al sacerdocio. Una ascesis severa, pero no 
sofocante, que consista en un meditado y asiduo ejercicio de aquellas 
virtudes que hacen de un hombre un sacerdote: abnegación de sí mismo en 
el más alto grado -condición esencial para entregarse al seguimiento de 
Cristo-; humildad y obediencia, que son expresión de la verdad interior y de 
la libertad recta y ordenada; prudencia y justicia, fortaleza y templanza, 
virtudes sin las que no puede existir una vida religiosa verdadera y 
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profunda; sentido de responsabilidad, de fidelidad y de lealtad en asumir los 
propios compromisos; armonía entre contemplación y acción; 
desprendimiento y espíritu de pobreza, que dan tono y vigor a la libertad 
evangélica; castidad como perseverante conquista, armonizada con todas las 
otras virtudes naturales y sobrenaturales; contacto sereno y seguro con el 
mundo, a cuyo servicio el candidato se consagrará por Cristo y por su reino. 
     De esta manera, el aspirante al sacerdocio conseguirá, con el auxilio de 
la gracia divina, una personalidad equilibrada, fuerte y madura, síntesis de 
elementos naturales y adquiridos, armonía de todas sus facultades a la luz 
de la fe y de la íntima unión con Cristo, que lo ha escogido para sí y para el 
ministerio de la salvación del mundo. 
 
 71 Períodos de experimentación 
     Sin embargo, para juzgar con mayor certeza de la idoneidad de un joven 
al sacerdocio y para tener sucesivas pruebas de que ha alcanzado su 
madurez humana y sobrenatural, teniendo presente que "es más difícil 
comportarse bien en la cura de las almas a causa de los peligros externos", 
será oportuno que el compromiso del sagrado celibato se observe durante 
períodos determinados de experimento, antes de convertirse en estable y 
definitivo con el presbiterado. 
 
 72 La elección del celibato como donación total 
     Una vez obtenida la certeza moral de que la madurez del candidato 
ofrece suficientes garantías. estará él en situación de poder asumir la grave 
y suave obligación de la castidad sacerdotal, como donación total de sí al 
Señor y a su Iglesia. 
     De esta manera, la obligación del celibato, que la Iglesia vincula 
objetivainente a la sagrada ordenación, la hace propia y personalmente el 
mismo sujeto, bajo el influjo de la gracia divina y con plena conciencia y 
libertad. y como es obvio, no sin el consejo prudente y sabio de 
experimentados maestros de espíritu, aplicados no ya a imponer, sino a 
hacer más consciente la grande y libre opción; y en aquel solemne 
moinento, que decidirá para siempre de toda su vida, el candidato sentirá no 
el peso de una imposición desde fuera, sino la íntima alegría de una elección 
hecha por amor de Cristo. 
 
 
 2) La vida sacerdotal 
 
 73 Una conquista incesante 
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     El sacerdote no debe creer que la ordenación se lo haga todo fácil y que 
lo pooga definitivamente a seguro contra toda tentación o peligro. La 
castidad no se adquiere de una vez para siempre, sino que es el resultado de 
una laboriosa conquista y de una afirmación cotidiana. El mundo de nuestro 
tiempo da gran realce al valor positivo del amor en la relación entre los 
sexos, pero ha multiplicado también las dificultades y los riesgos en este 
campo. Es necesario, por tanto, que el sacerdote, para salvaguardar con todo 
cuidado el bien de su castidad y para afirrnar el sublime significado de la 
rnisma, considere con lucidez y serenidad su condición de hombre expuesto 
al combate espiritual contra las seducciones de la carne en sí rnismo y en el 
mundo, con el propósito incesantemente renovado de perfeccionar cada vez 
más y cada vez rnejor su irrevocable oblación, que le compromete a una 
plena, leal y verdadera fidelidad. 
 
 74 Los medios sobrenaturales 
     Nueva fuerza y nuevo gozo aportará al sacerdote de Cristo profundizar 
cada día en la meditación y en la oración los motivos de su donación y la 
convicción de haber escogido la mejor parte. Implorará con humildad y 
perseverancia la gracia de la fidelidad, que nunca se niega a quien la pide 
con corazón sincero, recurriendo al mismo tiempo a los medios naturales y 
sobrenaturales de que dispone. No descuidará, sobre todo, aquellas normas 
ascéticas que garantiza la experiencia de la Iglesia, que en las circunstancias 
actuales no son menos necesarias que en otros tiempos. 
 
 75 Intensa vida espiritual 
     Aplíquese el sacerdote en primer lugar a cultivar con todo el amor que la 
gracia le inspire su intimidad con Cristo, explorando su inagotable y 
santificador misterio: adquiera un sentido cada vez más profundo del 
misterio de la Iglesia, fuera del cual su estado de vida correría el riespo de 
parecerle sin consistencia e incongruente. 
     La piedad sacerdotal, alimentada en la purísima fuente de la Palabra de 
Dios y de la santísima Eucaristía, vivida en el drama de la sagrada liturgia, 
animada de una tierna e iluminada devoción a la Virgen Madre del sumo y 
eterno Sacerdote y reina de los apóstoles, lo pondrá en contacto con las 
fuentes de una auténtica vida espiritual, única que da solidísimo fundamento 
a la observancia de la sagrada virginidad. 
 
 76 Espíritu del ministerio sacerdotal 
     Con la gracia y la paz en el corazón, el sacerdote afrontará con 
magnanimidad las múltiples obligaciones de su vida y de su ministerio, 
encontrando en ellas, si las ejercita con fe y con celo, nuevas ocasiones de 
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demostrar su total pertenencia a Cristo y a su Cuerpo místico por la 
santificación propia y de los demás. La caridad de Cristo que lo impulsa, le 
ayudará no a cohibir los mejores sentimientos de su ánimo, sino a volverlos 
más altos y sublimes en espíritu de consagración, a imitación de Cristo, el 
sumo Sacerdote, que participó íntimamente en la vida de los hombres y los 
amó y sufrió por ellos a semejanza del apóstol Pablo, que participaba de las 
preocupaciones de todos, para irradiar en el mundo la luz y la fuerza del 
evangelio de la gracia de Dios. 
 
 77 Defensa de los peligros 
     Justamente celoso de la propia e íntegra donación al Señor, sepa el 
sacerdote defenderse de aquellas inclinaciones del sentimiento que ponen en 
juego una afectividad no suficientemente iluminada y guiada por el espíritu, 
y guárdese bien de buscar justificaciones espirituales y apostólicas a las que, 
en realidad, son peligrosas propensiones del corazón. 
 
 78 Ascética viril 
     La vida sacerdotal exige una intensidad espiritual genuina y segura para 
vivir del Espíritu y para conformarse al Espíritu: una ascética interior y 
exterior verdaderamente viril en quien, perteneciendo con especial título a 
Cristo, tiene en Él y por Él crucificada la carne con sus concupiscencias y 
apetitos, no dudando por esto de afrontar duras y largas pruebas. El ministro 
de Cristo podrá de este modo manifestar major al mundo los frutos del 
Espíritu, que son: caridad, gozo, paz, paciencia. benignidad, bondad, 
longanimidad, mansedurnbre, fidelidad, modestia, continencia, castidad . 
 
 79 La fraternidad sacerdotal  
     La castidad sacerdotal se incrementa, protege y defiende también con un 
género de vida, con un ambiente y con una actividad propias de un ministro 
de Dios; por lo que es necesario fomentar al máximo aquella "íntima 
fraternidad sacramental" de la que todos los sacerdotes gozan en virtud de la 
sagrada ordenación. Nuestro Señor Jesucristo enseñó la urgencia del 
mandamiento nuevo de la caridad y dio un admirable ejemplo de esta virtud 
cuando instituía el sacramento de la Eucaristía y del sacerdocio católico, y 
rogó al Padre celestial para que el amor con que el Padre lo amó desde 
siempre estaviese en sus ministros y Él en ellos. 
 
 80 Comunión de espíritu y de vida de los sacerdotes 
     Sea, por consiguiente, perfecta la comunión de espíritu entre los 
sacerdotes e intense el intercambio de oraciones, de serene amistad y de 
ayudas de todo género. No se recomendará nunca bastante a los sacerdotes 
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una cierta vida común entre ellos, toda enderezada al ministerio 
propiamente espiritual; la práctica de encuentros frecuentes con fraternal 
intercambio de ideas, de planes y de experiencias entre hermanos; el 
impulso a las asociaciones que favorecen la santidad sacerdotal. 
 
 81 Caridad con los hermanos en peligro 
     Reflexionen los sacerdotes sobre la amonestación del concilio que los 
exhorta a la común participación en el sacerdocio para que se sientan 
vivamente responsables respecto de los hermanos turbados por dificultades, 
que exponen a serio peligro el don divino que hay en ellos. Sientan el ardor 
de la caridad para con ellos, pares tienen más necesidad de amor, de 
comprensión, de oraciones, de ayudas discretas pero eficaces, y tienen un 
título para contar con la caridad sin límites de los que son y deben ser sus 
más verdaderos amigos. 
 
 82 Renovar la elección 
     Queríamos finalmente, como complemento y como recuerdo de nuestro 
coloquio epistolar con vosotros, venerables hermanos en el episcopado, y 
con vosotros, sacerdotes y ministros del altar, sugerir que cada uno de 
vosotros haga el propósito de renovar cada año, en el aniversario de su 
respectiva ordenación, o también todos juntos espiritualmente en el Jueves 
Santo, el día misterioso de la institución del sacerdocio, la entrega total y 
confiada a nuestro Señor Jesucristo, de inflamar nuevamente de este modo 
en vosotros la conciencia de vuestra elección a su divino servicio, y de 
repetir al mismo tiempo, con humildad y ánimo, la promesa de vuestra 
indefectible fidelidad al único amor de Él y a vuestra castísima oblación.  
 
 
 3) Dolorosas deserciones 
 
 83 La verdadera responsabilidad 
     En este punto, nuestro corazón se vuelve con paterno amor, con gran 
estremecimiento y dolor, hacia aquellos infelices, pero siempre amadísimos 
y queridísimos hermanos nuestros en el sacerdocio, que, manteniendo 
impreso en su alma el sagrado carácter conferido en el orden del 
presbiterado, fueron o son desgraciadamente infieles a las obligaciones 
contraídas al tiempo de su consagración sacerdotal. 
     Su lamentable estado y las consecuencias privadas y públicas que de él 
se derivan mueven a algunos a pensar si no es precisamente el celibato 
propiamente responsable en algún modo de tales dramas y de los escándalos 
que por ellos sufre el Pueblo de Dios. En realidad, la responsabilidad recae 
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no sobre el sagrado celibato en sí mismo, sino sobre una valoración a su 
tiempo no siempre suficiente y prudente de las cualidades del candidato al 
sacerdocio, o sobre el modo con que los sagrados ministros viven su total 
consagración. 
 
 84 Motivos para las dispensas 
     La Iglesia es sensibilísima a la triste suerte de estos sus hijos y tiene por 
necesario hacer toda clase de esfuerzos para prevenir o sanar las llagas que 
se le infieren con su defección. Siguiendo el ejemplo de nuestros inmediatos 
predecesores, también hemos querido y dispuesto que la investigación de 
las causas que se refieren a la ordenación sacerdotal se extienda a otros 
motivos gravísimos no previstos por la actual legislación canónica (cf. CIC, 
can. 214) [nuevos cán. 290-291], que pueden dar lugar a fundadas y reales 
dudas sobre la plena libertad y responsabilidad del candidato al sacerdocio y 
sobre su idoneidad para el estado sacerdotal, con el fin de liberar de las 
cargas asumídas a cuantos un diligente proceso judicial demuestre 
efectivamente que no son aptos. 
 
 85 Justicia y caridad de la Iglesia 
     Las dispensas que eventualmente se vienen concediendo, en un 
porcentaje verdaderamente mínimo en comparación con el gran número de 
sacerdotes sanos y dignos, al mismo tiempo que proveen con justicia a la 
salud espiritual de los individuos, demuestran también la solicitud de la 
Iglesia por la tutela del sagrado celibato y la fidelidad integral de todos sus 
ministros. Al hacer esto, la Iglesia precede siempre con la amargura en el 
corazón, especialmente en los casos particularmente dolorosos en los que el 
negarse o rehusar llevar dignamente el yugo suave de Cristo se debe a crisis 
de fe o  a debilidades morales. por lo mismo frecuentemente responsables y 
escandalosas. 
 
 86 Llamamiento doloroso 
     Oh si supiesen estos sacerdotes cuánta pena, cuánto deshonor, cuánta 
turbación proporcionan a la santa Iglesia de Dios; si reflexionasen sobre la 
solemnidad y la belleza de los compromisos que asumieron y sobre los 
peligros en que van a encontrarse en esta vida y en la futura; serían más 
cautos y más reflexivos en sus decisiones, más solícitos en la oración y más 
lógicos e intrépidos para prevenir las causas de su defección espiritual y 
moral. 
 
 87 Solicitud hacia los sacerdotes jóvenes 
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     La madre Iglesia dirige particular interés hacia los casos de los 
sacerdotes todavía jóvenes que habían emprendido con entusiasmo y celo su 
vida de ministerio. ¿No les es quizá fácil hoy, en la tensión del deber 
sacerdotal, experimentar un momento de desconfianza, de duda, de pasión, 
de locura? Por esto, la Iglesia quiere que. especialmente en estos casos, se 
intenten todos los medios persuasivos, con el fin de inducir al hermano 
vacilante a la calma, a la confianza, al arrepentimiento, a la recuperación, y 
sólo cuando el caso ya no presenta solución alguna posible, se aparta al 
desgraciado ministro del ministerio a él confiado. 
 
 88 La concesión de las dispensas 
     Si se muestra irrecuperable para el sacerdocio, pero presenta todavía 
alguna disposición seria y buena para vivir cristianamente como seglar, la 
Sede Apostólica, estudiadas todas las circunstancias, de acuerdo con el 
ordinario o superior religioso, dejando que al dolor venza todavía el amor, 
concede a veces la dispensa pedida. no sin acompañarla con la imposición 
de obras de piedad y de expiación, a fin de que quede en el hijo desdichado, 
pero siempre querido, un signo saludable de dolor maternal de la Iglesia y 
un recuerdo más vivo de la común necesidad de la divina misericordia. 
 
 89 Estímulo y aviso 
     Tal disciplina, severa y misericordiosa al rnismo tiempo, inspirada 
siempre en justicia y en verdad, en suma prudencia y discreción, contribuirá 
sin duda a confirrnar a los buenos sacerdotes en el propósito de una vida 
pura y santa, y servirá de aviso a los aspirantes al sacerdocio para que, con 
la prudente guía de sus educadores, avancen hacia el altar con pleno 
conocimiento, con supremo desinterés, con arrojo de correspondencia a la 
gracia divina y a la voluntad de Cristo y de la Iglesia 
 
 90 Consuelos. 
     No queremos, por fin, dejar de agradecer con gozo profundo al Señor 
advirtiendo que no pocos de los que fueron desgraciadamente infieles por 
algún tiempo a su compromiso, habiendo recurrido con conmovedora buena 
voluntad a todos los medios idóneos, y principalmente a una intensa vida de 
oración, de humildad, de esfuerzos perseverantes sostenidos con la 
asiduidad al sacramento de la penitencia, han vuelto a encontrar, por gracia 
del sumo Sacerdote la vía justa y han llegado a ser. para regocijo de todos, 
sus ejemplares ministros. 
 
 
 4) La solicitud del obispo 
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 91 El obispo y sus sacerdotes 
     Nuestros queridisimos sacerdotes tienen el derecho y el deber de 
encontrar en vosotros, venerables hermanos en el episcopado, una ayuda 
insustituible y valiosisima para la observancia más fácil y feliz de los 
deberes contraídos. Vosotros los habéis recibido y destinado al sacerdocio, 
vosotros habéis impuesto las manos sobre sus cabezas, a vosotros os están 
unidos para el honor sacerdotal y, en virtud del sacramento del orden, ellos 
os hacen presentes a vosotros en la comunidad de sus fieles, a vosotros os 
están unidos con ánimo confiado y grande, tomando sobre sí, según su 
grado, vuestros oficios y vuestra solicitud. 
     Al elegir el sagrado celibato, han seguido el ejemplo, vigente desde la 
antigüedad, de los obispos de Oriente y Occidente. Lo cual constituye entre 
el obispo y el sacerdote un motivo nuevo de comunión y un factor propicio 
para vivirla más íntimamente. 
 
 92 Responsabilidad y caridad pastoral 
     Toda la ternura de Jesús por sus apóstoles se manifestó con toda 
evidencia cuando Él los hizo ministros de su cuerpo real y místico; y 
también vosotros, en cuya persona "está presente en medio de los creyentes 
nuestro Señor Jesucristo, pontífice sumo", sabéis que lo mejor de vuestro 
corazón y de vuestras atenciones pastorales se lo debéis a los sacerdotes y a 
los jóvenes que se preparan para serlo. Por ningún otro modo podeis 
vosotros manifestar mejor esta vuestra convicción que por la consciente 
responsabilidad, por la sinceridad e invencible caridad con las que dirigiréis 
la educación de los alumnos del santuario y ayudaréis con todos los medios 
a los sacerdotes a mantenerse fieles a su vocación y a sus deberes. 
 
 93 El corazón del obispo 
     La soledad humana del sacerdote, origen no último de desaliento y de 
tentaciones, sea atendida ante todo con vuestra fraterna y amigable 
presencia y acción. Antes de ser superiores y jueces, sed para vuestros 
sacerdotes: maestros, padres, amigos y hermanos buenos y misericordiosos, 
prontos a comprender, a compadecer, a ayudar. Animad por todos los 
modos a vuestros sacerdotes a una amistad personal y a que se os abran 
confiadamente, que no suprima, sino que supere con caridad pastoral el 
deber de obediencia jurídica, a fin de que la misma obediencia sea más 
voluntaria, leal y segura. Una devota amistad y una filial confianza con 
vosotros permitirá a los sacerdotes abriros sus almas a tiempo, confiaros sus 
dificultades en la certeza de poder disponer siempre de vuestro corazón para 
confiaros también las eventuales derrotas, sin el servil temor del castigo, 
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sino en la espera filial de corrección, de perdón y de ayuda, que le animará a 
emprender con nueva confianza su arduo camino. 
 
 94 Autoridad y paternidad 
     Todos vosotros, venerables hermanos, estáis ciertamente convencidos de 
que devolver a un ánimo sacerdotal el gozo y el entusiasmo por la propia 
vocación, la paz interior y la esperanza de salvación, es un ministerio 
urgente y glorioso que tiene un influjo incalculable en una multitud de 
almas. Si en un cierto momento os veis constreñidos a recurrir a vuestra 
autoridad y a una justa severidad con los pocos que, después de haber 
resistido a vuestro corazón, causan con su conducta escándalo al Pueblo de 
Dios, al tomar las necesarias medidas procurad poneros delante todo su 
arrepentimiento. A imitación de nuestro Señor Jesucristo, pastor y obispo de 
nuestras almas, no quebréis la caña cascada ni apaguéis la mecha humeante; 
sanad como Jesús las llagas, salvad lo que estaba perdido, id con ansia y 
amor en busca de la oveja descarriada para traerla de nuevo al calor del redil 
e intentad como É1, hasta el fin, el reclamo al amigo infiel. 
 
 95 Magisterio y vigilancia 
     Estamos seguros, venerables hermanos, de que no dejaréis de intentar 
nada por cultivar asiduamente en vuestro clero, con vuestra doctrina y 
prudencia, con vuestro fervor pastoral, el ideal sagrado del celibato; y que 
no perderéis jamás de vista a los sacerdotes que han abandonado la casa de 
Dios, que es su verdadera casa, sea cual sea el resultado de su dolorosa 
aventura, porque ellos siguen siendo por siempre hijos vuestros. 
 
 
 5) La ayuda de los fieles 
 
 96 El Pueblo de Dios, responsable 
     La virtud sacerdotal es un bien de la Iglesia entera; es una riqueza y 
gloria no humana que redunda en edificación y beneficio de todo el Pueblo 
de Dios. Por eso, queremos dirigir nuestra afectuosa y apremiante 
exhortación a todos los fieles, nuestros hijos en Cristo, a fin de que se 
sientan responsables también ellos de la virtud de sus hermanos que han 
tomado la misión de servirles en el sacerdocio para su salvación. Pidan y 
trabajen por las vocaciones sacerdotales y ayuden a los sacerdotes con 
devoción y con amor filial, con dócil colaboración, con afectuosa intención 
de ofrecerles el aliento de una alegre correspondencia a sus cuidados 
pastorales. Animen a estos sus padres en Cristo a superar las dificultades de 
todo género que encuentran para cumplir sus deberes con plena fidelidad, 
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para edificación del mundo. Cultiven con espíritu de fe y de caridad 
cristiana un profundo respeto y una delicada reserva respecto al sacerdote, 
de modo particular por su condición de hombre enteramente consagrado a 
Cristo y a su Iglesia. 
 
 97 Invitación a los seglares 
     Nuestra invitación se dirige en particular a aquellos laicos que buscan 
más asidua e intensamente a Dios y tienden a la perfección cristiana en la 
vida seglar. Estos podrán, con su devota y cordial amistad, ser una gran 
ayuda para los sagrados ministros. Los laicos, en efecto, integrados en el 
orden temporal y al mismo tiempo empeñados en una correspondencia más 
generosa y perfecta a la vocación bautismal, están en condiciones, en 
algunos casos, de iluminar y confortar al sacerdote, que, en el ministerio de 
Cristo y de la Iglesia, podría recibir daño en la integridad de su vocación 
con ocasión de ciertas situaciones y de cierto turbio espíritu del mundo. De 
este modo, todo el Pueblo de Dios honrará a nuestro Señor Jesucristo en los 
que le representan y de los que Él dijo: "Quien a vosotros recibe, a mí me 
recibe; y quien a mí me recibe, recibe a aquel que me ha enviado", 
prometiendo segura recompensa al que ejercite la caridad de alguna manera 
con sus invitados. 
 
 
 CONCLUSION 
 
 98 La intercesión de María 
     Venerables hermanos nuestros, pastores del rebaño de Dios que está 
debajo de todos los cielos, y amadísimos hermanos e hijos nuestros: estando 
para concluir esta carta que os dirigimos con el ánimo abierto a toda la 
caridad de Cristo, os invitamos a volver con renovada confianza y con filial 
esperanza la mirada y el corazón a la dulcísima Madre de Jesús y Madre de 
la Iglesia, para invocar sobre el sacerdocio católico su maternal y poderosa 
intercesión. El Pueblo de Dios admira y venera en ella la figura y el modelo 
de la Iglesia de Cristo en el orden de la fe, de la caridad y de la perfecta 
unión con Él. María Virgen y Madre obtenga para la Iglesia, a la que 
también saludamos como virgen y madre, el que se gloríe humildemente y 
siempre de la fidelidad de sus sacerdotes al don sublime de la sagrada 
virginidad, y el que vea cómo florece y se aprecia en una medida siempre 
mayor en todos los ambientes, a fin de que se multiplique sobre la tierra el 
ejército de los que "siguen al divino Cordero adondequiera que vaya". 
 
 99 Firme esperanza de la Iglesia 
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     La Iglesia proclama altamente esta esperanza suya en Cristo; es 
consciente de la dramática escasez del número de sacerdotes en 
comparación con las necesidades espirituales  de la población del mundo; 
mas está firme en su esperanza, fundada en los infinitos y misteriosos 
recursos de la gracia, de que la calidad espiritual de los sagrados ministros 
engendrará también la cantidad, porque a Dios "todo le es posible". 
     En esta fe y en esta esperanza sea a todos auspicio de las gracias celestes 
y testimonio de nuestra paternal benovolencia la bendición apostólica que 
os impartimos con todo el corazón. 
     Dado en Roma, en San Pedro, el 24 del mes de junio del año 1967, 
quinto de nuestro pontificado. 
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 CARTA APOST."MENSE-MAIO" 
 
DE S.S. EL PAPA PABLO VI 
 
 
 Venerables Hermanos:  
Salud y bendición apostólica. 
 
 1  
    Al acercarse el mes de mayo, consagrado por la piedad de los fieles a 
María Santísima, se llena de gozo nuestro animo con el pensamiento del 
conmovedor espectáculo de fe y de amor que dentro de poco se ofrecerá en 
todas partes de la tierra en honor de la Reina del Cielo. En efecto, el mes de 
mayo es el mes en que en los templos y en las casas particulares sube a 
María desde el corazón de los cristianos el más ferviente y afectuoso 
homenaje de su oración y de su veneración. Y es también el mes en que 
desde su trono descienden hasta nosotros los dones más generosos y 
abundantes de la Divina Misericordia. 
 
 2  
    Nos es, por tanto, muy grata y consoladora esta práctica tan honrosa para 
la Virgen y tan rica de frutos espirituales para el pueblo cristiano. Porque 
María es siempre camino que conduce a Cristo. Todo encuentro con Ella no 
puede menos de terminar en un encuentro con Cristo mismo. ¿Y qué otra 
cosa significa el continuo recurso a María sino el buscar entre sus brazos, en 
Ella, por Ella y con Ella a Cristo Nuestro Salvador, a quien los hombres, en 
los desalientos y peligros de aquí abajo, tienen el deber y experimentan sin 
cesar la necesidad de dirigirse como a puerto de saivaci6n y fuente 
trascendente de la vida? 
 
 3  
    Precisamente porque el mes de mayo nos trae esta poderosa llamada a 
una oración más intensa y confiada y porque en él nuestras súplicas 
encuentran más fácil acceso al corazón misericordioso de la Virgen, fue tan 
querida a nuestros predecesores la costumbre de escoger este mes 
consagrado a María para invitar al pueblo cristiano a oraciones públicas 
siempre que  lo requiriesen las necesidades de la iglesia o que algún peligro 
inminente amenazase al mundo. 
 
 4   
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    Y Nos también, venerables Hermanos, sentimos este año la necesidad de 
dirigir una invitación semejante a todo el mundo católico. Si consideramos, 
en efecto, las necesidades presentes de la iglesia y las condiciones en las 
que se encuentra la paz del mundo, tenemos serios motivos para creer que 
esta hora es particularmente grave y que urge más que nunca el hacer una 
llamada a un coro de oraciones de todo el pueblo cristiano. 
 
 5  
    El primer motivo de esta llamada nos  lo sugiere el momento histórico 
por que atraviesa la iglesia en este período del Concilio Ecuménico. 
Acontecimiento grande este, que plantea a la iglesia el enorme problema de 
su conveniente puesta al día y de cuyo feliz resultado dependerán durante 
largo tiempo el porvenir de la Esposa de Cristo y la suerte de tantas almas. 
Es la gran hora de Dios en la vida de la iglesia y en la Historia del mundo. 
Aunque es verdad que gran parte del trabajo se ha realizado ya felizmente, 
os aguardan todavía en la próxima sesión, que será la última, graves tareas. 
Seguirá después la fase no menos importante de la actuación práctica de las 
decisiones conciliares, que requerirá, además, el esfuerzo conjunto del clero 
y de los fieles para que las semillas sembradas durante el Concilio puedan 
alcanzar su efectivo y benéfico desarrollo. Para obtener las luces y 
bendiciones divinas sobre este cúmulo de trabajo que nos aguarda. Nos 
colocamos nuestra esperanza en aquella a quien hemos tenido la alegría de 
proclamar en la pasada sesi6n "Madre de la iglesia". Ella, que nos ha 
prodigado su amorosa asistencia desde el principio del Concilio, no dejará 
ciertamente de continuarla hasta la fase final de los trabajos. 
 
 6 
    El otro motivo de nuestra llamada  lo constituye la situación 
internacional, la cual, como bien sabéis, venerables Hermanos, es más 
oscura e incierta que nunca, ya que nuevas y graves amenazas ponen en 
peligro el supremo bien de la paz del mundo. 
 
 7 
    Como si no nos hubiesen enseñado nada las trágicas experiencias de los 
dos conflictos que han ensangrentado la primera mitad de nuestro siglo, 
asistimos hoy al temible agudizarse de los antagonismos entre los pueblos 
de algunas partes del globo y vemos repetirse el peligroso fenómeno del 
recurso a la fuerza de las armas y no a las negociaciones para resolver las 
cuestiones que enfrentan a las partes contendientes. 
 
 8  
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    Esto trae como consecuencia que pueblos de naciones enteras estén 
sometidos a los indecibles sufrimientos causados por las agitaciones, las 
guerrillas, las acciones bélicas, que se van extendiendo e intensificando 
cada vez más y que podrían constituir de un momento a otro la chispa de un 
nuevo y horroroso conflicto. 
 
 9  
    Frente a estos graves peligros de la vida internacional, Nos, consciente de 
nuestros deberes de Pastor Supremo, creemos necesario dar a conocer 
nuestras preocupaciones y el temor de que estas discordias se exacerben 
hasta el punto de degenerar en un conflicto sangriento. Suplicamos, por 
tanto, a todos los responsables de la vida pública que no permanezcan 
sordos a la aspiración unánime de la Humanidad, que quiere la paz. Que 
hagan cuanto este en su poder para salvar la paz amenazada. Que sigan 
promoviendo y favoreciendo los coloquios y negociaciones en todos los 
niveles y en todas las ocasiones para detener el peligroso recurso a la fuerza, 
con todas sus tristísimas consecuencias materiales, espirituales y morales. 
Que se trate de determinar según las normas trazadas por el Derecho todo 
verdadero anhelo de justicia y de paz, para estimularlo y llevarlo a la 
práctica y que se confíe en todo acto leal y de buena voluntad, de modo que 
la causa positiva del orden prevalezca sobre el desorden y la ruina. 
 
 10  
    Desgraciadamente, en esta dolorosa situación debemos constatar con gran 
amargura que, con mucha frecuencia, se olvida el respeto debido al carácter 
sagrado e inviolable de la vida humana y se recurre a sistemas y actitudes 
que están en abierta oposición con el sentido moral y con las costumbres de 
un pueblo civilizado. 
 
 11  
    A este respecto no podemos menos de elevar nuestra voz en defensa de la 
dignidad humana y de la civilización cristiana, para deplorar los actos de 
guerrilla, de terrorismo, la captura de rehenes, las represalias contra las 
poblaciones inermes. Delitos éstos que mientras hacen retroceder el 
progreso del sentido de  lo justo y de  lo humano, írritan cada vez más los 
ánimos de los contendientes y pueden obstruir los caminos todavía 
accesibles a la buena voluntad recíproca, o hacer, al menos, cada vez más 
difíciles las negociaciones, que si son francas y leales, deberían concluir en 
un razonable acuerdo. 
 
 12  
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    Esta nuestra preocupación, como vosotros bien sabéis, venerables 
Hermanos, está dictada no por intereses particulares, sino únicamente por el 
deseo de la defensa de cuantos sufren y del verdadero bien de todos los 
pueblos. Y Nos abrigamos la esperanza de que la conciencia de la propia 
responsabilidad ante Dios y delante de la Historia tenga la fuerza suficiente 
para inducir a los gobiernos a proseguir en sus generosos esfuerzos para 
salvaguardar la paz y remover cuanto es posible los obstáculos reales o 
psicológicos que se interponen a un seguro y sincero entendimiento. 
 
 13 
    Pero la paz, venerables Hermanos, no es solamente un producto nuestro, 
humano, sino que es también, y sobre todo, un don de Dios. La paz 
desciende del cielo, y reinará realmente entre los hombres, cuando 
finalmente hayamos recibido que nos la conceda el Señor Omnipotente, el 
cual, juntamente con la felicidad y la suerte de los pueblos, tiene también en 
sus manos los corazones de los hombres. Por esta razón, Nos procuramos 
alcanzar este insuperable bien, orando con constancia y diligencia, como ha 
hecho siempre la iglesia, desde los primeros tiempos, orando de tal modo 
particular con el recurso a la intercesión y protección de la Virgen María, 
que es la Reina de la Paz. 
 
 14  
    A María, pues, venerables Hermanos, se eleven en este mes Mariano 
nuestras súplicas para implorar con crecido fervor y confianza sus gracias y 
favores. Y si 'as graves culpas de los hombres pesan sobre la balanza de la 
justicia de Dios y provocan su justo castigo, sabemos también que el Señor 
es ,,el padre de las misericordias y el Dios de la consolación,, (2 Cor., 1, 3) 
y que María Santísima ha sido constituida por El administradora y 
dispensadora generosa de los tesoros de su misericordia. Ella, que ha 
conocido las penas y las tribulaciones de aquí abajo, la fatiga del trabajo 
cotidiano, las incomodidades y estrecheces de la pobreza, los dolores del 
Calvario, socorra, pues, las necesidades de la iglesia y del mundo, escuche 
benignamente las invocaciones de paz que a Ella se elevan desde todas 
partes de la tierra, ilumine a los que rigen los destinos de los pueblos y 
obtenga de Dios, que domina los vientos y las tempestades, la calma 
también en las tormentas de los corazones que luchan entre sí y det nobis 
pacem in diebus nostris, la paz verdadera, la que se funda sobre las bases 
sólidas y duraderas de la justicia y del amor; justicia hecha al más débil, no 
menos que al más fuerte, amor que mantenga lejos los extravíos del 
egoísmo, de modo que la salvaguardia de los derechos de cada uno no 
degenere en olvido o negación del derecho de los otros. 
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 15  
    Vosotros, pues, venerables Hermanos, de la manera que creáis más 
conveniente, dad a conocer a vuestros fieles estos deseos y exhortaciones y 
procurad que durante el próximo mes de mayo se promuevan en cada una 
de las diócesis y cada una de las parroquias especiales oraciones y que 
particularmente se dedique la fiesta consagrada a María Reina a una 
solemne y pública súplica por los fines indicados. Sabed que Nos contamos 
de un modo especial con las oraciones de los inocentes y de los que sufren, 
puesto que son estas voces las que, más que otras cualesquiera, penetran los 
cielos y desarman la justicia divina. Y ya que se ofrece esta oportuna 
ocasión, no dejéis de inculcar con todo cuidado la práctica del rosario, la 
oración tan querida a la virgen y tan recomendada por los Sumos Pontífices, 
por medio de la cual los fieles pueden cumplir de la manera más suave y 
eficaz el mandato del Divino Maestro: "Petite et dabitur vobis, quaeriter et 
invenietis, pulsate et aperietur vobis" ("Pedid y recibiréis, buscad y 
hallaréis, llamad y os abrirán".) (Mateo, 7, 7.) 
 
 16  
    Con estos sentimientos y con la esperanza de que nuestra exhortación 
encuentre prontos y dóciles los ánimos de todos, a vosotros, venerables 
Hermanos, y a todos vuestros fieles impartimos de corazón la bendición 
apostólica. 
 
Dado en Roma, el 29 de abril de 1965, segundo año de nuestro pontificado. 
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 INTRODUCCION 
 
 Ocasion, finalidad y division del documento  
 
Desde que fuimos elegidos a la Cátedra de Pedro, hemos puesto constante 
cuidado en incrementar el culto mariano, no sólo con el deseo de interpretar 
el sentir de la Iglesia y nuestro impulso personal, sino también porque tal 
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culto -como es sabido- encaja como parte nobilísima en el contexto de aquel 
culto sagrado donde confluyen el culmen de la sabiduría y el vértice de la 
religión y que por lo mismo constituye un deber primario del pueblo de 
Dios.  
Pensando precisamente en este deber primario Nos hemos favorecido y 
alentado la gran obra de la reforma litúrgica promovida por el Concilio 
Ecuménico Vaticano II; y ocurrió, ciertamente no sin un particular designio 
de la Providencia divina, que el primer documento conciliar, aprobado y 
firmado "en el Espíritu Santo" por Nos junto con los padres conciliares, fue 
la Constitución Sacrosanctum Concilium, cuyo propósito era precisamente 
restaurar e incrementar la Liturgia y hacer más provechosa la participación 
de los fieles en los sagrados misterios. Desde entonces, siguiendo las 
directrices conciliares, muchos actos de nuestro pontificado han tenido 
como finalidad el perfeccionamiento del culto divino, como lo demuestra el 
hecho de haber promulgado durante estos últimos años numerosos libros del 
Rito romano, restaurados según los principios y las normas del Concilio 
Vaticano II. Por todo ello damos las más sentidas gracias al Señor, Dador de 
todo bien, y quedamos reconocidos a las Conferencias Episcopales y a cada 
uno de los obispos, que de distintas formas ha cooperado con Nos en la 
preparación de dichos libros. 
Pero, mientras vemos con ánimo gozoso y agradecido el trabajo llevado a 
cabo, así como los primeros resultados positivos obtenidos por la 
renovación litúrgica, destinados a multiplicarse a medida que la reforma se 
vaya comprendiendo en sus motivaciones de fondo y aplicando 
correctamente, nuestra vigilante actitud se dirige sin cesar a todo aquello 
que puede dar ordenado cumplimiento a la restauración del culto con que la 
Iglesia, en espíritu de verdad (cf. Jn 4,24), adora al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo, "venera con especial amor a María Santísima Madre de 
Dios" y honra con religioso obsequio la memoria de los Mártires y de los 
demás Santos.  
     El desarrollo, deseado por Nos, de la devoción a la Santísima Virgen, 
insertada en el cauce del único culto que "justa y merecidamente" se llama 
"cristiano" -porque en Cristo tiene su origen y eficacia, en Cristo halla plena 
expresión y por medio de Cristo conduce en el Espíritu al Padre-, es un 
elemento cualificador de la genuina piedad de la Iglesia. En efecto, por 
íntima necesidad la Iglesia refleja en la praxis cultual el plan redentor de 
Dios, debido a lo cual corresponde un culto singular al puesto también 
singular que María ocupa dentro de él; asimismo todo desarrollo auténtico 
del culto cristiano redunda necesariamente en un correcto incremento de la 
veneración a la Madre del Señor. Por lo demás, la historia de la piedad filial 
como "las diversas formas de piedad hacia la Madre de Dios, aprobadas por 
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la Iglesia dentro de los límites de la doctrina sana y ortodoxa", se desarrolla 
en armónica subordinación al culto a Cristo y gravitan en torno a él como su 
natural y necesario punto de referencia. También en nuestra época sucede 
así. La reflexión de la Iglesia contemporánea sobre el misterio de Cristo y 
sobre su propia naturaleza la ha llevado a encontrar, como raíz del primero 
y como coronación de la segunda, la misma figura de mujer: la Virgen 
María, Madre precisamente de Cristo y Madre de la Iglesia. Un mejor 
conocimiento de la misión de María, se ha transformado en gozosa 
veneración hacia ella y en adorante respeto hacia el sabio designio de Dios, 
que ha colocado en su Familia -la Iglesia-, como en todo hogar doméstico, 
la figura de una Mujer, que calladamente y en espíritu de servicio vela por 
ella y "protege benignamente su camino hacia la patria, hasta que llegue el 
día glorioso del Señor". 
     En nuestro tiempo, los caminos producidos en las usanzas sociales, en la 
sensibilidad de los pueblos, en los modos de expresión de la literatura y del 
arte, en las formas de comunicación social han influido también sobre las 
manifestaciones del sentimiento religioso. Ciertas prácticas cultuales, que 
en un tiempo no lejano parecían apropiadas para expresar el sentimiento 
religioso de los individuos y de las comunidades cristianas, parecen hoy 
insuficientes o inadecuadas porque están vinculadas a esquemas 
socioculturales del pasado, mientras en distintas partes se van buscando 
nuevas formas expresivas de la inmutable relación de la criatura con su 
Creador, de los hijos con su Padre.   Esto puede producir en algunos una 
momentánea desorientación; pero todo aquel que con la confianza puesta en 
Dios reflexione sobre estos fenómenos, descubrirá que muchas tendencias 
de la piedad contemporánea -por ejemplo, la interiorización del sentimiento 
religioso- están llamadas a contribuir al desarrollo de la piedad cristiana en 
general y de la piedad a la Virgen en particular. Así nuestra época, 
escuchando fielmente la tradición y considerando atentamente los progresos 
de la teología y de las ciencias, contribuirá a la alabanza de Aquella que, 
según sus proféticas palabras, llamarán bienaventurada todas las 
generaciones (cf. Lc 1,48). 
     Juzgamos, por tanto, conforme a nuestro servicio apostólico tratar, como 
en un diálogo con vosotros, venerables hermanos, algunos temas referentes 
al puesto que ocupa la Santísima Virgen en el culto de la Iglesia, ya tocados 
en parte por el Concilio Vaticano II  y por Nos mismo, pero sobre los que 
no será inútil volver para disipar dudas y, sobre todo, para favorecer el 
desarrollo de aquella devoción a la Virgen que en la Iglesia ahonda sus 
motivaciones en la Palabra de Dios y se practica en el Espíritu de Cristo. 
     Quisiéramos, pues, detenernos ahora en algunas cuestiones sobre la 
relación entre la sagrada Liturgia y el culto a la Virgen (Parte I); ofrecer 
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consideraciones y directrices aptas a favorecer su legítimo desarrollo (Parte 
II); sugerir, finalmente, algunas reflexiones para una reanudación vigorosa y 
más consciente del rezo del Santo Rosario, cuya práctica ha sido tan 
recomendada por nuestros Predecesores y ha obtenido tanta difusión entre el 
pueblo cristiano (Parte III).  
 
 
 PARTE I: CULTO A LA VIRGEN 
  EN LA LITURGIA 
 
 1 
    Al disponernos a tratar del puesto que ocupa la Santísima Virgen en el 
culto cristiano, debemos dirigir previamente nuestra atención a la sagrada 
Liturgia; ella, en efecto, además de un rico contenido doctrinal, posee una 
incomparable eficacia pastoral y un reconocido valor de ejemplo para las 
otras formas de culto. Hubiéramos querido tomar en consideración las 
distintas Liturgias de Oriente y Occidente; pero, teniendo en cuenta la 
finalidad de este documento, nos fijaremos casi exclusivamente en los libros 
de Rito romano: en efecto, sólo éste ha sido objeto, según las normas 
prácticas impartidas por el Concilio Vaticano II, de una profunda 
renovación, aún en lo que atañe a las expresiones de la veneración a María y 
que requiere, por ello, ser considerado y valorado atentamente. 
 
 
 SECC.1ª: EN LA LITURGIA ROMANA RESTAURADA 
 
 2 
    La reforma de la Liturgia romana presuponía una atenta revisión de su 
Calendario General. Este, ordenado a poner en su debido resalto la 
celebración de la obra de la salvación en días determinados, distribuyendo a 
lo largo del ciclo anual todo el misterio de Cristo, desde la Encarnación 
hasta la espera de su venida gloriosa, ha permitido incluir de manera más 
orgánica y con más estrecha cohesión la memoria de la Madre dentro del 
ciclo anual de los misterios del Hijo. 
 
 3 
    Así, durante el tiempo de Adviento la Liturgia recuerda frecuentemente a 
la Santísima Virgen -aparte la solemnidad del día 8 de diciembre, en que se 
celebran conjuntamente la Inmaculada Concepción de María, la preparación 
radical (cf. Is 11, 1.10) a la venida del Salvador y el feliz exordio de la 
Iglesia sin mancha ni arruga, sobre todos los días feriales del 17 al 24 de 



Encíclicas                                                                       Pablo VI 

 153 

diciembre y, más concretamente, el domingo anterior a la Navidad, en que 
hace resonar antiguas voces proféticas sobre la Virgen Madre y el Mesías, y 
se leen episodios evangélicos relativos al nacimiento inminente de Cristo y 
del Precursor. 
 
 4 
    De este modo, los fieles que viven con la Liturgia el espíritu del 
Adviento, al considerar el inefable amor con que la Virgen Madre esperó al 
Hijo, se sentirán animados a tomarla como modelos y a prepararse, 
"vigilantes en la oración y ...jubilosos en la alabanza", para salir al 
encuentro del Salvador que viene. Queremos, además, observar cómo en la 
Liturgia de Adviento, uniendo la espera mesiánica y la espera del glorioso 
retorno de Cristo al admirable recuerdo de la Madre, presenta un feliz 
equilibrio cultual, que puede ser tomado como norma para impedir toda 
tendencia a separar, como ha ocurrido a veces en algunas formas de piedad 
popular el culto a la Virgen de su necesario punto de referencia: Cristo. 
Resulta así que este periodo, como han observado los especialistas en 
liturgia, debe ser considerado como un tiempo particularmente apto para el 
culto de la Madre del Señor: orientación que confirmamos y deseamos ver 
acogida y seguida en todas partes. 
 
 5 
    El tiempo de Navidad constituye una prolongada memoria de la 
maternidad divina, virginal, salvífica de Aquella "cuya virginidad intacta 
dio a este mundo un Salvador": efectivamente, en la solemnidad de la 
Natividad del Señor, la Iglesia, al adorar al divino Salvador, venera a su 
Madre gloriosa: en la Epifanía del Señor, al celebrar la llamada universal a 
la salvación, contempla a la Virgen, verdadera Sede de la Sabiduría y 
verdadera Madre del Rey, que ofrece a la adoración de los Magos el 
Redentor de todas las gentes (cf. Mt 2, 11); y en la fiesta de la Sagrada 
Familia (domingo dentro de la octava de Navidad), escudriña venerante la 
vida santa que llevan la casa de Nazaret Jesús, Hijo de Dios e Hijo del 
Hombre, María, su Madre, y José, el hombre justo (cf. Mt 1,19). 
    En la nueva ordenación del periodo natalicio, Nos parece que la atención 
común se debe dirigir a la renovada solemnidad de la Maternidad de María; 
ésta, fijada en el día primero de enero, según la antigua sugerencia de la 
Liturgia de Roma, está destinada a celebrar la parte que tuvo María en el 
misterio de la salvación y a exaltar la singular dignidad de que goza la 
Madre Santa, por la cual merecimos recibir al Autor de la vida; y es así 
mismo, ocasión propicia para renovar la adoración al recién nacido Príncipe 
de la paz, para escuchar de nuevo el jubiloso anuncio angélico (cf. Lc 2, 
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14), para implorar de Dios, por mediación de la Reina de la paz, el don 
supremo de la paz. Por eso, en la feliz coincidencia de la octava de Navidad 
con el principio del nuevo año hemos instituido la "Jornada mundial de la 
Paz", que goza de creciente adhesión y que está haciendo madurar frutos de 
paz en el corazón de tantos hombres. 
 
 6 
    A las dos solemnidades ya mencionadas -la Inmaculada Concepción y la 
Maternidad divina- se deben añadir las antiguas y venerables celebraciones 
del 25 de marzo y del 15 de agosto. 
    Para la solemnidad de la Encarnación del Verbo, en el Calendario 
Romano, con decisión motivada, se ha restablecido la antigua denominación 
-Anunciación del Señor-, pero la celebración era y es una fiesta conjunta de 
Cristo y de la Virgen: el Verbo que se hace "hijo de María" (Mc 6, 3), de la 
Virgen que se convierte en Madre de Dios. Con relación a Cristo, el Oriente 
y el Occidente, en las inagotables riquezas de sus Liturgias, celebran dicha 
solemnidad como memoria del "fiat" salvador del Verbo encarnado, que 
entrando en el mundo dijo: "He aquí que vengo (...) para cumplir, oh Dios, 
tu voluntad" (cf. Hb 10, 7; Sal 39, 8-9); como conmemoración del principio 
de la redención y de la indisoluble y esponsal unión de la naturaleza divina 
con la humana en la única persona del Verbo. Por otra parte, con relación a 
María, como fiesta de la nueva Eva, virgen fiel y obediente, que con su 
"fiat" generoso (cf. Lc 1, 38) se convirtió, por obra del Espíritu, en Madre 
de Dios y también en verdadera Madre de los vivientes, y se convirtió 
también, al acoger en su seno al único Mediador (cf. 1Tim 2, 5), en 
verdadera Arca de la Alianza y verdadero Templo de Dios; como memoria 
de un momento culminante del diálogo de salvación entre Dios y el hombre, 
y conmemoración del libre consentimiento de la Virgen y de su concurso al 
plan de la redención.  
    La solemnidad del 15 de agosto celebra la gloriosa Asunción de María al 
cielo: fiesta de su destino de plenitud y de bienaventuranza, de la 
glorificación de su alma inmaculada y de su cuerpo virginal, de su perfecta 
configuración con Cristo resucitado; una fiesta que propone a la Iglesia y 
ala humanidad la imagen y la consoladora prenda del cumplimiento de la 
esperanza final; pues dicha glorificación plena es el destino de aquellos que 
Cristo ha hechos hermanos teniendo "en común con ellos la carne y la 
sangre" (Hb 2, 14; cf. Gal 4, 4). La solemnidad de la Asunción se prolonga 
jubilosamente en la celebración de la fiesta de la Realeza de María, que 
tiene lugar ocho días después y en la que se contempla a Aquella que, 
sentada junto al Rey de los siglos, resplandece como Reina e intercede 
como Madre. Cuatro solemnidades, pues, que puntualizan con el máximo 
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grado litúrgico las principales verdades dogmáticas que se refieren a la 
humilde Sierva del Señor. 
 
 7 
    Después de estas solemnidades se han de considerar, sobre todo, las 
celebraciones que conmemoran acontecimientos salvíficos, en los que la 
Virgen estuvo estrechamente vinculada al Hijo, como las fiestas de la 
Natividad de María (8 setiembre), "esperanza de todo el mundo y aurora de 
la salvación"; de la Visitación (31 mayo), en la que la Liturgia recuerda a la 
"Santísima Virgen... que lleva en su seno al Hijo", que se acerca a Isabel 
para ofrecerle la ayuda de su caridad y proclamar la misericordia de Dios 
Salvador; o también la memoria de la Virgen Dolorosa (15 setiembre), 
ocasión propicia para revivir un momento decisivo de la historia de la 
salvación y para venerar junto con el Hijo "exaltado en la Cruz a la Madre 
que comparte su dolor". 
    También la fiesta del 2 de febrero, a la que se ha restituido la 
denominación de la Presentación del Señor, debe ser considerada para poder 
asimilar plenamente su amplísimo contenido, como memoria conjunta del 
Hijo y de la Madre, es decir, celebración de un misterio de la salvación 
realizado por Cristo, al cual la Virgen estuvo íntimamente unida como 
Madre del Siervo doliente de Yahvé, como ejecutora de una misión referida 
al antiguo Israel y como modelo del nuevo Pueblo de Dios, constantemente 
probado en la fe y en la esperanza del sufrimiento y por la persecución (cf. 
Lc 2, 21-35). 
 
 8 
    Por más que el Calendario Romano restaurado pone de relieve sobre todo 
las celebraciones mencionadas más arriba, incluye no obstante otro tipo de 
memorias o fiestas vinculadas a motivo de culto local, pero que han 
adquirido un interés más amplio (11 febrero: la Virgen de Lourdes; 5 
agosto: la dedicación de la Basílica de Santa María); a otras celebradas 
originariamente en determinadas familias religiosas, pero que hoy, por la 
difusión alcanzada, pueden considerarse verdaderamente eclesiales (16 
julio: la Virgen del Carmen; 7 octubre: la Virgen del Rosario); y algunas 
más que, prescindiendo del aspecto apócrifo, proponen contenidos de alto 
valor ejemplar, continuando venerables tradiciones, enraizadas sobre todo 
en Oriente (21 noviembre: la Presentación de la Virgen María); o 
manifiestan orientaciones que brotan de la piedad contemporánea (sábado 
del segundo domingo después de Pentecostés: el Inmaculado Corazón de 
María). 
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 9 
    Ni debe olvidarse que el Calendario Romano General no registra todas 
las celebraciones de contenido mariano: pues corresponde a los Calendarios 
particulares recoger, con fidelidad a las normas litúrgicas pero también con 
adhesión de corazón, las fiestas marianas propias de las distintas Iglesias 
locales. Y nos falta mencionar la posibilidad de una frecuente 
conmemoración litúrgica mariana con el recurso a la Memoria de Santa 
María "in Sabbato": memoria antigua y discreta, que la flexibilidad del 
actual Calendario y la multiplicidad de los formularios del Misal hacen 
extraordinariamente fácil y variada. 
 
 10 
    En esta Exhortación Apostólica no intentamos considerar todo el 
contenido del nuevo Misal Romano, sino que, en orden a la obra de 
valoración que nos hemos prefijado realizar en relación a los libros 
restaurados del Rito Romano, deseamos poner de relieve algunos aspectos y 
temas. Y queremos, sobre todo, destacar cómo las preces eucarísticas del 
Misal, en admirable convergencia con las liturgias orientales, contienen una 
significativa memoria de la Santísima Virgen. Así lo hace el antiguo Canon 
Romano, que conmemora la Madre del Señor en densos términos de 
doctrina y de inspiración cultual: "En comunión con toda la Iglesia, 
veneramos la memoria, ante todo, de la glorioso siempre Virgen María, 
Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor"; así también el reciente Canon 
III, que expresa con intenso anhelo el deseo de los orantes de compartir con 
la Madre la herencia de hijos: "Qué El nos transforme en ofrenda 
permanente, para que gocemos de tu heredad junto con tus elegidos: con 
María, la Virgen". Dicha memoria cotidiana por su colocación en el centro 
del Santo Sacrificio debe ser tenida como una forma particularmente 
expresiva del culto que la Iglesia rinde a la "Bendita del Altísimo" (cf. Lc 
1,28). 
 
 11 
    Recorriendo después los textos del Misal restaurado, vemos cómo los 
grandes temas marianos de la eucología romana -el tema de la Inmaculada 
Concepción y de la plenitud de gracia, de la Maternidad divina, de la 
integérrima y fecunda virginidad, del "templo del Espíritu Santo", de la 
cooperación a la obra del Hijo, de la santidad ejemplar, de la intercesión 
misericordiosa, de la Asunción al cielo, de la realeza maternal y algunos 
más- han sido recogidos en perfecta continuidad con el pasado, y cómo 
otros temas, nuevos en un cierto sentido, han sido introducidos en perfecta 
adherencia con el desarrollo teológico de nuestro tiempo. Así, por ejemplo, 
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el tema María-Iglesia ha sido introducido en los textos del Misal con 
variedad de aspectos como variadas y múltiples son las relaciones que 
median entre la Madre de Cristo y la Iglesia. En efecto, dichos textos, en la 
Concepción sin mancha de la Virgen, reconocen el exordio de la Iglesia, 
Esposa sin mancilla de Cristo; en la Asunción reconocen el principio ya 
cumplida y la imagen de aquello que para toda la Iglesia, debe todavía 
cumplirse; en el misterio de la Maternidad la proclaman Madre de la Cabeza 
y de los miembros: Santa Madre de Dios, pues, y próvida Madre de la 
Iglesia. 
    Finalmente, cuando la Liturgia dirige su mirada a la Iglesia primitiva y a 
la contemporánea, encuentra puntualmente a María: allí, como presencia 
orante junto a los Apóstoles; aquí como presencia operante junto a la cual la 
Iglesia quiere vivir el misterio de Cristo: "... haz que tu santa Iglesia, 
asociada con ella (María) a la pasión de Cristo, partícipe en la gloria de la 
resurrección"; y como voz de alabanza junto a la cual quiere glorificar a 
Dios: "...para engrandecer con ella (María) tu santo nombre" y, puesto que 
la Liturgia es culto que requiere una conducta coherente de vida, ella pide 
traducir el culto a la Virgen en un concreto y sufrido amor por la Iglesia, 
como propone admirablemente la oración de después de la comunión del 15 
de setiembre: "...para que recordando a la Santísima Virgen Dolorosa, 
completemos en nosotros, por el bien de la santa Iglesia, lo que falta a la 
pasión de Cristo". 
 
 12 
    El Leccionario de la Misa es uno de los libros del Rito Romano que se ha 
beneficiado más que los textos incluidos, sea por su valor intrínseco: se 
trata, en efecto, de textos que contienen la palabra de Dios, siempre viva y 
eficaz (cf. Heb 4,12). Esta abundantísima selección de textos bíblicos ha 
permitido exponer en un ordenado ciclo trienal toda la historia de la 
salvación y proponer con mayor plenitud el misterio de Cristo. Como lógica 
consecuencia ha resultado que el Leccionario contiene un número mayor de 
lecturas vetero y neotestamentarias relativas a la bienaventurada Virgen, 
aumento numérico no carente, sin embargo, de una crítica serena, porque 
han sido recogidas únicamente aquellas lecturas que, o por la evidencia de 
su contenido o por las indicaciones de una atenta exégesis, avalada por las 
enseñanzas del Magisterio o por una sólida tradición, puedan considerarse, 
aunque de manera y en grado diversos, de carácter mariano. Además 
conviene observar que estas lecturas no están exclusivamente limitadas a las 
fiestas de la Virgen, sino que son proclamadas en otras muchas ocasiones: 
en algunos domingos del año litúrgico, en la celebración de ritos que tocan 
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profundamente la vida sacramental del cristiano y sus elecciones, así como 
en circunstancias alegres o tristes de su existencia.  
 
 13 
    También el restaurado libro de La Liturgia de las Horas, contiene 
preclaros testimonios de piedad hacia la Madre del Señor: en las 
composiciones hímnicas, entre las que no faltan algunas obras de arte de la 
literatura universal, como la sublime oración de Dante a la Virgen; en las 
antífonas que cierran el Oficio divino de cada día, imploraciones líricas, a 
las que se ha añadido el célebre tropario "Sub tuum praesidium", venerable 
por su antigüedad y admirable por su contenido; en las intercesiones de 
Laudes y Vísperas, en las que no es infrecuente el confiado recurso a la 
Madre de Misericordia; en la vastísima selección de páginas marianas 
debidas a autores de los primeros siglos del cristianismo, de la edad media y 
de la edad moderna. 
 
 14 
    Si en el Misal, en el Leccionario y en la Liturgia de las Horas, quicios de 
la oración litúrgica romana, retorna con ritmo frecuente la memoria de la 
Virgen, tampoco en los otros libros litúrgicos restaurados faltan expresiones 
de amor y de suplicante veneración hacia la "Theotocos": así la Iglesia la 
invoca como Madre de la gracia antes de la inmersión de los candidatos en 
las aguas regeneradoras del bautismo; implora su intercesión sobre las 
madres que, agradecidas por el don de la maternidad, se presentan gozosas 
en el templo; la ofrece como ejemplo a sus miembros que abrazan el 
surgimiento de Cristo en la vida religiosa  o reciben la consagración 
virginal, y pide para ellos su maternal ayuda; a Ella dirige súplica 
insistentes en favor de los hijos que han llegado a la hora del tránsito; pide 
su intercesión para aquello que, cerrados sus ojos a la luz temporal se han 
presentado delante de Cristo, Luz eterna; e invoca, por su intercesión, el 
consuelo para aquellos que, inmersos en el dolor, lloran con fe separación 
de sus seres queridos.  
 
 15 
    El examen realizado sobre los libros litúrgicos restaurados lleva, pues, a 
una confortadora constatación: la instauración postconciliar, como estaba ya 
en el espíritu del Movimiento Litúrgico, ha considerado como adecuada 
perspectiva a la Virgen en el misterio de Cristo y, en armonía con la 
tradición, le ha reconocido el puesto singular que le corresponde dentro del 
culto cristiano, como Madre Santa de Dios, íntimamente asociada al 
Redentor. 
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    No podía ser otra manera. En efecto, recorriendo la historia del culto 
cristiano se nota que en Oriente como en Occidente las más altas y las más 
límpidas expresiones de la piedad hacia la bienaventurada Virgen ha 
florecido en el ámbito de la Liturgia o han sido incorporadas a ella. 
    Deseamos subrayarlo: el culto que la Iglesia universal rinde hoy a la 
Santísima Virgen es una derivación, una prolongación y un incremento 
incesante del culto que la Iglesia de todos los tiempos le han tributado con 
escrupuloso estudio de la verdad y como siempre prudente nobleza de 
formas. De la tradición perenne, viva por la presencia ininterrumpida del 
Espíritu y por la escucha continuada de la Palabra, la Iglesia de nuestro 
tiempo saca motivaciones, argumentos y estímulo para el culto que rinde a 
la bienaventurada Virgen. Y de esta viva tradición es expresión altísima y 
prueba fehaciente la liturgia, que recibe del Magisterio garantía y fuerza. 
 
 
 SECC.2ª: MODELO EN EL EJERCICIO DEL CULTO 
 
 16 
    Queremos ahora, siguiendo algunas indicaciones de la doctrina conciliar 
sobre María y la Iglesia, profundizar un aspecto particular de las relaciones 
entre María y la Liturgia, es decir: María como ejemplo de la actitud 
espiritual con que la Iglesia celebra y vive los divinos misterios. La 
ejemplaridad de la Santísima Virgen en este campo dimana del hecho que 
ella es reconocida como modelo extraordinario de la Iglesia en el orden de 
la fe, de la caridad y de la perfecta unión con Cristo  esto es, de aquella 
disposición interior con que la Iglesia, Esposa amadísima, estrechamente 
asociada a su Señor, lo invoca y por su medio rinde culto al Padre Eterno. 
 
 17 
    María es la "Virgen oyente", que acoge con fe la palabra de Dios: fe, que 
para ella fue premisa y camino hacia la Maternidad divina, porque, como 
intuyó S. Agustín: "la bienaventurada Virgen María concibió creyendo al 
(Jesús) que dio a luz creyendo"; en efecto, cuando recibió del Angel la 
respuesta a su duda (cf. Lc 1,34-37) "Ella, llena de fe, y concibiendo a 
Cristo en su mente antes que en su seno", dijo: "he aquí la esclava del 
Señor, hágase en mí según tu palabra" (Lc 1,38); fe, que fue para ella causa 
de bienaventuranza y seguridad en el cumplimiento de la palabra del Señor" 
(Lc 1, 45): fe, con la que Ella, protagonista y testigo singular de la 
Encarnación, volvía sobre los acontecimientos de la infancia de Cristo, 
confrontándolos entre sí en lo hondo de su corazón (Cf. Lc 2, 19. 51). Esto 
mismo hace la Iglesia, la cual, sobre todo en la sagrada Liturgia, escucha 
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con fe, acoge, proclama, venera la palabra de Dios, la distribuye a los fieles 
como pan de vida  y escudriña a su luz los signos de los tiempos, interpreta 
y vive los acontecimientos de la historia. 
18. María es, asimismo, la "Virgen orante". Así aparece Ella en la visita a la 
Madre del Precursor, donde abre su espíritu en expresiones de glorificación 
a Dios, de humildad, de fe, de esperanza: tal es el "Magnificat"(cf. Lc 1, 46-
55), la oración por excelencia de María, el canto de los tiempos mesiánicos, 
en el que confluyen la exultación del antiguo y del nuevo Israel, porque -
como parece sugerir S. Ireneo - en el cántico de María fluyó el regocijo de 
Abrahán que presentía al Mesías (cf. Jn 8, 56) y resonó, anticipada 
proféticamente, la voz de la Iglesia: "Saltando de gozo, María proclama 
proféticamente el nombre de la Iglesia: "Mi alma engrandece al Señor...". 
En efecto, el cántico de la Virgen, al difundirse, se ha convertido en oración 
de toda la Iglesia en todos los tiempos.  
    "Virgen orante" aparece María en Caná, donde, manifestando al Hijo con 
delicada súplica una necesidad temporal, obtiene además un efecto de la 
gracia: que Jesús, realizando el primero de sus "signos", confirme a sus 
discípulos en la fe en El (cf. Jn 2, 1-12). 
    También el último trazo biográfico de María nos la describe en oración: 
los Apóstoles "perseveraban unánimes en la oración, juntamente con las 
mujeres y con María, Madre de Jesús, y con sus hermanos"(Act 1, 14): 
presencia orante de María en la Iglesia naciente y en la Iglesia de todo 
tiempo, porque Ella, asunta al cielo, no ha abandonado su misión de 
intercesión y salvación. "Virgen orante" es también la Iglesia, que cada día 
presenta al Padre las necesidades de sus hijos, "alaba incesantemente al 
Señor e intercede por la salvación del mundo". 
 
 19 
    María es también la "Virgen-Madre", es decir, aquella que "por su fe y 
obediencia engendró en la tierra al mismo Hijo del Padre, sin contacto con 
hombre, sino cubierta por la sombra del Espíritu Santo": prodigiosa 
maternidad constituida por Dios como "tipo" y "ejemplar" de la fecundidad 
de la Virgen-Iglesia, la cual "se convierte ella misma en Madre, porque con 
la predicación y el bautismo engendra a una vida nueva e inmortal a los 
hijos, concebidos por obra del Espíritu Santo, y nacidos de Dios". 
Justamente los antiguos Padres enseñaron que la Iglesia prolonga en el 
sacramento del Bautismo la Maternidad virginal de María. Entre sus 
testimonios nos complacemos en recordar el de nuestro eximio Predecesor 
San León Magno, quien en una homilía natalicia afirma: "El origen que 
(Cristo) tomó en el seno de la Virgen, lo ha puesto en la fuente bautismal: 
ha dado al agua lo que dio a la Madre; en efecto, la virtud del Altísimo y la 
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sombra del Espíritu Santo (cf. Lc 1, 35), que hizo que María diese a luz al 
Salvador, hace también que el agua regenere al creyente". Queriendo beber 
(cf. Lev 12,6-8), un misterio de salvación relativo en las fuentes litúrgicas, 
podríamos citar la Illatio de la liturgia hispánica: "Ella (María) llevó la Vida 
en su seno, ésta (la Iglesia) en el bautismo. En los miembros de aquélla se 
plasmó Cristo, en las aguas bautismales el regenerado se reviste de Cristo". 
 
 20 
    Finalmente, María es la "Virgen oferente". En el episodio de la 
Presentación de Jesús en el Templo (cf. Lc 2, 22-35), la Iglesia, guiada por 
el Espíritu, ha vislumbrado, más allá del cumplimiento de las leyes relativas 
a la oblación del primogénito (cf. Ex 13, 11-16) y de la purificación de la 
madre (cf. Lev 12, 6-8), un misterio de salvación relativo a la historia 
salvífica: esto es, ha notado la continuidad de la oferta fundamental que el 
Verbo encarnado hizo al Padre al entrar en el mundo (cf. Heb 10, 5-7); ha 
visto proclamado la universalidad de la salvación, porque Simeón, 
saludando en el Niño la luz que ilumina las gentes y la gloria de Israel (cf. 
Lc 2, 32), reconocía en El al Mesías, al Salvador de todos; ha comprendido 
la referencia profética a la pasión de Cristo: que las palabras de Simeón, las 
cuales unían en un solo vaticinio al Hijo, "signo de contradicción", (Lc 2, 
34), y a la Madre, a quien la espada habría de traspasar el alma (cf. Lc 2, 
35), se cumplieron sobre el calvario. Misterio de salvación, pues, que el 
episodio de la Presentación en el Templo orienta en sus varios aspectos 
hacia el acontecimiento salvífico de la cruz. Pero la misma Iglesia, sobre 
todo a partir de los siglos de la Edad Media, ha percibido en el corazón de la 
Virgen que lleva al Niño a Jerusalén para presentarlo al Señor (cf. Lc 2, 22), 
una voluntad de oblación que trascendía el significado ordinario del rito. De 
dicha intuición encontramos un testimonio en el afectuoso apóstrofe de S. 
Bernardo: "Ofrece tu Hijo, Virgen sagrada, y presenta al Señor el fruto 
bendito de tu vientre. Ofrece por la reconciliación de todos nosotros la 
víctima santa, agradable a Dios". 
    Esta unión de la Madre con el Hijo en la obra de la redención alcanza su 
culminación en el calvario, donde Cristo "a si mismo se ofreció inmaculado 
a Dios" (Heb 9, 14) y donde María estuvo junto a la cruz (cf. Jn 19, 15) 
"sufriendo profundamente con su Unigénito y asociándose con ánimo 
materno a su sacrificio, adhiriéndose con ánimo materno a su sacrificio, 
adhiriéndose amorosamente a la inmolación de la Víctima por Ella 
engendrada"  y ofreciéndola Ella misma al Padre Eterno. Para perpetuar en 
los siglos el Sacrificio de la Cruz, el Salvador instituyó el Sacrificio 
Eucarístico, memorial de su muerte y resurrección, y lo confió a la Iglesia 
su Esposa, la cual, sobre todo el domingo, convoca a los fieles para celebrar 
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la Pascua del Señor hasta que El venga: lo que cumple la Iglesia en 
comunión con los Santos del cielo y, en primer lugar, con la bienaventurada 
Virgen, de la que imita la caridad ardiente y la fe inquebrantable. 
 
 21 
    Ejemplo para toda la Iglesia en el ejercicio del culto divino, María es 
también, evidentemente, maestra de vida espiritual para cada uno de los 
cristianos. Bien pronto los fieles comenzaron a fijarse en María para, como 
Ella, hacer de la propia vida un culto a Dios, y de su culto un compromiso 
de vida. Ya en el siglo IV, S. Ambrosio, hablando a los fieles, hacía votos 
para que en cada uno de ellos estuviese el alma de María para glorificar a 
Dios: "Que el alma de María está en cada uno para alabar al Señor; que su 
espíritu está en cada uno para que se alegre en Dios". Pero María es, sobre 
todo, modelo de aquel culto que consiste en hacer de la propia vida una 
ofrenda a Dios: doctrina antigua, perenne, que cada uno puede volver a 
escuchar poniendo atención en la enseñanza de la Iglesia, pero también con 
el oído atento a la voz de la Virgen cuando Ella, anticipando en sí misma la 
estupenda petición de la oración dominical "Hágase tu voluntad" (Mt 6, 10), 
respondió al mensajero de Dios: "He aquí la esclava del Señor, hágase en 
mí según tu palabra" (Lc 1, 38). Y el "sí" de María es para todos los 
cristianos una lección y un ejemplo para convertir la obediencia a la 
voluntad del Padre, en camino y en medio de santificación propia. 
 
 22 
    Por otra parte, es importante observar cómo traduce la Iglesia las 
múltiples relaciones que la unen a María en distintas y eficaces actitudes 
cultuales: en veneración profunda, cuando reflexiona sobre la singular 
dignidad de la Virgen, convertida, por obra del Espíritu Santo, en Madre del 
Verbo Encarnado; en amor ardiente, cuando considera la Maternidad 
espiritual de María para con todos los miembros del Cuerpo místico; en 
confiada invocación, cuando experimenta la intercesión de su Abogada y 
Auxiliadora; en servicio de amor, cuando descubre en la humilde sierva del 
Señor a la Reina de misericordia y a la Madre de la gracia; en operosa 
imitación, cuando contempla la santidad y las virtudes de la "llena de 
gracia" (Lc 1, 28); en conmovido estupor, cuando contempla en Ella, "como 
en una imagen purísima, todo lo que ella desea y espera ser"; en atento 
estudio, cuando reconoce en la Cooperadora del Redentor, ya plenamente 
partícipe de los frutos del Misterio Pascual, el cumplimiento profético de su 
mismo futuro, hasta el día en que, purificada de toda arruga y toda mancha 
(cf. Ef 5, 27), se convertirá en una esposa ataviada para el Esposo Jesucristo 
(cf. Ap 21, 2). 
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 23 
    Considerando, pues, venerable hermanos, la veneración que la tradición 
litúrgica de la Iglesia universal y el renovado Rito romano manifiestan hacia 
la santa Madre de Dios; recordando que la Liturgia, por su preeminente 
valor cultual, constituye una norma de oro para la piedad cristiana; 
observando, finalmente, cómo la Iglesia, cuando celebra los sagrados 
misterios, adopta una actitud de fe y de amor semejantes a los de la Virgen, 
comprendemos cuán justa es la exhortación del Concilio Vaticano II a todos 
los hijos de la Iglesia "para que promuevan generosamente el culto, 
especialmente litúrgico, a la bienaventurada Virgen"; exhortación que 
desearíamos ver acogida sin reservas en todas partes y puesta en práctica 
celosamente.  
 
 
 PARTE II: RENOVACION DE LA PIEDAD MARIANA 
 
 24 
    Pero el mismo Concilio Vaticano II exhorta a promover, junto al culto 
litúrgico, otras formas de piedad, sobre todo las recomendadas por el 
Magisterio. Sin embargo, como es bien sabido, la veneración de los fieles 
hacia la Madre de Dios ha tomado formas diversas según las circunstancias 
de lugar y tiempo, la distinta sensibilidad de los pueblos y su diferente 
tradición cultural. Así resulta que las formas en que se manifiesta dicha 
piedad, sujetas al desgaste del tiempo, parecen necesitar una renovación que 
permita sustituir en ellas los elementos caducos, dar valor a los perennes e 
incorporar los nuevos datos doctrinales adquiridos por la reflexión teológica 
y propuestos por el magisterio eclesiástico. Esto muestra la necesidad de 
que las Conferencias Episcopales, las Iglesias locales, las familias religiosas 
y las comunidades de fieles favorezcan una genuina actividad creadora y, al 
mismo tiempo, procedan a una diligente revisión de los ejercicios de piedad 
a la Virgen; revisión que queríamos fuese respetuosa para con la sana 
tradición y estuviera abierta a recoger las legítimas aspiraciones de los 
hombres de nuestro tiempo. Por tanto nos parece oportuno, venerables 
hermanos, indicaros algunos principios que sirvan de base al trabajo en este 
campo. 
 
 
 SECC.1ª: NOTA TRINITARIA, CRISTOLOGICA Y ECLESIAL  
  EN EL CULTO DE LA VIRGEN 
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 25 
    Ante todo, es sumamente conveniente que los ejercicios de piedad a la 
Virgen María expresen claramente la nota trinitaria y cristológica que les es 
intrínseca y esencial. En efecto, el culto cristiano es por su naturaleza, culto 
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo o, como se dice en la Liturgia, al Padre 
por Cristo en el Espíritu. En esta perspectiva se extiende legítimamente, 
aunque de modo esencialmente diverso, en primer lugar y de modo singular 
a la Madre del Señor y después a los Santos, en quienes, la Iglesia proclama 
el Misterio Pascual, porque ellos han sufrido con Cristo y con El han sido 
glorificados. En la Virgen María todo es referido a Cristo y todo depende de 
El: en vistas a El, Dios Padre la eligió desde toda la eternidad como Madre 
toda santa y la adornó con dones del Espíritu Santo que no fueron 
concedidos a ningún otro. Ciertamente, la genuina piedad cristiana no ha 
dejado nunca de poner de relieve el vínculo indisoluble y la esencial 
referencia de la Virgen al Salvador Divino. Sin embargo, nos parece 
particularmente conforme con las tendencias espirituales de nuestra época, 
dominada y absorbida por la "cuestión de Cristo", que en las expresiones de 
culto a la Virgen se ponga en particular relieve el aspecto cristológico y se 
haga de manera que éstas reflejen el plan de Dios, el cual preestableció "con 
un único y mismo decreto el origen de María y la encarnación de la divina 
Sabiduría". Esto contribuirá indudablemente a hacer más sólida la piedad 
hacia la Madre de Jesús y a que esa misma piedad sea un instrumento eficaz 
para llegar al "pleno conocimiento del Hijo de Dios, hasta alcanzar la 
medida de la plenitud de Cristo" (Ef 4,13); por otra parte, contribuirá a 
incrementar el culto debido a Cristo mismo porque, según el perenne sentir 
de la Iglesia, confirmado de manera autorizada en nuestros días, "se 
atribuye al Señor, lo que se ofrece como servicio a la Esclava; de este modo 
redunda en favor del Hijo lo que es debido a la Madre; y así recae 
igualmente sobre el Rey el honor rendido como humilde tributo a la Reina". 
 
 26 
    A esta alusión sobre la orientación cristológica del culto a la Virgen, nos 
parece útil añadir una llamada a la oportunidad de que se dé adecuado 
relieve a uno de los contenidos esenciales de la fe: la Persona y la obra del 
Espíritu Santo. La reflexión teológica y la Liturgia han subrayado, en 
efecto, cómo la intervención santificadora del Espíritu en la Virgen de 
Nazaret ha sido un momento culminante de su acción en la historia de la 
salvación. Así, por ejemplo, algunos Santos Padres y Escritores 
eclesiásticos atribuyeron a la acción del Espíritu la santidad original de 
María, "como plasmada y convertida en nueva criatura" por El; 
reflexionando sobre los textos evangélicos -"el Espíritu Santo descenderá 



Encíclicas                                                                       Pablo VI 

 165 

sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra" (Lc 1,35) y 
"María... se halló en cinta por obra del Espíritu Santo; (...) es obra del 
Espíritu Santo lo que en Ella se ha engendrado" (Mt 1,18.20)-, descubrieron 
en la intervención del Espíritu Santo una acción que consagró e hizo 
fecunda la virginidad de María y la transformó en Aula del Rey, Templo o 
Tabernáculo del Señor, Arca de la Alianza o de la Santificación; títulos 
todos ellos ricos de resonancias bíblicas; profundizando más en el misterio 
de la Encarnación, vieron en la misteriosa relación Espíritu-María un 
aspecto esponsalicio, descrito poéticamente por Prudencio: "la Virgen núbil 
se desposa con el Espíritu, y la llamaron sagrario del Espíritu Santo, 
expresión que subraya el carácter sagrado de la Virgen convertida en 
mansión estable del Espíritu de Dios; adentrándose en la doctrina sobre el 
Paráclito, vieron que de El brotó, como de un manantial, la plenitud de la 
gracia (cf. Lc 1,28) y la abundancia de dones que la adornaban: de ahí que 
atribuyeron al Espíritu la fe, la esperanza y la caridad que animaron el 
corazón de la Virgen, la fuerza que sostuvo su adhesión a la voluntad de 
Dios, el vigor que la sostuvo durante su "compasión" a los pies de la cruz; 
señalaron en el canto profético de María (Lc 1, 46-55) un particular influjo 
de aquel Espíritu que había hablado por boca de los profetas; finalmente, 
considerando la presencia de la Madre de Jesús en el cenáculo, donde el 
Espíritu descendió sobre la naciente Iglesia (cf. Act 1,12-14; 2,1-4), 
enriquecieron con nuevos datos el antiguo tema María-Iglesia; y, sobre 
todo, recurrieron a la intercesión de la Virgen para obtener del Espíritu la 
capacidad de engendrar a Cristo en su propia alma, como atestigua S. 
Ildefonso en una oración, sorprendente por su doctrina y por su vigor 
suplicante: "Te pido, te pido, oh Virgen Santa, obtener a Jesús por 
mediación del mismo Espíritu, por el que tú has engendrado a Jesús. Reciba 
mi alma a Jesús por obra del Espíritu, por el cual tu carne a concebido al 
mismo Jesús (...).  Que yo ame a Jesús en el mismo Espíritu, en el cual tú lo 
adoras como Señor y lo contemplas como Hijo".  
 
 27 
    Se afirma con frecuencia que muchos textos de la piedad moderna no 
reflejan suficientemente toda la doctrina acerca del Espíritu Santo. Son los 
estudios quienes tienen que verificar esta afirmación y medir su alcance; a 
Nos corresponde exhortar a todos, en especial a los pastores y a los 
teólogos, a profundizar en la reflexión sobre la acción del Espíritu Santo en 
la historia de la salvación y lograr que los textos de la piedad cristiana 
pongan debidamente en claro su acción vivificadora; de tal reflexión 
aparecerá, en particular, la misteriosa relación existente entre el Espíritu de 
Dios y la Virgen de Nazaret, así como su acción sobre la Iglesia; de este 
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modo, el contenido de la fe más profundamente medido dará lugar a una 
piedad más intensamente vivida.  
 
 28 
    Es necesario además que los ejercicios de piedad, mediante los cuales los 
fieles expresan su veneración a la Madre del Señor, pongan más claramente 
de manifiesto el puesto que ella ocupa en la Iglesia: "el más alto y más 
próximo a nosotros después de Cristo"; un puesto que en los edificios de 
culto del Rito bizantino tienen su expresión plástica en la misma disposición 
de las partes arquitectónicas y de los elementos iconográficos -en la puerta 
central de la iconostasis está figurada la Anunciación de María en el ábside 
de la representación de la "Theotocos" gloriosa- con el fin de que aparezca 
manifiesto cómo a partir del "fiat" de la humilde Esclava del Señor, la 
humanidad comienza su retorno a Dios y cómo en la gloria de la "Toda 
Hermosa" descubre la meta de su camino. El simbolismo mediante el cual el 
edificio de la Iglesia expresa el puesto de María en el misterio de la Iglesia 
contiene una indicación fecunda y constituye un auspicio para que en todas 
partes las distintas formas de venerar a la bienaventurada Virgen María se 
abran a perspectivas eclesiales.  
    En efecto, el recurso a los conceptos fundamentales expuestos por el 
Concilio Vaticano II sobre la naturaleza de la Iglesia, Familia de Dios, 
Pueblo de Dios, Reino de Dios, Cuerpo místico de Cristo, permitirá a los 
fieles reconocer con mayor facilidad la misión de María en el misterio de la 
Iglesia y el puesto eminente que ocupa en la Comunión de los Santos; sentir 
más intensamente los lazos fraternos que unen a todos los fieles porque son 
hijos de la Virgen, "a cuya generación y educación ella colabora con 
materno amor", e hijos también del la Iglesia, ya que nacemos de su parto, 
nos alimentamos con leche suya y somos vivificados por su Espíritu", y 
porque ambas concurren a engendrar el Cuerpo místico de Cristo: "Una y 
otra son Madre de Cristo; pero ninguna de ellas engendra todo (el cuerpo) 
sin la otra"; percibir finalmente de modo más evidente que la acción de la 
Iglesia en el mundo es como una prolongación de la solicitud de María: en 
efecto, el amor operante de María la Virgen en casa de Isabel, en Caná, 
sobre el Gólgota -momentos todos ellos salvíficos de gran alcance eclesial- 
encuentra su continuidad en el ansia materna de la Iglesia porque todos los 
hombres llegan a la verdad (cf. 1Tim 2,4), en su solicitud para con los 
humildes, los pobres, los débiles, en su empeño constante por la paz y la 
concordia social, en su prodigarse para que todos los hombres participen de 
la salvación merecida para ellos por la muerte de Cristo. De este modo el 
amor a la Iglesia se traducirá en amor a María y viceversa; porque la una no 
puede subsistir sin la otra, como observa de manera muy aguda San 
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Cromasio de Aquileya: "Se reunió la Iglesia en la parte alta (del cenáculo) 
con María, que era la Madre de Jesús, y con los hermanos de Este. Por tanto 
no se puede hablar de Iglesia si no está presente María, la Madre del Señor, 
con los hermanos de Este". En conclusión, reiteramos la necesidad de que la 
veneración a la Virgen haga explícito su intrínseco contenido eclesiológico: 
esto equivaldría a valerse de una fuerza capaz de renovar saludablemente 
formas y textos.  
 
 
 SECC.2ª: CUATRO ORIENTACIONES  
 PARA EL CULTO A LA VIRGEN: BIBLICA, LITURGICA, 
ECUMENICA, ANTROPOLOGICA. 
 
 29 
    A las anteriores indicaciones, que surgen de considerar las relaciones de 
la Virgen María con Dios -Padre, Hijo y Espíritu Santo- y con la Iglesia, 
queremos añadir, siguiendo la línea trazada por las enseñanzas conciliares, 
algunas orientaciones -de carácter bíblico, litúrgico, ecuménico, 
antropológico- a tener en cuenta a la hora de revisar o crear ejercicios y 
prácticas de piedad, con el fin de hacer más vivo y más sentido el lazo que 
nos une a la Madre de Cristo y Madre nuestro en la Comunión de los 
Santos. 
 
 30 
    La necesidad de una impronta bíblica en toda forma de culto es sentida 
hoy día como un postulado general de la piedad cristiana. El progreso de los 
estudios bíblicos, la creciente difusión de la Sagrada Escritura y, sobre todo, 
el ejemplo de la tradición y la moción íntima del Espíritu orientan a los 
cristianos de nuestro tiempo a servirse cada vez más de la Biblia como del 
libro fundamental de oración y a buscar en ella inspiración genuina y 
modelos insuperables. El culto a la Santísima Virgen no puede quedar fuera 
de esta dirección tomada por la piedad cristiana; al contrario debe inspirarse 
particularmente en ella para lograr nuevo vigor y ayuda segura. La Biblia, al 
proponer de modo admirable el designio de Dios para la salvación de los 
hombres, está toda ella impregnada del misterio del Salvador, y contiene 
además, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, referencias indudables a 
Aquella que fue Madre y Asociada del Salvador. Pero no quisiéramos que la 
impronta bíblica se limitase a un diligente uso de textos y símbolos 
sabiamente sacados de las Sagradas Escrituras; comporta mucho más; 
requiere, en efecto, que de la Biblia tomen sus términos y su inspiración las 
fórmulas de oración y las composiciones destinadas al canto; y exige, sobre 
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todo, que el culto a la Virgen esté impregnado de los grandes temas del 
mensaje cristiano, a fin de que, al mismo tiempo que los fieles veneran la 
Sede de la Sabiduría sean también iluminados por la luz de la palabra divina 
e inducidos a obrar según los dictados de la Sabiduría encarnada. 
 
 31 
    Ya hemos hablado de la veneración que la Iglesia siente por la Madre de 
Dios en la celebración de la sagrada Liturgia. Ahora, tratando de las demás 
formas de culto y de los criterios en que se deben inspirar, no podemos 
menos de recordar la norma de la Constitución Sacrosanctum Concilium, la 
cual, al recomendar vivamente los piadosos ejercicios del pueblo cristiano, 
añade: "...es necesario que tales ejercicios, teniendo en cuenta los tiempos 
litúrgicos, se ordenen de manera que estén en armonía con la sagrada 
Liturgia; se inspiren de algún modo en ella, y, dada su naturaleza superior, 
conduzcan a ella al pueblo cristiano". Norma sabia, norma clara, cuya 
aplicación, sin embargo, no se presenta fácil, sobre todo en el campo del 
culto a la Virgen, tan variado en sus expresiones formales: requiere, 
efectivamente, por parte de los responsables de las comunidades locales, 
esfuerzo, tacto pastoral, constancia; y por parte de los fieles, prontitud en 
acoger orientaciones y propuestas que, emanando de la genuina naturaleza 
del culto cristiano, comportan a veces el cambio de usos inveterados, en los 
que de algún modo se había oscurecido aquella naturaleza. 
A este respecto queremos aludir a dos actitudes que podrían hacer vana, en 
la práctica pastoral, la norma del Concilio Vaticano II: en primer lugar, la 
actitud de algunos que tienen cura de almas y que despreciando a priori los 
ejercicios piadosos, que en las formas debidas son recomendados por el 
Magisterio, los abandonan y crean un vacío que no prevén colmar; olvidan 
que el Concilio ha dicho que hay que armonizar los ejercicios piadosos con 
la liturgia, no suprimirlos. En segundo lugar, la actitud de otros que, al 
margen de un sano criterio litúrgico y pastoral, unen al mismo tiempo 
ejercicios piadosos y actos litúrgicos en celebraciones híbridas. A veces 
ocurre que dentro de la misma celebración del sacrifico Eucarístico se 
introducen elementos propios de novenas u otras prácticas piadosas, con el 
peligro de que el Memorial del Señor no constituya el momento culminante 
del encuentro de la comunidad cristiana, sino como una ocasión para 
cualquier práctica devocional. A cuantos obran así quisiéramos recordar que 
la norma conciliar prescribe armonizar los ejercicios piadoso con la 
Liturgia, no confundirlos con ella. Una clara acción pastoral debe, por una 
parte, distinguir y subrayar la naturaleza propia de los actos litúrgicos; por 
otra, valorar los ejercicios piadosos para adaptarlos a las necesidades de 
cada comunidad eclesial y hacerlos auxiliares válidos de la Liturgia. 
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 32 
    Por su carácter eclesial, en el culto a la Virgen se reflejan las 
preocupaciones de la Iglesia misma, entre las cuales sobresale en nuestros 
días el anhelo por el restablecimiento de la unidad de los cristianos. La 
piedad hacia la Madre del Señor se hace así sensible a las inquietudes y a 
las finalidades del movimiento ecuménico, es decir, adquiere ella misma 
una impronta ecuménica. Y esto por varios motivos. 
    En primer lugar porque los fieles católicos se unen a los hermanos de las 
Iglesias ortodoxas, entre las cuales la devoción a la Virgen reviste formas de 
alto lirismo y de profunda doctrina al venerar con particular amor a la 
gloriosa Theotocos y al aclamarla "Esperanza de los cristianos"; se unen a 
los anglicanos, cuyos teólogos clásicos pusieron ya de relieve la sólida base 
escriturística del culto a la Madre de nuestro Señor, y cuyos teólogos 
contemporáneos subrayan mayormente la importancia del puesto que ocupa 
María en la vida cristiana; se unen también a los hermanos de las Iglesias de 
la Reforma, dentro de las cuales florece vigorosamente el amor por las 
Sagradas Escrituras, glorificando a Dios con las mismas palabras de la 
Virgen (cf. Lc 1, 46-55). 
    En segundo lugar, porque la piedad hacia la Madre de Cristo y de los 
cristianos es para los católicos ocasión natural y frecuente para pedirle que 
interceda ante su Hijo por la unión de todos los bautizados en un solo 
pueblo de Dios. Más aún, porque es voluntad de la Iglesia católica que en 
dicho culto, sin que por ello sea atenuado su carácter singular, se evite con 
cuidado toda clase de exageraciones que puedan inducir a error a los demás 
hermanos cristianos acerca de la verdadera doctrina de la Iglesia católica y 
se haga desaparecer toda manifestación cultual contraria a la recta práctica 
católica. 
    Finalmente, siendo connatural al genuino culto a la Virgen el que 
"mientras es honrada la Madre (...), el Hijo sea debidamente conocido, 
amado, glorificado", este culto se convierte en camino a Cristo, fuente y 
centro de la comunión eclesiástica, en la cual cuantos confiesan 
abiertamente que El es Dios y Señor, Salvador y único Mediador (cf. 1 Tim 
2, 5), están llamados a ser una sola cosa entre sí, con El y con el Padre en la 
unidad del Espíritu Santo.  
 
 33 
    Somos conscientes de que existen no leves discordias entre el 
pensamiento de muchos hermanos de otras Iglesias y comunidades 
eclesiales y la doctrina católica "en torno a la función de María en la obra de 
la salvación" y, por tanto, sobre el culto que le es debido. Sin embargo, 
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como el mismo poder del Altísimo que cubrió con su sombra a la Virgen de 
Nazaret (cf. Lc 1, 35) actúa en el actual movimiento ecuménico y lo 
fecunda, deseamos expresar nuestra confianza en que la veneración a la 
humilde Esclava del Señor, en la que el Omnipotente obró maravillas (cf. 
Lc 1, 49), será, aunque lentamente, no obstáculo sino medio y punto de 
encuentro para la unión de todos los creyentes en Cristo. Nos alegramos, en 
efecto, de comprobar que una mejor comprensión del puesto de María en el 
misterio de Cristo y de la Iglesia, por parte también de los hermanos 
separados, hace más fácil el camino hacia el encuentro. Así como en Caná 
la Virgen, con su intervención, obtuvo que Jesús hiciese el primero de sus 
milagros (cf. Jn 2, 1-12), así en nuestro tiempo podrá Ella hacer propicio, 
con su intercesión, el advenimiento de la hora en que los discípulos de 
Cristo volverán a encontrar la plena comunión en la fe. Y esta nueva 
esperanza halla consuelo en la observación de nuestro predecesor León 
XIII: la causa de la unión de los cristianos "pertenece específicamente al 
oficio de la maternidad espiritual de María. Pues los que son de Cristo no 
fueron engendrados ni podían serlo sino en una única fe y un único amor: 
porque, "¿está acaso dividido Cristo?" (cf. 1 Cor 1, 13); y debemos vivir 
todos juntos la vida de Cristo, para poder fructificar en un solo y mismo 
cuerpo (Rom 7, 14)".  
 
 34 
    En el culto a la Virgen merecen también atenta consideración las 
adquisiciones seguras y comprobadas de las ciencias humanas; esto ayudará 
efectivamente a eliminar una de las causas de la inquietud que se advierte 
en el campo del culto a la Madre del Señor: es decir, la diversidad entre 
algunas cosas de su contenido y las actuales concepciones antropológicas y 
la realidad sicosociológica, profundamente cambiada, en que viven y actúan 
los hombres de nuestro tiempo. Se observa, en efecto, que es difícil 
encuadrar la imagen de la Virgen, tal como es presentada por cierta 
literatura devocional, en las condiciones de vida de la sociedad 
contemporánea y en particular de las condiciones de la mujer, bien sea en el 
ambiente doméstico, donde las leyes y la evolución de las costumbres 
tienden justamente a reconocerle la igualdad y la corresponsabilidad con el 
hombre en la dirección de la vida familiar; bien sea en el campo político, 
donde ella ha conquistado en muchos países un poder de intervención en la 
sociedad igual al hombre; bien sea en el campo social, donde desarrolla su 
actividad en los más distintos sectores operativos, dejando cada día más el 
estrecho ambiente del hogar; lo mismo que en el campo cultural, donde se le 
ofrecen nuevas posibilidades de investigación científica y de éxito 
intelectual.  
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    Deriva de ahí para algunos una cierta falta de afecto hacia el culto a la 
Virgen y una cierta dificultad en tomar a María como modelo, porque los 
horizontes de su vida -se dice- resultan estrechos en comparación con las 
amplias zonas de actividad en que el hombre contemporáneo está llamado a 
actuar. En este sentido, mientras exhortamos a los teólogos, a los 
responsables de las comunidades cristianas y a los mismos fieles a dedicar 
la debida atención a tales problemas, nos parece útil ofrecer Nos mismo una 
contribución a su solución, haciendo algunas observaciones. 
 
 35 
    Ante todo, la Virgen María ha sido propuesta siempre por la Iglesia a la 
imitación de los fieles no precisamente por el tipo de vida que ella llevó y, 
tanto menos, por el ambiente socio-cultural en que se desarrolló, hoy día 
superado casi en todas partes, sino porque en sus condiciones concretas de 
vida Ella se adhirió total y responsablemente a la voluntad de Dios (cf. Lc 1, 
38); porque acogió la palabra y la puso en práctica; porque su acción estuvo 
animada por la caridad y por el espíritu de servicio: porque, es decir, fue la 
primera y la más perfecta discípula de Cristo: lo cual tiene valor universal y 
permanente. 
 
 36 
    En segundo lugar quisiéramos notar que las dificultades a que hemos 
aludido están en estrecha conexión con algunas connotaciones de la imagen 
popular y literaria de María, no con su imagen evangélica ni con los datos 
doctrinales determinados en el lento y serio trabajo de hacer explícita la 
palabra revelada; al contrario, se debe considerar normal que las 
generaciones cristianas que se han ido sucediendo en marcos socio-
culturales diversos, al contemplar la figura y la misión de María -como 
Mujer nueva y perfecta cristiana que resume en sí misma las situaciones 
más características de la vida femenina porque es Virgen, Esposa, Madre-, 
hayan considerado a la Madre de Jesús como "modelo eximio" de la 
condición femenina y ejemplar "limpidísimo" de vida evangélica, y hayan 
plasmado estos sentimientos según las categorías y los modos expresivos 
propios de la época. La Iglesia, cuando considera la larga historia de la 
piedad mariana, se alegra comprobando la continuidad del hecho cultual, 
pero no se vincula a los esquemas representativos de las varias épocas 
culturales ni a las particulares concepciones antropológicas subyacentes, y 
comprende como algunas expresiones de culto, perfectamente válidas en sí 
mismas, son menos aptas para los hombres pertenecientes a épocas y 
civilizaciones distintas. 
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 37 
    Deseamos en fin, subrayar que nuestra época, como las precedentes, está 
llamada a verificar su propio conocimiento de la realidad con la palabra de 
Dios y, para limitarnos al caso que nos ocupa, a confrontar sus 
concepciones antropológicas y los problemas que derivan de ellas con la 
figura de la Virgen tal cual nos es presentada por el Evangelio. La lectura de 
las Sagradas Escrituras, hecha bajo el influjo del Espíritu Santo y teniendo 
presentes las adquisiciones de las ciencias humanas y las variadas 
situaciones del mundo contemporáneo, llevará a descubrir como María 
puede ser tomada como espejo de las esperanzas de los hombres de nuestro 
tiempo. De este modo, por poner algún ejemplo, la mujer contemporánea, 
deseosa de participar con poder de decisión en las elecciones de la 
comunidad, contemplará con íntima alegría a María que, puesta a diálogo 
con Dios, da su consentimiento activo y responsable no a la solución de un 
problema contingente sino a la "obra de los siglos" como se ha llamado 
justamente a la Encarnación del Verbo se dará cuenta de que la opción del 
estado virginal por parte de María, que en el designio de Dios la disponía al 
misterio de la Encarnación, no fue un acto de cerrarse a algunos de los 
valores del estado matrimonial, sino que constituyó una opción valiente, 
llevada a cabo para consagrarse totalmente al amor de Dios; comprobará 
con gozosa sorpresa que María de Nazaret, aún habiéndose abandonado a la 
voluntad del Señor, fue algo del todo distinto de una mujer pasivamente 
remisiva o de religiosidad alienante, antes bien fue mujer que no dudó en 
proclamar que Dios es vindicador de los humildes y de los oprimidas y 
derriba sus tronos a los poderosos del mundo (cf. Lc 1, 51-53); reconocerá 
en María, que "sobresale entre los humildes y los pobres del Señor una 
mujer fuerte que conoció la pobreza y el sufrimiento, la huida y el exilio (cf. 
Mt 2, 13-23): situaciones todas estas que no pueden escapar a la atención de 
quien quiere secundar con espíritu evangélico las energías liberadoras del 
hombre y de la sociedad; y no se le presentará María como una madre 
celosamente replegada sobre su propio Hijo divino, sino como mujer que 
con su acción favoreció la fe de la comunidad apostólica en Cristo (cf. Jn 2, 
1-12) y cuya función maternal se dilató, asumiendo sobre el calvario 
dimensiones universales. Son ejemplos. Sin embargo, aparece claro en ellos 
cómo la figura de la Virgen no defrauda esperanza alguna profunda de los 
hombres de nuestro tiempo y les ofrece el modelo perfecto del discípulo del 
Señor: artífice de la ciudad terrena y temporal, pero peregrino diligente 
hacia la celeste y eterna; promotor de la justicia que libera al oprimido y de 
la caridad que socorre al necesitado, pero sobre todo testigo activo del amor 
que edifica a Cristo en los corazones. 
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 38 
    Después de haber ofrecido estas directrices, ordenadas a favorecer el 
desarrollo armónico del culto a la Madre del Señor, creemos oportuno 
llamar la atención sobre algunas actitudes cultuales erróneas. El Concilio 
Vaticano II ha denunciado ya de manera autorizada, sea la exageración de 
contenidos o de formas que llegan a falsear la doctrina, sea la estrechez de 
mente que oscurece la figura y la misión de María; ha denunciado también 
algunas devociones cultuales: la vana credulidad que sustituye el empeño 
serio con la fácil aplicación a prácticas externas solamente; el estéril y 
pasajero movimiento del sentimiento, tan ajeno al estilo del Evangelio que 
exige obras perseverantes y activas. Nos renovamos esta deploración: no 
están en armonía con la fe católica y por consiguiente no deben subsistir en 
el culto católico. La defensa vigilante contra estos errores y desviaciones 
hará más vigoroso y genuino el culto a la Virgen: sólido en su fundamento, 
por el cual el estudio de las fuentes reveladas y la atención a los documentos 
del Magisterio prevalecerán sobre la desmedida búsqueda de novedades o 
de hechos extraordinarios; objetivo en el encuadramiento histórico, por lo 
cual deberá ser eliminado todo aquello que es manifiestamente legendario o 
falso; adaptado al contenido doctrinal, de ahí la necesidad de evitar 
presentaciones unilaterales de la figura de María que insistiendo 
excesivamente sobre un elemento comprometen el conjunto de la imagen 
evangélica, límpido en sus motivaciones, por lo cual se tendrá 
cuidadosamente lejos del santuario todo mezquino interés. 
 
 39 
    Finalmente, por si fuese necesario, quisiéramos recalcar que la finalidad 
última del culto a la bienaventurada Virgen María es glorificar a Dios y 
empeñar a los cristianos en un vida absolutamente conforme a su voluntad. 
Los hijos de la Iglesia, en efecto, cuando uniendo sus voces a la voz de la 
mujer anónima del Evangelio, glorifican a la Madre de Jesús, exclamando, 
vueltos hacia El: "Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te 
crearon" (Lc 11, 27), se verán inducidos a considerar la grave respuesta del 
divino Maestro: "Dichosos más bien los que escuchan la palabra de Dios y 
la cumplen" (Lc 11, 28). Esta misma respuesta, si es una viva alabanza para 
la Virgen, como interpretaron algunos Santos Padres  y como lo ha 
confirmado el Concilio Vaticano II, suena también para nosotros como una 
admonición a vivir según los mandamientos de Dios y es como un eco de 
otras llamadas del divino Maestro: "No todo el que me dice: "Señor, Señor", 
entrará en el reino de los Cielos; sino el que hace la voluntad de mi Padre 
que está en los cielos" (Mt 7, 21) y "Vosotros sois amigos míos, si hacéis 
cuanto os mando" (Jn 15, 14). 
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 PARTE III: DOS EJERCICIOS DE PIEDAD:  
     EL ANGELUS Y EL SANTO ROSARIO 
 
 40 
    Hemos indicado algunos principios aptos para dar nuevo vigor al culto de 
la Madre del Señor; ahora es incumbencia de las Conferencias Episcopales, 
de los responsables de las comunidades locales, de las distintas familias 
religiosas restaurar sabiamente prácticas y ejercicios de veneración a la 
Santísima Virgen y secundar el impulso creador de cuantos con genuina 
inspiración religiosa o con sensibilidad pastoral desean dar vida a nuevas 
formas. Sin embargo, nos parece oportuno, aunque sea por motivos 
diversos, tratar de dos ejercicios muy difundidos en Occidente y de los que 
esta Sede Apostólica se ha ocupado en varias ocasiones: el "Angelus" y el 
Rosario. 
 
 41 El Angelus  
 41 
    Nuestra palabra sobre el "Angelus" quiere ser solamente una simple pero 
viva exhortación a mantener su rezo acostumbrado, donde y cuando sea 
posible. El "Angelus" no tiene necesidad de restauración: la estructura 
sencilla, el carácter bíblico, el origen histórico que lo enlaza con la 
invocación de la incolumidad en la paz, el ritmo casi litúrgico que santifica 
momentos diversos de la jornada, la apertura hacia el misterio pascual, por 
lo cual mientras conmemoramos la Encarnación del Hijo de Dios pedimos 
ser llevados "por su pasión y cruz a la gloria de la resurrección", hace que a 
distancia de siglos conserve inalterado su valor e intacto su frescor. Es 
verdad que algunas costumbres tradicionalmente asociadas al rezo del 
Angelus han desaparecido y difícilmente pueden conservarse en la vida 
moderna, pero se trata de cosas marginales: quedan inmutados el valor de la 
contemplación del misterio de la Encarnación del Verbo, del saludo a la 
Virgen y del recurso a su misericordiosa intercesión: y, no obstante el 
cambio de las condiciones de los tiempos, permanecen invariados para la 
mayor parte de los hombres esos momentos característicos de la jornada 
mañana, mediodía, tarde que señalan los tiempos de su actividad y 
constituyen una invitación a hacer un alto para orar. 
 
 42 El Rosario 
    Deseamos ahora, queridos hermanos, detenernos un poco sobre la 
renovación del piadoso ejercicio que ha sido llamado "compendio de todo el 
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Evangelio": el Rosario. A él han dedicado nuestros Predecesores vigilante 
atención y premurosa solicitud: han recomendado muchas veces su rezo 
frecuente, favorecido su difusión, ilustrado su naturaleza, reconocido la 
aptitud para desarrollar una oración contemplativa, de alabanza y de súplica 
al mismo tiempo, recordando su connatural eficacia para promover la vida 
cristiana y el empeño apostólico. También Nos, desde la primera audiencia 
general de nuestro pontificado, el día 13 de Julio de 1963, hemos 
manifestado nuestro interés por la piadosa práctica del Rosario, y 
posteriormente hemos subrayado su valor en múltiples circunstancias, 
ordinarias unas, graves otras, como cuando en un momento de angustia y de 
inseguridad publicamos la Carta Encíclica Christi Matri ( 15 septiembre 
1966), para que se elevasen oraciones a la bienaventurada Virgen del 
Rosario para implorar de Dios el bien sumo de la paz; llamada que hemos 
renovado en nuestra Exhortación Apostólica Recurrens mensis october (7 
de octubre 1969), en la cual conmemorábamos además el cuarto centenario 
de la Carta Apostólica Consueverunt Romani Pontifices de nuestro 
Predecesor San Pío V, que ilustró en ella y en cierto modo definió la forma 
tradicional del Rosario. 
 
 43 
    Nuestro asiduo interés por el Rosario nos ha movido a seguir con 
atención los numerosos congresos dedicados en estos últimos años a la 
pastoral del Rosario en el mundo contemporáneo: congresos promovidos 
por asociaciones y por hombres que sienten entrañablemente tal devoción y 
en los que han tomado parte obispos, presbíteros, religiosos y seglares de 
probada experiencia y de acreditado sentido eclesial. Entre ellos es justo 
recordar a los Hijos de Santo Domingo, por tradición custodios y 
propagadores de tan saludable devoción. A los trabajos de los congresos se 
han unido las investigaciones de los historiadores, llevadas a cabo no para 
definir con intenciones casi arqueológicas la forma primitiva del Rosario, 
sino para captar su intuición originaria, su energía primera, su estructura 
esencial. De tales congresos e investigaciones han aparecido más 
nítidamente las características primarias del Rosario, sus elementos 
esenciales y su mutua relación. 
 
 44 
    Así, por ejemplo, se ha puesto en más clara luz la índole evangélica del 
Rosario, en cuanto saca del Evangelio el enunciado de los misterios y las 
fórmulas principales; se inspira en el Evangelio para sugerir, partiendo del 
gozoso saludo del Angel y del religioso consentimiento de la Virgen, la 
actitud con que debe recitarlo el fiel; y continúa proponiendo, en la sucesión 
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armoniosa de las Ave Marías, un misterio fundamental del Evangelio -la 
Encarnación del Verbo- en el momento decisivo de la Anunciación hecha a 
María. Oración evangélica por tanto el Rosario, como hoy día, quizá más 
que en el pasado, gustan definirlo los pastores y los estudiosos. 
 
 45 
    Se ha percibido también más fácilmente cómo el ordenado y gradual 
desarrollo del Rosario refleja el modo mismo en que el Verbo de Dios, 
insiriéndose con determinación misericordiosa en las vicisitudes humanas, 
ha realizado la redención: en ella, en efecto, el Rosario considera en 
armónica sucesión los principales acontecimientos salvíficos que se han 
cumplido en Cristo: desde la concepción virginal y los misterios de la 
infancia hasta los momentos culminantes de la Pascua -la pasión y la 
gloriosa resurrección- y a los efectos de ella sobre la Iglesia naciente en el 
día de Pentecostés y sobre la Virgen en el día en que, terminando el exilio 
terreno, fue asunta en cuerpo y alma a la patria celestial. Y se ha observado 
también cómo la triple división de los misterios del Rosario no sólo se 
adapta estrictamente al orden cronológico de los hechos, sino que sobre 
todo refleja el esquema del primitivo anuncio de la fe y propone 
nuevamente el misterio de Cristo de la misma manera que fue visto por San 
Pablo en el celeste "himno" de la Carta a los Filipenses: humillación, 
muerte, exaltación (2,6-11). 
 
 46 
    Oración evangélica centrada en el misterio de la Encarnación redentora, 
el Rosario es, pues, oración de orientación profundamente cristológica. En 
efecto, su elemento más característico la repetición litánica en alabanza 
constante a Cristo, término último de la anunciación del Angel y del saludo 
de la Madre del Bautista: "Bendito el fruto de tu vientre" (Lc 1,42). Diremos 
más: la repetición del Ave María constituye el tejido sobre el cual se 
desarrolla la contemplación de los misterios; el Jesús que toda Ave María 
recuerda, es el mismo que la sucesión de los misterios nos propone una y 
otra vez como Hijo de Dios y de la Virgen, nacido en una gruta de Belén; 
presentado por la Madre en el Templo; joven lleno de celo por las cosas de 
su Padre; Redentor agonizante en el huerto; flagelado y coronado de 
espinas; cargado con la cruz y agonizante en el calvario; resucitado de la 
muerte y ascendido a la gloria del Padre para derramar el don del Espíritu 
Santo. Es sabido que, precisamente para favorecer la contemplación y "que 
la mente corresponda a la voz", se solía en otros tiempos -y la costumbre se 
ha conservado en varias regiones- añadir al nombre de Jesús, en cada Ave 
María, una cláusula que recordase el misterio anunciado. 
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 47 
    Se ha sentido también con mayor urgencia la necesidad de recalcar, al 
mismo tiempo que el valor del elemento laudatorio y deprecatorio, la 
importancia de otro elemento esencial al Rosario: la contemplación. Sin ésta 
el Rosario es un cuerpo sin alma y su rezo corre el peligro de convertirse en 
mecánica repetición de fórmulas y de contradecir la advertencia de Jesús: 
"cuando oréis no seáis charlatanes como los paganos que creen ser 
escuchados en virtud se su locuacidad" (Mt 6,7). Por su naturaleza el rezo 
del Rosario exige un ritmo tranquilo y un reflexivo remanso que favorezcan 
en quien ora la meditación de los misterios de la vida del Señor, vistos a 
través del Corazón de Aquella que estuvo más cerca del Señor, y que 
desvelen su insondable riqueza. 
 
 48 
    De la contemporánea reflexión han sido entendidas en fin con mayor 
precisión las relaciones existentes entre la Liturgia y el Rosario. Por una 
parte se ha subrayado cómo el Rosario en casi un vástago germinado sobre 
el tronco secular de la Liturgia cristiana, "El salterio de la Virgen", 
mediante el cual los humildes quedan asociados al "cántico de alabanza" y a 
la intercesión universal de la Iglesia; por otra parte, se ha observado que 
esto ha acaecido en una época -al declinar de la Edad Media- en que el 
espíritu litúrgico está en decadencia y se realiza un cierto distanciamiento 
de los fieles de la Liturgia, en favor de una devoción sensible a la 
humanidad de Cristo y a la bienaventurada Virgen María. Si en tiempos no 
lejanos pudo surgir en el animo de algunos el deseo de ver incluido el 
Rosario entre las expresiones litúrgicas, y en otros, debido a la 
preocupación de evitar errores pastorales del pasado, una injustificada 
desatención hacia el mismo, hoy día el problema tiene fácil solución a la luz 
de los principios de la Constitución Sacrosanctum Concilium; celebraciones 
litúrgicas y piadoso ejercicio del Rosario no se deben ni contraponer ni 
equiparar. Toda expresión de oración resulta tanto más fecunda, cuanto más 
conserva su verdadera naturaleza y la fisonomía que le es propia. 
Confirmado, pues, el valor preeminente de las acciones litúrgicas, no será 
difícil reconocer que el Rosario es un piadoso ejercicio que se armoniza 
fácilmente con la Sagrada Liturgia. En efecto, como la Liturgia tiene una 
índole comunitaria, se nutre de la Sagrada Escritura y gravita en torno al 
misterio de Cristo. Aunque sea en planos de realidad esencialmente 
diversos, anamnesis en la Liturgia y memoria contemplativa en el Rosario, 
tienen por objeto los mismos acontecimientos salvíficos llevados a cabo por 
Cristo. La primera hace presentes bajo el velo de los signos y operantes de 
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modo misterioso los "misterios más grandes de nuestra redención"; la 
segunda, con el piadoso afecto de la contemplación, vuelve a evocar los 
mismos misterios en la mente de quien ora y estimula su voluntad a sacar de 
ellos normas de vida. 
    Establecida esta diferencia sustancial, no hay quien no vea que el Rosario 
es un piadoso ejercicio inspirado en la Liturgia y que, si es practicado según 
la inspiración originaria, conduce naturalmente a ella, sin traspasar su 
umbral. En efecto, la meditación de los misterios del Rosario, haciendo 
familiar a la mente y al corazón de los fieles los misterios de Cristo, puede 
constituir una óptima preparación a la celebración de los mismos en la 
acción litúrgica y convertirse después en eco prolongado. Sin embargo, es 
un error, que perdura todavía por desgracia en algunas partes, recitar el 
Rosario durante la acción litúrgica.  
 
 49 
    El Rosario, según la tradición admitida por nuestros Predecesor S. Pío V 
y por él propuesta autorizadamente, consta de varios elementos 
orgánicamente dispuestos: 
    a) la contemplación, en comunión con María, de una serie de misterios de 
la salvación, sabiamente distribuidos en tres ciclos que expresan el gozo de 
los tiempos mesiánicos, el dolor salvífico de Cristo, la gloria del Resucitado 
que inunda la Iglesia; contemplación que, por su naturaleza, lleva a la 
reflexión práctica y a estimulante norma de vida; 
    b) la oración dominical o Padrenuestro, que por su inmenso valor es 
fundamental en la plegaria cristiana y la ennoblece en sus diversas 
expresiones;  
    c) la sucesión litánica del Avemaría, que está compuesta por el saludo del 
Angel a la Virgen (Cf. Lc 1,28) y la alabanza obsequiosa del santa Isabel 
(Cf. Lc 1,42), a la cual sigue la súplica eclesial Santa María. La serie 
continuada de las Avemarías es una característica peculiar del Rosario y su 
número, en le forma típica y plenaria de ciento cincuenta, presenta cierta 
analogía con el Salterio y es un dato que se remonta a los orígenes mismos 
de este piadoso ejercicio. Pero tal número, según una comprobada 
costumbre, se distribuye -dividido en decenas para cada misterio- en los tres 
ciclos de los que hablamos antes, dando lugar a la conocida forma del 
Rosario compuesto por cincuenta Avemarías, que se ha convertido en la 
medida habitual de la práctica del mismo y que ha sido así adoptado por la 
piedad popular y aprobado por la Autoridad pontificia, que lo enriqueció 
también con numerosas indulgencias;  
    d) la doxología Gloria al Padre que, en conformidad con una orientación 
común de la piedad cristiana, termina la oración con la glorificación de 
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Dios, uno y trino, "de quien, por quien y en quien subsiste todo" (Cf. Rom 
11,36). 
 
 50 
    Estos son los elementos del santo Rosario. Cada uno de ellos tiene su 
índole propia que bien comprendida y valorada, debe reflejarse en el rezo, 
para que el Rosario exprese toda su riqueza y variedad. Será, pues, 
ponderado en la oración dominical; lírico y laudatorio en el calmo pasar de 
las Avemarías; contemplativo en la atenta reflexión sobre los misterios; 
implorante en la súplica; adorante en la doxología. Y esto, en cada uno de 
los modos en que se suele rezar el Rosario: o privadamente, recogiéndose el 
que ora en la intimidad con su Señor; o comunitariamente, en familia o 
entre los fieles reunidos en grupo para crear las condiciones de una 
particular presencia del Señor (cf. Mt 18, 20); o públicamente, en asambleas 
convocadas para la comunidad eclesial. 
 
 51 
    En tiempo reciente se han creado algunos ejercicios piadosos, inspirados 
en el Santo Rosario. Queremos indicar y recomendar entre ellos los que 
incluyen en el tradicional esquema de las celebraciones de la Palabra de 
Dios algunos elementos del Rosario a la bienaventurada Virgen María, 
como por ejemplo, la meditación de los misterios y la repetición litánica del 
saludo del Angel. Tales elementos adquieren así mayor relieve al 
encuadrarlos en la lectura de textos bíblicos, ilustrados mediante la homilía, 
acompañados por pausas de silencio y subrayados con el canto. Nos alegra 
saber que tales ejercicios han contribuido a hacer comprender mejor las 
riquezas espirituales del mismo Rosario y a revalorar su práctica en ciertas 
ocasiones y movimientos juveniles. 
 
 52 
    Y ahora, en continuidad de intención con nuestros Predecesores, 
queremos recomendar vivamente el rezo del Santo Rosario en familia. El 
Concilio Vaticano II a puesto en claro cómo la familia, célula primera y 
vital de la sociedad "por la mutua piedad de sus miembros y la oración en 
común dirigida a Dios se ofrece como santuario doméstico de la Iglesia". La 
familia cristiana, por tanto, se presenta como una Iglesia doméstica cuando 
sus miembros, cada uno dentro de su propio ámbito e incumbencia, 
promueven juntos la justicia, practican las obras de misericordia, se dedican 
al servicio de los hermanos, toman parte en el apostolado de la comunidad 
local y se unen en su culto litúrgico; y más aún, se elevan en común 
plegarias suplicantes a Dios; por que si fallase este elemento, faltaría el 
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carácter mismo de familia como Iglesia doméstica. Por eso debe esforzarse 
para instaurar en la vida familiar la oración en común.  
 
 53 
    De acuerdo con las directrices conciliares, la Liturgia de las Horas 
incluye justamente el núcleo familiar entre los grupos a que se adapta mejor 
la celebración en común del Oficio divino: "conviene finalmente que la 
familia, en cuanto sagrario doméstico de la Iglesia, no sólo eleve preces 
comunes a Dios, sino también recite oportunamente algunas partes de la 
Liturgia de las Horas, con el fin de unirse más estrechamente a la Iglesia". 
No debe quedar sin intentar nada para que esta clara indicación halle en las 
familias cristianas una creciente y gozosa aplicación.  
 
 54 
    Después de la celebración de la Liturgia de las Horas -cumbre a la que 
puede llegar la oración doméstica-, no cabe duda de que el Rosario a la 
Santísima Virgen debe ser considerado como una de las más excelentes y 
eficaces oraciones comunes que la familia cristiana está invitada a rezar. 
Nos queremos pensar y deseamos vivamente que cuando un encuentro 
familiar se convierta en tiempo de oración, el Rosario sea su expresión 
frecuente y preferida. Sabemos muy bien que las nuevas condiciones de 
vida de los hombres no favorecen hoy momentos de reunión familiar y que, 
incluso cuando eso tiene lugar, no pocas circunstancias hacen difícil 
convertir el encuentro de familia en ocasión para orar. Difícil, sin duda. 
Pero es también una característica del obrar cristiano no rendirse a los 
condicionamientos ambientales, sino superarlo; no sucumbir ante ellos, sino 
hacerles frente. Por eso las familias que quieren vivir plenamente la 
vocación y la espiritualidad propia de la familia cristiana, deben desplegar 
toda clase de energías para marginar las fuerzas que obstaculizan el 
encuentro familiar y la oración en común. 
 
 55 
    Concluyendo estas observaciones, testimonio de la solicitud y de la 
estima de esta Sede Apostólica por el Rosario de la Santísima Virgen María, 
queremos sin embargo recomendar que, al difundir esta devoción tan 
saludable, no sean alteradas sus proporciones ni sea presentada con 
exclusivismo inoportuno: el Rosario es una oración excelente, pero el fiel 
debe sentirse libre, atraído a rezarlo, en serena tranquilidad, por la intrínseca 
belleza del mismo. 
 
 



Encíclicas                                                                       Pablo VI 

 181 

 CONCLUSION: VALOR TEOLOGICO Y PASTORAL  
      DEL CULTO A LA VIRGEN 
 
 56 
    Venerables Hermanos: al terminar nuestra Exhortación Apostólica 
deseamos subrayar en síntesis el valor teológico del culto a la Virgen y 
recordar su eficacia pastoral para la renovación de las costumbres cristianas. 
    La piedad de la Iglesia hacia la Santísima Virgen es un elemento 
intrínseco del culto cristiano. La veneración que la Iglesia ha dado a la 
Madre del Señor en todo tiempo y lugar -desde la bendición de Isabel (cf. 
Lc. 1, 42-45) hasta las expresiones de alabanza y súplica de nuestro tiempo- 
constituye un sólido testimonio de su "lex orandi" y una invitación a 
reavivar en las conciencias su "lex credendi". Viceversa: la "lex credendi" 
de la Iglesia requiere que por todas partes florezca lozana su "lex orandi" en 
relación con la Madre de Cristo. Culto a la Virgen de raíces profundas en la 
Palabra revelada y de sólidos fundamentos dogmáticos: la singular dignidad 
de María "Madre del Hijo de Dios y, por lo mismo, Hija predilecta del 
Padre y templo del Espíritu Santo; por tal don de gracia especial aventaja 
con mucho a todas las demás criaturas, celestiales y terrestres", su 
cooperación en momentos decisivos de la obra de la salvación llevada a 
cabo por el Hijo; su santidad, ya plena en el momento de la Concepción 
Inmaculada y no obstante creciente a medida que se adhería a la voluntad 
del Padre y recorría la vía de sufrimiento (cf. Lc 2, 34-35; 2, 41-52; Jn 19, 
25-27), progresando constantemente en la fe, en la esperanza y en la 
caridad; su misión y condición única en el Pueblo de Dios, del que es al 
mismo tiempo miembro eminentísimo, ejemplar acabadísimo y Madre 
amantísima; su incesante y eficaz intercesión mediante la cual, aún 
habiendo sido asunta al cielo, sigue cercanísima a los fieles que la suplican, 
aún a aquellos que ignoran que son hijos suyos; su gloria que ennoblece a 
todo el género humano, como lo expreso maravillosamente el poeta Dante: 
"Tú eres aquella que ennobleció tanto la naturaleza humana que su hacedor 
no desdeño convertirse en hechura tuya"; en efecto, María es de nuestra 
estirpe, verdadera hija de Eva, (aunque ajena a la mancha de la Madre, y 
verdadera hermana nuestra, que ha compartido en todo, como mujer 
humilde y pobre, nuestra condición).  
    Añadiremos que el culto a la bienaventurada Virgen María tiene su razón 
última en el designio insondable y libre de Dios, el cual siendo caridad 
eterna y divina (cf. 1Jn 4, 7-8.16), lleva a cabo todo según un designio de 
amor: la amó y obró en ella maravillas (cf. Lc 1, 49); la amó por sí mismo, 
la amó por nosotros; se la dio a sí mismo y la dio a nosotros. 
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    Cristo es el único camino al Padre (cf. Jn 14, 4-11). Cristo es el modelo 
supremo al que el discípulo debe conformar la propia conducta (cf. Jn 13, 
15), hasta lograr tener sus mismos sentimientos (cf. Fil 2,5), vivir de su vida 
y poseer su Espíritu (cf. Gál 2, 20; Rom 8, 10-11); esto es lo que la Iglesia 
ha enseñado en todo tiempo y nada en la acción pastoral debe oscurecer esta 
doctrina. Pero la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo y amaestrada por una 
experiencia secular, reconoce que también la piedad a la Santísima Virgen, 
de modo subordinado a la piedad hacia el Salvador y en conexión con ella, 
tiene una gran eficacia pastoral y constituye una fuerza renovadora de la 
vida cristiana. La razón de dicha eficacia se intuye fácilmente. En efecto, la 
múltiple misión de María hacia el Pueblo de Dios es una realidad 
sobrenatural operante y fecunda en el organismo eclesial. Y alegra el 
considerar los singulares aspectos de dicha misión y ver cómo ellos se 
orientan, cada uno con su eficacia propia, hacia el mismo fin: reproducir en 
los hijos los rasgos espirituales del Hijo primogénito. Queremos decir que la 
maternal intercesión de la Virgen, su santidad ejemplar y la gracia divina 
que hay en Ella, se convierten para el género humano en motivo de 
esperanza. 
    La misión maternal de la Virgen empuja al Pueblo de Dios a dirigirse con 
filial confianza a Aquella que está siempre dispuesta a acogerlo con afecto 
de madre y con eficaz ayuda de auxiliadora; por eso el Pueblo de Dios la 
invoca como Consoladora de los afligidos, Salud de los enfermos, Refugio 
de los pecadores, para obtener consuelo en la tribulación, alivio en la 
enfermedad, fuerza liberadora en el pecado; porque Ella, la libre de todo 
pecado, conduce a sus hijos a esto: a vencer con enérgica determinación el 
pecado. Y, hay que afirmarlo nuevamente, dicha liberación del pecado es la 
condición necesaria para toda renovación de las costumbres cristianas. 
    La santidad ejemplar de la Virgen mueve a los fieles a levantar "los ojos a 
María, la cual brilla como modelo de virtud ante toda la comunidad de los 
elegidos". Virtudes sólidas, evangélicas: la fe y la dócil aceptación de la 
palabra de Dios (cf. Lc 1, 26-38; 1, 45; 11, 27-28; Jn 2, 5); la obediencia 
generosa (cf. Lc 1, 38); la humildad sencilla (cf. Lc 1, 48); la caridad 
solícita (cf. Lc 1, 39-56); la sabiduría reflexiva (cf. Lc 1, 29.34; 2, 19. 33. 
51); la piedad hacia Dios, pronta al cumplimiento de los deberes religiosos 
(cf. Lc 2, 21.22-40.41), agradecida por los bienes recibidos (Lc 1, 46-49), 
que ofrecen en el templo (Lc 2, 22-24), que ora en la comunidad apostólica 
(cf. Act 1, 12-14); la fortaleza en el destierro (cf. Mt 2, 13-23), en el dolor 
(cf. Lc 2, 34-35.49; Jn 19, 25); la pobreza llevada con dignidad y confianza 
en el Señor (cf. Lc 1, 48; 2, 24); el vigilante cuidado hacia el Hijo desde la 
humildad de la cuna hasta la ignominia de la cruz (cf. Lc 2, 1-7; Jn 19, 25-
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27); la delicadeza provisoria (cf. Jn 2, 1-11); la pureza virginal (cf. Mt 1, 
18-25; Lc 1, 26-38); el fuerte y casto amor esponsal. De estas virtudes de la 
Madre se adornarán los hijos, que con tenaz propósito contemplan sus 
ejemplos para reproducirlos en la propia vida. Y tal progreso en la virtud 
aparecerá como consecuencia y fruto maduro de aquella fuerza pastoral que 
brota del culto tributado a la Virgen. 
    La piedad hacia la Madre del Señor se convierte para el fiel en ocasión de 
crecimiento en la gracia divina: finalidad última de toda acción pastoral. 
Porque es imposible honrar a la "Llena de gracia" (Lc 1, 28) sin honrar en sí 
mismo el estado de gracia, es decir, la amistad con Dios, la comunión en El, 
la inhabitación del Espíritu. Esta gracia divina alcanza a todo el hombre y lo 
hace conforme a la imagen del Hijo (cf. Rom 2, 29; Col 1, 18). La Iglesia 
católica, basándose en su experiencia secular, reconoce en la devoción a la 
Virgen una poderosa ayuda para el hombre hacia la conquista de su 
plenitud. Ella, la Mujer nueva, está junto a Cristo, el Hombre nuevo, en 
cuyo misterio solamente encuentra verdadera luz el misterio del hombre, 
como prenda y garantía de que en una simple criatura -es decir, en Ella- se 
ha realizado ya el proyecto de Dios en Cristo para la salvación de todo 
hombre. Al hombre contemporáneo, frecuentemente atormentado entre la 
angustia y la esperanza, postrado por la sensación de su limitación y 
asaltado por aspiraciones sin confín, turbado en el ánimo y dividido en el 
corazón, la mente suspendida por el enigma de la muerte, oprimido por la 
soledad mientras tiende hacia la comunión, presa de sentimientos de náusea 
y hastío, la Virgen, contemplada en su vicisitud evangélica y en la realidad 
ya conseguida en la Ciudad de Dios, ofrece una visión serena y una palabra 
tranquilizadora: la victoria de la esperanza sobre la angustia, de la comunión 
sobre la soledad, de la paz sobre la turbación, de la alegría y de la belleza 
sobre el tedio y la náusea, de las perspectivas eternas sobre las temporales, 
de la vida sobre la muerte. 
    Sean el sello de nuestra Exhortación y una ulterior prueba del valor 
pastoral de la devoción a la Virgen para conducir los hombres a Cristo las 
palabras mismas que Ella dirigió a los siervos de las bodas de Caná: "Haced 
lo que El os diga" (Jn 2, 5); palabras que en apariencia se limitan al deseo 
de poner remedio a la incómoda situación de un banquete, pero que en las 
perspectivas del cuarto Evangelio son una voz que aparece como una 
resonancia de la fórmula usada por el Pueblo de Israel para ratificar la 
Alianza del Sinaí (cf. Ex 19, 8; 24, 3.7; Dt 5, 27) o para renovar los 
compromisos (cf. Jos 24, 24; Esd 10, 12; Neh 5, 12) y son una voz que 
concuerda con la del Padre en la teofanía del Tabor: "Escuchadle" (Mt 17, 
5). 
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    Hemos tratado extensamente, venerables Hermanos, de un culto 
integrante del culto cristiano: la veneración a la Madre del Señor. Lo pedía 
la naturaleza de la materia, objeto de estudio, de revisión y también de 
cierta perplejidad en estos últimos años. Nos conforta pensar que el trabajo 
realizado, para poner en práctica las normas del Concilio, por parte de esta 
Sede Apostólica y por vosotros mismos -la instauración litúrgica, sobre 
todo- será una válida premisa para un culto a Dios Padre, Hijo y Espíritu, 
cada vez más vivo y adorador y para el crecimiento de la vida cristiana de 
los fieles; es para Nos motivo de confianza el constatar que la renovada 
Liturgia romana constituye -aun en su conjunto- un fúlgido testimonio de la 
piedad de la Iglesia hacia la Virgen; Nos sostiene la esperanza de que serán 
sinceramente aceptadas las directivas para hacer dicha piedad cada vez más 
transparente y vigorosa; Nos alegra finalmente la oportunidad que el Señor 
nos ha concedido de ofrecer algunos principios de reflexión para una 
renovada estima por la práctica del santo Rosario. Consuelo, confianza, 
esperanza, alegría que, uniendo nuestra voz a la de la Virgen -como suplica 
la Liturgia romana-,  deseamos traducir en ferviente alabanza y 
reconocimiento al Señor.  
    Mientras deseamos, pues, hermanos carísimos, que gracias a vuestro 
empeño generoso se produzca en el clero y pueblo confiado a vuestros 
cuidados un incremento saludable en la devoción mariana, con indudable 
provecho para la Iglesia y la sociedad humana, impartimos de corazón a 
vosotros y a todos los fieles encomendados a vuestra solicitud pastoral una 
especial Bendición Apostólica. 
    Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 2 de febrero, Fiesta de la 
Presentación del Señor, del año 1974, undécimo de Nuestro Pontificado. 
 
 


